
  [image: ]


  
    Hijo de Marte es la más conocida de las obras (pocas en cantidad, pero magníficas en calidad) surgidas de la pluma de esta pareja de escritores de ciencia-ficción. El tema, en enunciado, puede parecer banal: los problemas de la colonización del planeta Marte por los terrestres. Pero este escenario da pie a un intenso relato lleno de emoción, ternura y poesía, un relato de honda raigambre humanística como han producido muy pocos en toda la historia de la ciencia-ficción mundial.


    ¡Ah!, y recuerde que «los fantasmas», esos impalpables y poéticos seres de Marte que constituyen uno de los ejes de la presente novela, se han convertido en un «clásico» de este género, de dimensiones semejantes a los marcianos de Bradbury en sus inolvidables «Crónicas marcianas».
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  Capítulo I


  Jim Kandro no podía pasearse por pasillos inexistentes: el hospital de la colonia Lago del Sol era un simple cuarto anexo a la casa del médico, construida con paneles de tierra prensada. Seguían llamándole «tierra» al herrumbroso suelo de Marte. Con las piernas apretujadas entre la cama y la pared, cansado del monótono movimiento de sus brazos pero decidido a presenciar el final, Jim persistía en frotarle la espalda a Polly, su mujer, mientras susurraba palabras animosas para ella y para sí mismo.


  —¿Por qué no me deja que la atienda yo solo un rato? —sugirió el doctor Tony Hellman al ver que el agotamiento de Jim sólo servía para comunicarle su propio pánico a la mujer—. Vaya a descansar a la otra habitación, o salga a dar un paseo. Todavía falta tiempo para que ocurra nada.


  —Por favor, Tony —repuso Jim, con voz enronquecida por la ansiedad—; prefiero estar cerca —y volvió a inclinarse sonriente sobre Polly.


  Ana entró antes de que Tony la llamara. Precisamente por ese don que parecía tener la había elegido Tony de ayudante.


  —Creo que Jim necesita una taza de café —dijo secamente el médico. Kandro se levantó azorado.


  —Bien, doctor —dijo; y, en su deseo de ser útil agregó—: ¿Me llamará si necesita… si hay novedad?


  —Claro que lo hará.


  Esta rápida intervención de Ana evitó la agria respuesta de Tony. Ella apoyó su mano en el brazo de Kandro, sonrió a la mujer que yacía en la cama y dijo:


  —No falta mucho, Polly. Vamos Jim.


  Al cerrarse a la puerta tras ellos, Polly dijo con la sonrisa en los labios:


  —Discúlpelo, doctor. Está tan preocupado…


  No tuvo aliento para más. Se retorció en su cama, con las manos crispadas. Toda otra labor física, reflexionó Tony, era más fácil bajo la escasa fuerza de gravedad de Marte, pero la labor del parto era eternamente la misma. Alargó su mano para que Polly le apretara, y esperó mientras a ella le rechinaban los dientes de dolor y a él le corría un escalofrío.


  Pasó el dolor. Ella le soltó la mano. Él fue al autoclave a por un nuevo par de guantes para hacer otro reconocimiento, y la oyó suspirar:


  —¡Qué buena es Ana!


  Antes de volver a mirarla, la oyó relajarse en la cama para reposar lo más posible mientras no se repitiera el dolor.


  —Sí, lo es —contestó.


  Dejó los guantes sobre la mesa: era inútil otro reconocimiento. Siéntate y espera, pensó. No te dejes aturdir por esa criatura. Si la madre puede esperar, tú también puedes. Pórtate como te portarías en la Tierra. Ahora estás en Marte. ¿Y qué?


  Acercó una silla a la cama; apoyó una mano en la sábana, donde ella pudiera apretarla cuando quisiera; se arrellanó, y dejó reposar todos los músculos.


  Al otro lado de la puerta, Jim Kandro se acercaba por cuarta vez la taza de café a los labios y la bajaba de nuevo sin probarlo.


  —¿Qué opina usted, Ana? Usted lo sabría si ocurriera algo… malo.


  —A mí me parece un parto normal —dijo ella amablemente.


  —Pero ya lleva así desde las seis de la mañana. ¿Por qué tantas horas?


  —Eso no significa sino que es laborioso y requiere tiempo —replicó ella, acercándose a su mesa de trabajo y sacando sus utensilios—. No creo que falte mucho, Jim. ¿Quiere dormir un poco mientras espera, o prefiere ayudarme en mi trabajo?


  —La ayudaré con mucho gusto.


  Se levantó, llevando maquinalmente su taza en la mano; dejó que Ana se la quitara, y tomó el mechero de alcohol que ella le ofreció sin siquiera admirarse de que empezara a trabajar después de medianoche. Durante un minuto, Jim prestó atención al trabajo.


  —Pero ¿por qué él no me habrá dicho nada?


  —Porque no había nada que decir, creo yo.


  Hasta Ana perdía la paciencia con Jim. Para que no se quemara con la llama del mechero, que tenía boca abajo, se lo quitó de las manos. Kandro deseaba gritar: Ustedes ignoran que llevamos doce años casados, deseando hijos, y que todo lo que ella consigue es ponerse gravísima. Y nunca avanzó tanto. Y ustedes no saben…


  En los comprensivos ojos de Ana vio que era innecesario hablar. Ella abrió un poco los brazos, y aquel hombretón cayó ante ella de rodillas, llorando, con su cabeza toscamente apoyada en la delicada mujercita.


  A las 3,37 horas a.m., el doctor Tony Hellman ajustaba una mascarilla de oxígeno a la roja nariz de garbanzo de un recién nacido. Lo lavó, lo secó, lo cubrió y volvió a atender a la madre. Iba a tocar el timbre para llamar a Ana, pero no lo hizo: Kandro entraría también, escandalizando, y Polly estaba demasiado débil y excitada por todo. Además sentía una cierta perversa satisfacción en hacerlo todo solo, inclusive la enojosa tarea de limpieza, que en la Tierra se le encargaría a una estudiante de enfermera.


  Cuando terminó, le dio un fuerte sedante a Polly, aún contra su voluntad de estar despierta para cuidar al niño. También le dio la píldora de oxen del día siguiente, confiando en que dormiría hasta media mañana.


  Únicamente desde el descubrimiento de aquellos mágicos gránulos rosados, que contenían la denominada «enzima o fermento de oxígeno», podían la mayoría de los seres humanos respirar normal en Marte. Antes del oxen, todo el que no tenía pulmones fisiológicamente marcianos, vivía bajo permanente máscara de oxígeno. Ahora sólo la necesitaban los niños demasiado pequeños para tolerar la píldora.


  Con la enzima milagrosa, el aire marciano era tan respirable como el de la Tierra, con tal de que el ser humano la tomara religiosamente todos los días: treinta horas sin tomarla, y en pocos minutos el individuo moría de anoxemia.


  Tony se aseguró de que la mascarilla del niño estaba bien ajustada y de que el oxígeno fluía adecuadamente. Pasó junto a Polly, ya medio dormida, y abrió la puerta del living. Jim, enteramente vestido y con sus botas de arena, dormía profundamente. Ana, desde su banco de trabajo, miró a Tony con expresión jovial y afectuosa.


  —¿Todo bien?


  —Mucho mejor de lo que esperaba. Varón…, 2 kilos 400 gramos: peso terrestre… Buen color… Fuerte.


  —Bravo —dijo Ana, volviendo a su trabajo—. Voy contra un hierro, otro soplo, todo como al descuido, y puede esperar unas horas para ver a su hijo.


  El médico permaneció un rato, observando a Ana, fascinado como siempre ante su eficiencia. Un soplo en el tubo, un doblez al enrojecerse en la llama, un giro contra un hierro, otro soplo, todo como al descuido, y una obra acabada. Intrincados tubos de laboratorio, frágiles copas para algún nuevo hogar de la colonia o jeringas hipodérmicas.


  Miró hasta que sus cansados ojos huyeron del punto reluciente donde la llama golpeaba sobre el cristal. Se dirigió entonces a la habitación inmediata, se echó sobre la cama y se durmió.


  Capítulo II


  El laboratorio era la fuente de ingresos de la ciudad Lago del Sol. Marte tenía una capa de ligera radiactividad, que no afectaba a la vida, pero que permitía a la colonia de Lago del Sol aislar y concentrar radioisótopos y cuerpos orgánicos radiactivos, para venderlos en la Tierra a precios sin competencia, pese a las altas tarifas de transporte.


  La manipulación de estos materiales ofrecía escasos peligros; pero la misión del médico era suprimirlos totalmente. Dos veces al día, antes de iniciar y de abandonar el trabajo, Tony revisaba todo el local. De esta precaución dependían los únicos ingresos y hasta las vidas de la comunidad. Todos los miembros adultos dedicaban algún tiempo directa o indirectamente, al laboratorio. Era el único edificio capaz para reuniones, y el único distinto de las uniformes viviendas todas ellas de 3 x 3 metros, con sus paredes de barro y sus techos y suelos de cemento. El laboratorio tenían armazón de acero, revestimiento de duraluminio, cañerías de cobre con agua caliente, fuerza motriz propia, muebles fabricados en la Tierra y hasta un sistema de aire filtrado.


  El paseo matinal de un kilómetro que diariamente daba el médico para ir de su casa al laboratorio, le infundía siempre confianza y sensación de bienestar. En un año que llevaba en Marte, apenas había perdido el placer de la ingravidez y la ligereza con que se caminaba gracias a la escasa gravedad del planeta. Con su aire enrarecido, una hora de sol bastaba para disipar el frío de la mañana. A mediodía, el sol brillaría demasiado; a la noche, volvería el frío; pero aquella hora matutina era como un día otoñal en la Tierra. A su espalda, en las casas alineadas en la única y curva calle de la colonia, la gente se levantaba y se preparaba para el trabajo del día. Frente a él, las brillantes paredes azules del laboratorio destacaban sobre el magnífico fondo del Lacus Solis. El antiguo lecho del mar revivía coloreado por los rayos tempranos del sol, que hacían relumbrar millones de diminutas partículas: sales y minerales depositados por las aguas que se evaporaron milenios atrás. Las claras líneas del edificio, destacándose contra la atmósfera rutilante, constituían un reto y una afirmación: esto era lo que el hombre podía hacer; aquí había todo lo preciso para hacerlo.


  Si pudiéramos… Una segunda oportunidad para el hombre, si supiéramos cómo emplearla.


  Tony abrió la maciza puerta forrada de plomo del almacén del laboratorio y sacó su armadura protectora, único traje importado de la Tierra a la colonia; pero antes de ponérsela volvió a mirar al caserío, donde hacía unas horas que Polly Kandro había afirmado en forma personal y rotunda su fe en el futuro de Lago del Sol.


  Desde la sólida estructura del laboratorio se veía la colonia en medio del imperceptible declive entre el fondo del «canal», a la izquierda, y el nivel del «mar», a la derecha. Todos los edificios de la arqueada calle eran como la vivienda hospital de Tony, barracas idénticas de tierra ferruginosa apisonada, adheridas al terreno como una monótona hilera de tapias con ventanas.


  Más allá, los campos A, B, C y D mostraban el trabajo de los labradores de Lago del Sol: los agrónomos que, con elementos tan antiguos como el rastrillo y tan modernos como las pulvísculas mutativas que emanan del ciclotrón, iban transformando las plantas marcianas en sustancias nutritivas para los animales terrestres y convirtiendo las plantas terrestres en materias que produjeran alimentos en el adverso suelo de Marte.


  Arvejas obtenidas de antiguos cactus grillados apuntaban en el campo A. Oscuras coliflores transformadas, del tamaño de manzanas y que contenían demasiado cianuro potásico para ser comestibles, sombreaban el campo B; en unas cuantas generaciones más, podrían comerse, aunque con cierto sabor a cianuro, como de almendras amargas.


  A diez kilómetros de estos campos de vegetación bastarda marcianoterrestre, se extendían las antaño hermosas colinas de Peñacantil. Pero, cinco meses atrás, se elevaron las primeras barracas prefabricadas al otro lado de las colinas, y desde hacía tres meses ardía el primer alto horno en Pittco Tres: la Planta Número Tres de Refino de Metales Marcianos de la Compañía de Hulla, Coke y Hierro de Pittsburg. Y un manto de humo negruzco y amarillento cubría ahora los picos, desde la mañana hasta la noche. Con profundo desagrado, Tony empezó a ponerse su traje blindado.


  Una segunda oportunidad para el hombre…


  Otra oportunidad para hacer exactamente lo mismo que hacían en la Tierra. El claro cielo de Marte se oscurecía ya con las expansiones del comercio terrestre. Y la propia Lago del Sol tenía que mantener con su laboratorio una firme economía de ingresos.


  Tony ajustó bien su traje y su casco; tomó en la mano el aparato detector; giró el botón para eliminar los profundos «ruidos» naturales de Marte; puso la aguja en el cero del dial, y sólo entonces abrió la pesada puerta del laboratorio mismo e inició su paseo de inspección por el edificio.


  Como de costumbre, en ningún lugar encontró radiaciones peligrosas, excepto una mancha térmica en el suelo de la sala de isótopos. Tony delineó con tiza amarilla el área y trazó en la puerta una cruz visible.


  Terminada la inspección, fue directamente a la sala de depuración y examinó el exterior de su traje en el gran radiodetector allí instalado. Cuando se aseguró de que no había arrastrado nada ni en guantes ni en botas, se quitó el traje y lo echó en la cinta de desradiación.


  Aquel día, Tony deseaba terminar pronto la inspección: tenía que examinar a los hombres que trabajaban junto a la mancha térmica, volver al hospital a ver a Polly, y visitar a una enferma, Joanna Radcliff, que lo traía preocupado. Además había dormido hasta tarde, y no tuvo tiempo de desayunar en la mesa redonda donde se reunían la mayoría de los solteros; ni siquiera había tomado «café»… y lo necesitaba. Pero, después de tantas veces como había amonestado a otros por negligencia en las precauciones de seguridad, él no podía ahora descuidar ninguna.


  Se desnudó y echó su ropa en otro lavadero; se frotó el cuerpo con arena y, conteniendo la respiración, se puso bajo la ducha de alcohol metílico, cuya obtención era allí más fácil y barata que el agua.


  Cuando salió al vestíbulo central del laboratorio ya estaba lleno de gente, organizándose para el trabajo del día. Bordeó un grupo de conversadores.


  —¡Doctor!


  Se detuvo, y fue su perdición. ¿Cómo está Polly? Tony: espere… ¿Cómo está el nene? ¿Marchó todo bien? ¿Dónde están? ¿Niño o niña?


  Después de contestar una docena de veces, y viendo allí media población ansiosa de noticias, se subió por fin a una silla y se dirigió a todos.


  —Dos kilos cuatrocientos gramos: peso terrestre. Niño. Lo más vivaracho que he visto. Lleno de vida. Se parece al padre. ¿Qué más desean saber?


  —¿Cómo está Polly?


  —Bien. Y Jim también.


  Aquella simple broma provocó la inevitable risa. Uno de los químicos dijo:


  —Propongo un regalo de bautizo. Hagamos enseguida otra habitación junto a la casa de Kandro.


  Esta oferta fue ya hecha unos meses antes y rechazada por Polly. Tony sabía el motivo, y era que, hacía once años, ella esperó su primer hijo durante siete meses; luego, tuvo que empaquetar todo el ajuar preparado con tanto amor, guardado durante cuatro años en que tuvo otros dos fracasos, y dárselo por fin a otra mujer más afortunada.


  —¿Cuándo la envía usted a su casa, doctor? —preguntó uno de los operarios electrónicos—. ¿De cuánto tiempo disponemos?


  —No sé. Quizá mañana a primera hora. Ella se encuentra bien: dependerá de donde esté más cómoda. Creo que no después de pasado mañana.


  —Entonces conviene empezar ya —intervino Mimí Jonatham, la morenita y decidida administradora del laboratorio—. Si les parece, yo organizo los equipos de obreros, y ahora mismo empezamos.


  Sacó lápiz y papel y se puso a anotar nombres y habilidades de aquellos cuyo trabajo en el laboratorio no era urgente. Pronto salieron dos grupos de voluntarios a sacar tierra del antiguo cauce del «canal» y a armar los paneles para rellenarlos. Otros fabricarían en el laboratorio los materiales sintéticos para pintar la nueva habitación y hacer los muebles y los vestidos del niño. El médico aprovechó aquel entusiasmo de la gente, y se alejó.


  Entró en la sala de isótopos y halló a Sam Flexner, el químico titular, esperándolo. Tony abrió la puerta y, señalando al círculo marcado con tiza en el suela, preguntó:


  —¿Tiene idea de lo que pueda ser?


  —Estuvimos transportando, radiofósforo, pero sin ningún problema —contestó Sam, pensativo—. Quizá un derrame.


  El químico era un joven de expresión franca, agradable a Tony. Este empezó a redactar el correspondiente informe. Un derrame era algo que no solía ocurrir, y volvió a preguntar:


  —¿Por qué motivo?


  —Tuvimos un pedido mayor que de ordinario, unos cien kilos —Sam miró de frente a Tony—. Ayer, en la inspección de la tarde, no estaba, ¿verdad? —Tony asintió—. Entonces, habrá sido al cerrar. Yo, ayer…, sí, salí unos minutos antes. Pensé que los muchachos cerrarían sin novedad. Pero imagino que alguno cargó demasiado su caja para ahorrarse un viaje. Lo averiguaré y les hablaré amablemente, ¿no le parece?


  —Será conveniente. Pero voy a mirar los tubos electrónicos de control.


  Sam trajo un soporte con una serie de tubos numerados. Él llevaba otro igual prendido en su traje. El contenido de los tubos tenía su color blancuzco normal.


  —Está bien —dijo Tony, llenando su informe—. Creo que debe usted raspar esa mancha y que uno de los suplentes lleve el polvo a tirarlo lejos.


  —Learoyd, que vino con una carga de vanadio, lo llevará cuando salga hacia Pittco.


  —Perfectamente —Tony anotó fecha y hora en el informe—. Listo. Después de esto, convendrá que se quede usted hasta la hora de cerrar —y sonrió antes de que el joven químico pidiera explicaciones—. ¿Cómo está Verna? Más vale que ocurra algo pronto, si ha de ocasionar tanta molestia.


  —Pronto tendrá usted noticias —dijo Sam, sonriendo—. Pero, por favor, no lo diga…


  —Los médicos no comentan —afirmó el doctor—. Y a propósito: no podemos escribir una historia a cada paso. Nace una criatura, y es el primer niño; nace otra criatura, y es la primera niña; se extirpa un apéndice, y es la primera operación abdominal. Y ahora, usted y Verna serán el primer matrimonio entre un ingeniero químico y una agrónoma… Bueno; hasta la tarde.


  Capítulo III


  Tony salió con alas en los pies. Sintió el calor ascendente de la mañana y se descubrió la cabeza poniéndose a la espalda la capucha. El sedimento mineral que cubría la superficie de Marte empezaba a calentarse y a enturbiar la límpida atmósfera. Miró hacia los cerros de Peñacantil, lamentando su perdida belleza, y se sorprendió al ver unas enigmáticas figuras negras que serpenteaban por entre las sombras de las colmas. Siguió observando hasta que aquella marcha de dirección incierta se enderezó gradualmente hacia la colonia. ¿Quién andaría a pie por el desierto? Se detuvo y escudriñó, con el borde de la mano sobre la frente. Eran como veinte hombres, armados de carabinas y máscaras de oxígeno. ¡Los militares!


  Pero ¿por qué? La pequeña policía intercolonial del comisario Bell nunca los había visitado, ni hubo ocasión para ello, pues cada colonia mantenía su policía interna. Hacía un año que los muchachos de Bell no salían sino para funciones rutinarias, como la de montar guardia en el cohete. La última vez fue cuando se sospechó que un fundidor de maquinaria de Marte había mutilado a un tendero de Puerto Marte. Los jefes de la fundición, no convencidos por las pruebas, se negaron a entregarlo, y los subordinados de Bell fueron sin más y se lo llevaron para su juicio y sentencia.


  Pero en Lago del Sol no había mutiladores.


  Tony volvió al laboratorio, hacia donde se dirigía la fila de soldados. Él tenía sus enfermos; pero también era miembro del Consejo Colonial, y el asunto parecía de orden municipal.


  En la oficina del laboratorio, preguntó a Mimí:


  —¿Arregló Harve el magnetófono?


  —La semana pasada. ¿Por qué?


  —Bell viene con su gente a visitarnos. Convendría registrar la entrevista. Mimí levantó una palanquita en el costado del escritorio.


  —Esto lo grabará todo desde cualquier lugar de la oficina. Cuando Harve lo instaló hice la prueba, paseando y hablando por todos los rincones.


  Sam Flexner, que había entrado a depositar un informe completo sobre la mancha técnica, preguntó:


  —¿A qué vendrán?


  —No lo sé —dijo Tony—; pero creo que conviene llamar por intercomunicación a Joe Gracey y decirle que venga. Debe de estar sembrando en la zona C. Telefonee a Punta del Sur para que envíen un mensajero y lo traiga a la carrera.


  Gracey era el Director Agrónomo y, como Mimí y Tony, miembro del Consejo Colonial. El cuarto consejero y más reciente era Nick Cantrella, que en seis meses, desde su llegada a Lago del Sol, había ascendido de obrero a director de mantenimiento y reparación del laboratorio. Actualmente estaba en su casa, con una gran quemadura química en el brazo. Era de temperamento fogoso y sin freno. Tony dudó en llamarlo, Mimí no lo propuso y, como no era indispensable, lo dejaron.


  —No —dijo el médico a los que le presionaban con preguntas—; no hay por qué salir a recibirlos. Sigan construyendo la nueva habitación de Kandro. Flexner, usted quédese aquí. Será algo sobre los trabajos atómicos: alguna precaución que hemos descuidado.


  —No, señor —afirmó rotundamente otro de los presentes.


  Era O’Donnell, que había interrumpido su carrera de abogado para, empezando de limpiador, llegar hasta físico adjunto. Su misión consistía en vigilar que las actividades atómicas de la colonia no se apartaran de la ley.


  —¡Hum! —exclamó Tony—. Usted, quédese también por aquí.


  Sonó un golpe en la puerta, y una voz firme pronunció la vieja frase:


  —¡Abran en nombre de la ley!


  La delegación constaba de media compañía de soldados, con sus carabinas y las engorrosas máscaras y tanques de oxígeno: muestra exquisita del conservadurismo militar, puesto que un puñado de píldoras de oxen pesarían cien veces menos y alargarían la vida cien veces más. Venían además dos paisanos y un oficial: el teniente Ed Nearley.


  Tony se tranquilizó al verlo; eran compañeros de un club para compartir el alto precio del franqueo de las revistas científicas de la Tierra. Y Tony sabía que Nearley era un joven oficial de carrera, consciente y ecuánime.


  No conocía a uno de los paisanos; el otro era Hamilton Bell, Comisario de Asuntos Planetarios.


  —Soy Tony Hellman —dijo el doctor, presentándose—. No sé si me recuerda. Soy médico y consejero de esta colonia.


  El comisario, bajo y rechoncho, tenía el aspecto de lo que él se decía: un funcionario sin importancia, que consiguió su fastidioso puesto en Marte al descubrirse una banda de vulgares especuladores, de la que él era miembro prominente. El descubrimiento siguió de cerca a su deserción de la minoría senatorial «asegurantista» de la Federación Panamericana: minoría que, al descubrirse la malversación, ya era mayoría…


  Sin chocar la mano a Tony, preguntó:


  —¿Puede usted hablar en nombre de la colonia?


  El doctor miró perplejo al teniente Nealey, que permanecía impasible. Observó que éste traía en una funda de lona el mango y los dos polos desmontados de un rastreador electrónico.


  —Soy miembro del consejo —dijo el médico—, como miss Jonathan, aquí presente. Otro de los miembros está enfermo, y el cuarto viene de camino. Nosotros dos representamos a la colonia. ¿En qué podemos servirle?


  —Es un asunto policial. ¿Tiene inconveniente en declarar antes de que yo mismo tenga que descubrir la situación?


  —Déjeme a mí —murmuró O’Donnell. Con la anuencia de Tony, el abogado convertido en físico habló firmemente al comisario:


  —Debo recordarle que somos una colonia constitucional, y que la Constitución nos autoriza a tener nuestra propia policía. Y también quiero manifestar que no hemos de responder a ningún interrogatorio mientras no sepamos cuál es la acusación.


  —Haga como guste —gruñó el comisario—. Pero ustedes no pueden juzgarse a sí mismos cuando roban a otra colonia. Señor Brenner, exponga su caso.


  Las miradas convergieron hacia el otro hombre de paisano: Brenner, de la Compañía Farmacéutica Brenner. Así que ése, pensó Tony, es el aspecto de un billonario. Más joven de lo que pudiera esperarse y de aspecto moderado, pese a su parka color rosa con visos anaranjados; la mejor alimentación, el mayor reposo, la más cuidada atención del cuerpo, se combinaban para cubrir su cara huesuda con engañosos mofletes; pero conservaba el aspecto de un pobre aspirante: una extraña expresión de dulce buen humor y permanente satisfacción interna.


  —Me veo obligado —dijo, encogiéndose de hombros y sonriendo algo cohibido—. Doctor, cien kilos de mi marcaína…, polvo micrométrico a granel, ¿comprende?, fueron robados ayer.


  Cien kilogramos de marcaína, el principal producto de la casa Brenner, eran una pequeña fortuna en Marte, y una gran fortuna en la Tierra… sobre todo si se escamoteaba del uso medicinal y se introducía por cualquier conducto en el mercado de adictos.


  —Naturalmente, hice la denuncia —explicó Brenner—. Y el comisario ordenó un rastreo, que nos condujo aquí.


  —Ed —dijo Tony el ceñudo teniente—, ¿manejó usted el rastreador? ¿Me da usted su palabra de que marcó hacia la colonia?


  —Lo siento, doctor Hellman —dijo Nealey inflexible—. Comprobé el aparato tres veces. Fuerte rastro desde el depósito de Brenner hasta Peñacantil. Allí, en las cuevas, cierta vacilación. Desde allí, un rastro esfumado hasta aquí, pero que no va a ninguna parte. Eso es lo cierto.


  Inesperadamente entró Gracey, un flaco y zanquilargo exprofesor de agronomía a baja temperatura en la Universidad de Nome. Se dirigió directamente a Brenner.


  —¿Qué hace usted aquí?


  —El señor Brenner —contestó con una incitante risita el comisario— ha hecho una denuncia jurada de un gran robo intercolonial. ¿Usted es Gracey? No gaste sus energías tratando de denigrar la reputación del señor Brenner. Ya me ha informado que tuvieron ustedes una disputa desagradable.


  —El señor Brenner no tiene ninguna reputación que denigrar —gruñó el agrónomo—. Intentó convencerme de que produjera semillas de marcaína para un mayor rendimiento de su maldito polvo, y yo ingenuamente le pregunté el motivo. Indagué en la Tierra y descubrí que quizá el diez por ciento de su marcaína llegaba a manos de médicos, y que el resto…


  —¡Basta! —interrumpió el comisario—. No quiero escuchar vagas acusaciones fundadas en comentarios periodísticos. No dudo de que alguna marcaína se extravía al llegar a la Tierra. Pero el señor Brenner es un fabricante responsable, y ustedes… Yo respeto sus opiniones, pero no puedo ponderar su actuación. Un gran robo a una de nuestras principales colonias industriales es muy serio.


  Gracey rugió, mostrando los dientes. Tony preguntó rápidamente, para impedir un exabrupto del agrónomo:


  —¿Qué intentan ustedes hacer?


  —Le diré claramente —replicó Bell— que mi deber es ordenar una investigación sobre estos supuestos.


  —Usted se guardará de meter sus sucias manos en nuestro equipo —esta vez fue Flexner quien explotó inesperadamente—. Ustedes saben que eso es una insensatez. ¿Cómo íbamos a robar nosotros a ese traficante de drogas?


  El aterrador silencio que siguió fue roto por la plácida risa de Brenner. Flexner, enfurecido, avanzó un paso amenazador hacia el billonario y el comisario.


  —¡Sargento! —gritó el teniente Nealey. Y el suboficial, descolgando como un autómata su carabina, apuntó al químico.


  —¡Así que él puede robar a sus anchas, y se arma un infierno si alguien le hurta parte de su robo!


  —Por última vez —dijo Bell exasperado. E, interrumpiéndose, sacó un papel de su parka, lo alargó a Tony y añadió—: La orden de registro.


  Finalmente habló O’Donnell, pálido de ira.


  —Según esto, usted piensa abrir nuestros embarques y forzar nuestros hornos, ¿no?


  —Exacto —dijo el comisario—. La marcaína podría ocultarse al detector, en recipientes aislados con plomo.


  —Entonces —dijo Tony—, usted sabe que nosotros fabricamos sustancias radiactivas.


  —Lo sé.


  —¿Y usted reconoce que se requieren ciertos procedimientos legales para manejar tales sustancias?


  —Doctor Hellman, ¿escapa a su imaginación que yo represento esa ley de que usted habla?


  —De ningún modo —Tony no quería perder su aplomo—. Pero el caso es que yo represento aquí, en la colonia, la observancia de las leyes bajo las cuales fue otorgada nuestra licencia sobre radiactivos. Creo que, como supervisor radiológico de la colonia, debe permitírseme acompañar a sus hombres en cualquier registro.


  —Eso está fuera de cuestión —rechazó el comisario—. Su licencia es para atómicos de grado B, lo cual, le permite a usted manejar solamente materiales muy por debajo del nivel de seguridad; por tanto, no veo motivo de intranquilidad. Teniente…


  —Un momento, comisario, por favor, —interrumpió Tony.


  Era evidente que, como director representante de la Federación Panamericana, Bell aunaba las funciones de juez, jurado y jefe de policía. La Tierra estaba muy lejos para una apelación; la única vía era el cohete, y Bell podía impedírselo.


  —¿No comprende —arguyó Tony— que nuestros materiales son inofensivos gracias a nuestro perfecto sistema de supervisión? Si usted insiste en forzar los hornos y abrir las cajas sin mi vigilancia, Lago del Sol no asumirá responsabilidad por ningún riesgo de radiactividad.


  —Comprendo, doctor —contestó secamente Bell—. Cualquier manejo de radiactivos en mi presencia recae bajo mi responsabilidad. Teniente, prosiga.


  Nealey avanzó desanimado. Tony, frenando su ira, dijo llanamente:


  —Opino que se excede usted en su autoridad. Nuestra maquinaria está tan delicadamente ajustada que cualquier manipulación por personas no entrenadas puede destruirla. El embalaje de nuestras mercaderías para embarcarlas en el próximo cohete ha durado un mes. Si usted abre nuestras cajas de embarque, el cohete llegará y partirá antes de que hayamos descontaminado y reembalado la mercancía. Para la colonia sería una ruina. Denos al menos la oportunidad de investigar. Si ha habido algún mal compañero, lo descubriremos. No puede usted arruinarnos por una sospecha.


  —Es algo más que una sospecha —dijo Bell—. Los hallazgos del aparato rastreador M-27, al que llamamos «el sabueso», operado por un oficial autorizado, se aceptan como prueba legal en todo tribunal del mundo.


  Todos miraron atónitos al teniente, que empezó a montar los polos, la manija, el motor y los diales del sabueso.


  —Sugiero una idea —dijo Brenner—. Bajo el título quince del Acta de Asuntos Interplanetarios…


  —No lo aceptamos —interrumpió O’Donnell—. El título quince nunca fue aplicable a un caso como éste. Es una de esas leyes de doble filo, para casos de conspiración…


  —Basta ya —dijo el comisario—. Puesto que el señor Brenner lo desea, he aquí mi notificación, que confirmaré por escrito. Bajo el título quince del Acta de Asuntos Interplanetarios, aviso a la colonia de Lago del Sol que tiene de plazo hasta el próximo día de embarque para descubrir al ladrón de la marcaína y la marcaína robada o evidenciar su paradero. Si no lo consiguen, procederé a la clausura de Lago del Sol y de su zona periférica, durante seis meses, para llevar a cabo una completa investigación. Teniente, ordene salir a sus hombres.


  Nealey dio la voz de marcha, y salieron del laboratorio seguidos del comisario y del alto y huesudo fabricante de drogas.


  O’Donnell, con cara torva, dijo:


  —Esa ley se escribió cuando había una sola nave por año. La clausura significa que nada ni nadie podrá entrar ni salir de la colonia.


  —Pero ahora —dijo Flexner quejumbroso— operamos con cuatro cohetes por año. Sólo faltan tres semanas para el día de embarque. El cohete llega dentro de diez días, dos días de descarga, una semana de carga, y se va. Perderemos los dos próximos…


  —Perderemos los dos —repitió Tony aturdido—. ¡Seis meses sin enviar ni recibir mercancías!


  —Nos quieren estrangular —dijo O’Donnell.


  —La colonia morirá.


  —Aunque resistamos, los compradores de la Tierra huirán de nosotros… por llegar nuestros embarques con medio año de retraso.


  —Bell es un perverso. Todo el mundo lo sabe.


  —¿Cuántas píldoras de oxen tenemos?


  Tony, cumpliendo como doctor, murmuró:


  —Tengo que examinar al niño —y salió del laboratorio, dirigiéndose de nuevo hacia las barracas, pero ya sin alas en los pies.


  Capítulo IV


  El living estaba desierto, arreglado y limpio.


  La puerta del hospital estaba abierta, pero no se oía ningún ruido: Polly estaba durmiendo y Ana había salido.


  Tony llenó una taza de agua del barrilito de plástico y la puso a hervir en la estufa, echándole una pulgarada de «café»: cascarillas secas desprendidas de una especie de cacto que crecía con cierta abundancia en el desierto. Su sabor era a lo sumo como el del café en pastillas, importado de la Tierra, hecho cinco días antes y recalentado varias veces. Pero tenía una sustancia parecida a la cafeína, y para Tony era el mejor recuerdo de la vida humana en Marte.


  Anotó la hora, pues el mejunje era completamente impotable si se dejaba al calor medio minuto de más.


  Antes de prepararse ningún alimento entró en la sala hospital a ver a Polly.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Tony —dijo Ana—. Estábamos mirando al bebé —y volvió a mirarlo fascinada.


  —¿Qué miran con tanta atención? —preguntó el doctor.


  —Es… muy interesante —añadió ella con aire misterioso.


  —¡Oh, las mujeres! —exclamó Tony—. ¡Horas ente ras mirando dormir a un niño!


  —No duerme —protestó Ana.


  —Apenas ha dormido en toda la mañana —agregó Polly con orgullo—. Nunca vi un niño tan animado y lleno de vida.


  —¿Y cómo sabe usted lo que hizo toda la mañana? Cuando yo salí estaba usted dormida y Ana se iba ya a descansar. ¿Por dónde andará Jim Kandro?


  —Se fue a trabajar —explicó Ana—. Estaba… nervioso. Le dije que yo me quedaría. Realmente, yo no tenía sueño.


  —¿No tenía usted sueño después de veintiséis horas despierta? ¡Ni usted ni Polly tenían sueño…, ni el recién nacido tampoco! —dijo con afectada severidad—. Pues ahora los tres tienen demasiado sueño para seguir despiertos, ¿entienden?


  Intencionadamente, apartó la cuna al otro lado de la habitación. Notó que era cierto lo que ellas decían: el nuevo Kandro estaba muy animado, pataleando, aparentemente feliz y sin un quejido. Cosa extraña en un recién nacido.


  —Vamos, Ana, márchese. Y a usted, Polly, le doy diez minutos para que se duerma, o le pongo otra inyección.


  —Está bien —dijo Polly sin enojarse—. Es un bebé hermosísimo, Tony.


  Se arrebujó en su cama, y se quedó dormida cuando ellos salieron.


  —Ahora váyase a casa —ordenó Tony a Ana—. Yo me haré el desayuno. ¿Comió usted algo?


  —Sí, pero… ¿y Polly? Si usted tiene que volver a salir, alguien ha de quedar aquí.


  —Llamaré a Gladys cuando yo salga. Esté tranquila.


  —Bien —sonrió ante la impaciencia de Tony—. Me voy sin necesidad de que me empuje.


  Tomó la pesada parka que había traído la mañana anterior. Al llegar a la puerta, preguntó:


  —¿Sigo contando con que vendrá a cenar mañana por la noche?


  —No podrá librarse de mí —aseguró él. Ella entró de nuevo en la habitación, tomó de una gaveta un trocito de fiambre y dijo sonriendo:


  —Me cobro por adelantado.


  —Bien se lo merece.


  Tony le abrió la puerta: costumbre que nunca perdió, ni siquiera en el ambiente de igualdad de sexos que prevalecía en la colonia.


  Entonces se acordó del café que había puesto al fuego. Se había pasado y tuvo que conformarse sin él. El agua escaseaba demasiado para desperdiciarla por descuido. Pero tenía hambre. Calentó un puré hecho por él hacía dos días y se lo tomó rápidamente. Tras asegurarse de que Polly seguía durmiendo, se fue a casa de los Porosky a buscar a Gladys.


  Gladys tenía catorce años; era la mayor entre los niños de la colonia. Ningún adulto pasaba de treinta y cinco. Ocupaba una categoría intermedia entre la de obrero y la de mensajera que tenía su hermana menor. Era bastante madura para ayudar a cualquiera en cualquier oficio, y demasiado joven para ocupar un puesto responsable. Cuando Tony llegó, estaba en casa de Radcliff, cuidando a Joanna.


  Si tuvieran que abandonar Marte, obtendrían al menos una ventaja: salvar la vida de Joanna. Su principal enferma, aquella mujercita apasionada, vivía sólo por el triunfo de la colonia de Marte, y Marte la estaba matando.


  Cuando averiguara el mal que padecía, tal vez sabría curarla. Entretanto, no podía sino estudiar los síntomas y aplicar tratamientos de prueba hasta hallar uno eficaz o asegurarse de que ninguno servía.


  Parecía alergia, cardiopatía, infección micótica indeterminada. Los químicos que volvían a la Tierra quizá conseguirían vencer esos hongos, como ya habían vencido otros muchos. Pero Tony no sabía aún ni qué nombre darles.


  Joanna cayó enferma a los dos días de llegar con su marido en el cohete. Si el doctor no encontraba pronto remedio, parecía necesario devolverla en el próximo viaje.


  Mordió su pipa vacía, la guardó en un bolsillo y entró en la alcoba de la casa de Radcliff.


  —¿Cómo va eso? —dijo, poniendo su maletín sobre la mesa y sentándose junto a la litera de Joanna.


  —No muy bien —se esforzó ella en sonreír, porque los buenos colonos han de estar siempre alegres—. No puedo descansar. Parece que la cama estuviera llena de migajas de galletas y arenilla del mar…


  Una tos seca y entrecortada sacudió su delicado cuerpo contra la cama.


  ¡Migajas y arenillas!


  A veces el mal parecía atacarle también al cerebro. Era difícil distinguir entre delirio febril, depresión por el fatigoso confinamiento o disturbios de una enfermedad mental.


  Pasado el espasmo, Joanna se debatía contra el picor, y luego volvía la tos, desgarrando su irritada y constreñida garganta. Por consejo de Tony y por propio instinto procuraba contenerse para no dañar el corazón ya sobrecargado. Todo buen colono tenía que cuidar su salud.


  Todo por la colonia… y por Henry, su marido. Joanna era de los que dan su pan por una «causa». A fuerza de privaciones, ella y Henry llegaron a Marte, en calidad de aparceros. Ella no se hubiera conformado con ser un visitante fortuito. Tenía que identificarse con algún heroísmo popular abstracto, o no valía la pena de vivir.


  ¡Si se curara!


  Tony abrió ritualmente su pequeño estuche negro. ¡Qué lástima no poder sacar sea lo que fuere de aquel cuerpo doliente! En el maletín no había instrumento con que impedir la lucha de aquella carne contra sus propios procesos químicos.


  —¿Me trae algo mágico? —susurró Joanna.


  —Casi mágico —dijo, poniéndole el termómetro en la boca y destapándola.


  Nuevas pápulas habían brotado en brazos y piernas. Era una fase del mal que él podía tratar. Le aplicó una suave untura y cambió los apósitos de las viejas pústulas.


  —¡Qué alivio! —suspiró ella agradecida, mientras él le sacaba el termómetro. Una décima sobre los 39° de ayer. Y el termómetro ni siquiera se había humedecido.


  Otra inyección, pues. No le gustaba ponerlas sin estar seguro de la naturaleza del proceso; pero uno de los antihistamáticos de su rica provisión parecía producir cierta mejoría pasajera: disminuía la inflamación vesicular de la mucosa faríngea producida por enzimas necróticas. Ahora respiraría mejor y dormiría. El efecto duraría hasta veinticuatro horas.


  Un día más, y Henry estaría de vuelta con la última hormona obtenida en la Tierra y que el doctor Bonoway, en Maquinarías de Marte, estaba utilizando con buen resultado en quemaduras e infecciones graves.


  Joanna cerró los ojos y el doctor se sentó a observar sus apergaminados párpados y sus labios retraídos y agrietados. Comprendió que ella estaba haciendo insensateces.


  Se levantó en silencio y fue hacia la jarra del agua. Al volver la llamó suavemente:


  —Joanna.


  Ella abrió los ojos, y él le mostró el vaso.


  —Un poco de agua.


  —¡Oh, gracias! —suspiró ella soñolienta, sacando del embozo y escondiendo de nuevo la mano—. No, no necesito; de verdad.


  Pero no dejaba de mirar el vaso.


  —¡Tome y bébaselo, y no sea tonta! —le ordenó él secamente; y después, con suavidad, le levantó la espalda con su brazo y le acercó el vaso a los labios. Ella lo bebió, primero a sorbitos y luego a tragos.


  —¿Qué intenta usted? ¿No le he prescrito agua en ración extra? Hablaré con Henry cuando vuelva.


  —No es culpa suya —dijo Joanna—. Yo no le dije. El agua es tan escasa…, y todos trabajan, y yo acostada aquí… No merezco que me den más agua.


  Él le llevó otro vaso y la volvió a incorporar.


  —Beba y cállese.


  Obedeció con una mezcla de culpabilidad y deleite en su expresión.


  —Así se hace —dijo Tony—. Cuando Henry vuelva mañana de Maquinarias de Marte, yo mismo le diré lo del agua. No quiero que usted cometa la insensatez de no beber. Usted vale muchísimo más para la colonia que unos cuantos litros de agua.


  —Bien, doctor —dijo ella con voz débil y anhelante—. ¿Cree usted de verdad que volverá mañana y que la medicina me hará bien? Nunca me ha dicho usted ni cómo se llama.


  —Es una cosa nueva —contestó Tony, cerrando su maletín y sin quererse mostrar muy seguro ante la patética ansiedad de ella.


  Conocía perfectamente las diecisiete sílabas del extracto hormonal; pero temía que ella esperara milagros, mientras él sólo esperaba un nuevo fracaso: un paso más hacia el día en que tendría que herir aquel corazón de mujer ordenándole el regreso a la Tierra. Al marcharse, le dijo:


  —Quedará usted sola un rato. Necesito a Gladys para acompañar a Polly Kandro. Pero si precisa o quiere algo, use el intercom y llame a alguien que se lo haga. Su corazón no está para ejercicios.


  Era cerca de mediodía. El sol caía con fuerza. El médico tenía que ver a Nick Cantrella, darlo de alta de sus quemaduras y contarle la amenaza de cuarentena hecha por Bell. Pero otros pacientes necesitaban aún más pronta asistencia. Acudiría primero a ellos y luego, con Cantrella, podría conversar a sus anchas sobre el asunto de la cuarentena.


  Capítulo V


  Una muchacha estaba traspasada de dolor por una sinusitis frontal. Tony le contó un cuento mientras le ponía la inyección de bacitracina. La niña no sintió el pinchazo.


  Distraer la atención del enfermo es tan útil para un médico como distraer la del público lo es para un malabarista.


  Un hombre de mediana edad convalecía de su operación de hernia. Le dijo que no debía haberse dejado operar, porque así hubiera sido una celebridad universal: «El hombre que se hernió en Marte porque trató de cargar a pulso una tonelada de plomo».


  Una mujer no enteramente joven sufría de jaqueca, lumbago, insomnio y decaimiento. El doctor le dijo con cara impávida:


  —Usted, señora Beyles, es un problema médico muy difícil…, una persona desajustada. Yo no sería tan explícito en la Tierra, pero estamos en Marte. No podemos mantenerla bebiéndose nuestra agua y comiéndose nuestro alimento si usted no nos recompensa con su trabajo. Lo que usted quiere es irse de Marte, y la voy a complacer. Si usted supiera lo que hace Joanna Radcliff por permanecer… No hablemos de esto. No le voy a dar ninguna píldora somnífera. Si quiere usted dormir, vaya a trabajar hasta no poder más.


  Sabía que ella lo odiaría eternamente, pero era una forma cruenta de tratamiento necesaria. El efecto sería: o que la mujer cambiara de actitud, desapareciendo así el mal, con la consiguiente ventaja que para la colonia debía proporcionar su fuerte constitución y rolliza musculatura, o tendría que irse. Un procedimiento brutal, cuestión de toma y daca, pero indispensable.


  Y por fin, a casa de Nick Cantrella, gracias a Dios. Había recibido muchas veces las gracias desde la llegada de Nick a la colonia. Era un jefe innato, inspirado y ecléctico en asuntos electrónicos. Llegó a la colonia como mantenedor y organizador, pero se le iba tanto tiempo en disgustos y griteríos que al fin lo relevaron de parte de su trabajo, y ascendió a jefe de conservación, adquisición y reparación. La quemadura del brazo se la hizo trabajando a deshoras.


  Tony no sabía si alegrarse o lamentarse de que Nick no hubiera presenciado la visita de Bell y Brenner. Nick pensaba hasta con los pies, pero la melosidad de Brenner y el desprecio de Bell podían haberlo incitado a pensar con los puños.


  —¡Tony! —gritó Nick al verlo entrar—. Gracey me trajo la noticia. El mayor golpe que ha recibido Lago del Sol. ¡Será nuestro fin!


  —Veamos el brazo, Don Pólvora —dijo Tony—. Primero la salud, luego la política.


  Nick resoplaba mientras el doctor le quitaba el vendaje. Buena cicatriz, aséptica y sin retracción.


  —¡Bravo, Don Intrépido! —dijo Tony palmeándole la espalda—. Puede volver al trabajo, a inhalar cloro, a tirarse lingotes de osmio sobre los pies, a sentarse en las cajas de radiofósforo, a tomarse un barril de arsénico y a revolver ácido nítrico con el dedo. Muchas cosas que no ha hecho, y a lo mejor le gustan.


  —Conque Bell se destapó, ¿eh? —sonrió Nick moviendo el brazo—. ¡Suerte perra el que yo no estuviera allí! Hubiera expulsado a esos malditos. ¿Y qué? No nos podía ocurrir nada mejor que esto. Por nuestra cuenta, nunca habríamos roto los lazos con la Tierra ni renunciado a lujos como las medicinas terrestres. Me alegro de que Bell nos obligue a patadas. Lo único que tenemos que hacer es reproducir el oxen. Esto se pone bueno. Los muchachos del laboratorio pueden hacer de todo… con mi maquinaria, naturalmente.


  —No pueden, Nick —dijo Tony apesadumbrado—. Pregúntele a los bioquímicos. Allá en la Tierra, en las instalaciones de Kalsey, en Louisville, ocupan un edificio de cuatro manzanas y diez pisos. Efectúan más de quinientas fases de concentración y refino para sacar de los protocultivos esas pequeñas píldoras rosadas. Las primeras doscientas fases han de esterilizarse a control remoto. En todo Marte no hay tanto cristal como en las cubetas de protocultivo de Kelsey. ¡Es imposible!


  —Algo arreglaremos, ¡recontra! Burlaremos la vigilancia de Bell y cambiaremos por oxen algo que ellos necesiten. No se preocupe. Ya debíamos haber resuelto esto nosotros mismos.


  —¿Y si realmente atrapamos al ladrón de la marcaína y su tesoro, y se lo devolvemos a Bell?


  Nick se quedó mirándolo.


  —Pero ¿cree usted que no se trata de una patraña? ¿Que alguno de los nuestros…?


  —No puedo juzgar mientras no hayamos buscado.


  —Ya, ya. Podría ser. Bueno, deme de alta y reuniré a la mayoría para proponerles que hagamos una inspección total.


  —Hay otro medio, quizá más fácil —dijo Tony—. Cualquiera que cargara con tanta marcaína tuvo que intoxicarse con ella, a sabiendas o no. Es polvo micrométrico; sólo en ampollas herméticas puede guardarse sin que se disperse, y éste era suelto. Además, el ladrón pudo ser marcainómano y no querer la droga para venderla.


  —De modo —comentó Nick— que los alineamos a todos y vemos quien tiene tics, y contracciones, y gestos, y… Y usted sabe que así no hay medio de descubrirlo.


  —Aparentemente no —corrigió Tony—. Por eso Brenner es billonario y a la marcaína no le hacen competencia los narcóticos terrestres. Usted toma la maldita droga; nadie puede notarlo; se hace usted adicto y vive en su mundo de ensueño hasta que, ¡cataplum!, cae usted muerto por sincope cardiaco.


  —Dijo usted que aparentemente no hay medio de descubrir al que toma esa droga. ¿Es que tiene usted alguna idea?


  —Yo saco mi electroencefalógrafo y leo en las ondas cerebrales características de los marcainómanos. Lo hago funcionar sobre cada uno de los que hayan podido traer la droga de Brenner. ¿Quiere usted organizar la votación para ello?


  —¡Cómo no! —concedió Nick—. Pero no encontrará usted ningún marcainero aquí. Le digo que esto fue una patraña… ¡Hola, querida! ¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Qué son todos esos trastos?


  Tony vio entrar a Marian Cantrella, la rubia y hermosa mujer de Nick, cargada con telas blancas, tijeras, un soldador y patrones de papel.


  —¿Puede alguno de ustedes, hombres forzudos, echarme aquí una mano?


  Nick se levantó y le descargó algunos paquetes.


  —¿Para qué es toda esta tela?


  —Camisetas, pañales, bragas —dijo Marian tranquilamente—. ¿Vas a manosearla toda?


  —¡Ah, para el niño de Kandro! —y Nick empezó a extender la tela sobre la mesa—. ¿Quién la hizo?


  —No sé —contestó Marian, enchufando el soldador para calentarlo—. Me la dieron y me dijeron: váyase a casa y haga vestiditos. Y aquí estoy.


  —Está bien, querida —dijo Nick, volviéndose hacia Tony mientras Marian empezaba a cortar las piezas para las repitas—. No sé qué máquina habrán tenido libre para usarla. Todo el equipo del taller debía trabajar permanentemente hasta el día del embarque. Bueno, ¿qué importa? De aquí en adelante podemos no preocuparnos cada vez que se usa una máquina del laboratorio para surtir a la colonia. Los días de abundancia han llegado.


  —Seguro —confirmó el doctor con amargura—. Todos los pijamas que queramos… y sin oxen. Dígame, Marian: ¿qué comentan las mujeres sobre este asunto de la marcaína?


  —Lo mismo que los hombres, creo —probó el soldador en un borde de la primera pieza de ropa e hizo girar la llave para calentarlo más—. Es un desastre. Aunque el próximo embarque nos ayude algo, ¡vaya un desenlace! ¡Y no digamos si nos acordonan mientras esté la nave en el cohetódromo!


  Volvió a probar el soldador y, satisfecha, comenzó a deslizarlo hábilmente sobre los bordes adosados, dejando una lisa y perfecta soldadura.


  —Yo esperaba que veríamos a Douglas Graham —dijo—. Creo que es maravilloso.


  —Sí, ¿eh? —interrogó Nick, sobresaltado—. El señor. Esto es. ¡Mi rival!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tony—. ¿Es una broma familiar?


  —Douglas Graham es una broma nacional —dijo Nick—. Y ahora que viene a escribir sobre Marte será una broma interplanetaria.


  —¡Ah!, el escritor —recordó Tony—. El médico del cohete anterior me dijo que Graham vendría en el próximo.


  —Es maravilloso —dijo Marian—. Me gustó mucho Estos es Eurasia. Aquellos dictadores y el Gran Kan de Tartaria. Cuenta la historia con tanta exaltación que parece una novela.


  —Esto es Marte —dijo Nick pomposamente—. Capítulo primero, página uno, Historia de la colonia Lago del Sol, columna miliar en la historia de la humanidad.


  —¿Cree que escribirá realmente sobre nosotros? Digo, si el maldito asunto de la marcaína no le impide venir.


  —No, querida. Sus libros se publican por entregas en el Bienestar Mundial, y al Bienestar Mundial no le interesan los colonos cooperativos. Le interesa Pittco Tres de Peñacantil por los anuncios que le publican. Te apuesto a que se ocupará de todas las colonias industriales y no mencionará la casa de prostitución de Pittco.


  —Yo he leído sus libros, y son buenos —dijo Marian.


  —¿Tiene usted algo de él por ahí? —preguntó Tony—. Creo que no leí nada suyo.


  Marian dejó el soldador, abrió un baúl y, apartando prendas de vestir, sacó del fondo una pequeña edición en papel biblia.


  Tony leyó al azar:


  «El Kan fijó sus ojos negros en los míos… El Kan habló… Estas son las palabras del hombre que rige veinticinco millones de almas entre la frontera de América sobre el río Yang Tse Kian y la de los aliados de éste en el Próximo Oriente: Dígnese comunicar al pueblo de su país mi más alta estima y mis profundas seguridades de que la legendaria paz entre nuestras naciones jamás será rota por mí sin motivo. La significación de esto…»


  —Creo —dijo Tony devolviendo el libro— que no me he perdido gran cosa.


  Marian siguió rebuscando en el baúl que trajo de la Tierra y, sacando un folleto en papel, dijo sonriendo:


  —Aquí hay algo más: Las Maravillas de Marte, de Red Sand Jim Granata, pionero interplanetario.


  Nick tomó el folleto de sus manos y lo hojeó con reminiscente sonrisa.


  —Es horroroso, Tony —dijo—. Oiga el título de estos capítulos: «Excavando en busca de esmeraldas»… «Atrapados en una tormenta de arena…» (Ya quisiera Granata que el aire de la Tierra fuese tan claro como el vórtice de una tormenta de arena en Marte…) «Sitiados por duendes en cerros de Peñacantil»…


  —¿Cómo? —preguntó incrédulo el doctor.


  —«Sitiados por duendes en cerros de Peñacantil». Si no me cree, escuche: «Los duendes, dice aquí, eran una constante amenaza para los intrépidos pioneros interplanetarios, como Red Sand Jim Granata, porque mataban a la gente y robaban a sus niños y cosas por el estilo. No eran vistos a menudo…»


  —¡Naturalmente! —dijo Tony.


  —Naturalmente, doctor, naturalmente. Pero aquí dice que eran «personas pequeñas que no usaban calzado ni vestido…» Esto me recuerda —cerró el libro— que ayer fui a las cuevas…, hice un recorrido con uno de los exploradores. Realmente, nunca hemos penetrado en ellas. Y, vagando por los alrededores, descubre huellas de niños a la entrada de una de las cuevas. Parecía que habían caminado con los pies desnudos, y no creo que se les deba permitir…


  —¡Claro que no! —interrumpió Marian indignada—. ¡Como que pueden herirse!


  —No les está permitido —dijo Tony ásperamente—. Tienen órdenes estrictas de mantenerse lejos de las cuevas. Pero nunca creí que fueran tan insensatos como para andar a pie desnudo. Tendré que prevenirlos de nuevo.


  —Adviértales claramente —recalcó Nick— que hay un montón de riscos por allá y muchas sales peligrosas a flor de tierra.


  —No sé cómo convencerlos —dijo el doctor, preocupado—. Cuando se les mete una idea en la cabeza a esos muchachos… Si todavía merodean por las cuevas después de oír los horribles cuentos del viejo Learoyd… No sé qué hacer.


  —No lo tome tan a lo vivo —dijo Nick, que no sabía estar serio mucho tiempo—. Quizá no hayan sido los niños, sino los duendes.


  —¡Qué gracioso! Ordenaré a las madres que no ha de haber ni rastros de pies desnudos de niño en todo Marte. Ya tengo bastantes problemas, sin necesidad de pies congelados, lacerado y con quemaduras minerales.


  —Mejor es que crea usted en las huellas de duendes, Tony. Es más cómodo que instruir a esas hordas de chiquillos.


  —¡Miren quién habla! Le agradeceré que organice esa votación para la prueba cerebral electrográfica. Y por si vienen más problemas —dijo Tony levantándose de pronto—, mejor será que me cuide de mí mismo, mientras pueda. El almuerzo se habrá terminado si no llego pronto.


  Tony no gustaba mucho de la ruidosa camaradería que reinaba en las comidas comunales de los solteros. Hubiera preferido alguna combinación más tranquila y reposada. Pensó con nostalgia en el compañerismo existente entre Nick y su mujer. Pero, pensándolo mejor, difícilmente compensaría el tener que casarse para poder comer en casa.


  Capítulo VI


  Cuarenta años en la vida de un planeta no es nada. Ese era el tiempo transcurrido desde que el primer cohete de la Tierra se había estrellado al extremo sur de la Gran Sirte, en el Viejo Marte… y allí quedó, brillante, inoxidable mausoleo, para contar su historia a los que llegaran después.


  Cuarenta años, casi, desde la llegada inmediata de los primeros colonizadores esperanzados: tres mil almas predestinadas. Sus cuerpos, criados en la Tierra, menos resistentes que la más endeble de sus construcciones, estaban ya en los puros huesos cuando llegó el retrasado cohete de auxilio, sin cuyo suministro habrían muerto de inanición.


  Cuarenta años ya de lento desarrollo pero rápida transformación, durante los cuales un mundo yermo había acogido sucesivamente a un puñado de exploradores; unas cuantas veintenas de buscadores y trotamundos; un millar de colonos de última hora, con sus flacas y silenciosas mujeres; y finalmente, después del oxen, las nuevas colonias industriales que no databan de más de cinco años.


  Los exploradores habían desaparecido, vueltos a la Tierra para enseñar y escribir, o enteramente confundidos con la situación actual de Marte.


  Los buscadores y aventureros habían muerto casi todos. Pero los nuevos colonos, decididos a resistir, adquirían continuamente sangre nueva desde la línea vital de Puerto Marte, con el cohete trimestral que los unía a la Tierra.


  La colonia de Lago del Sol era la única que deseaba cortar aquel cordón umbilical, pero todavía no contaba con fuerzas suficientes para poder subsistir una vez cortado. Y los colonos lo sabían.


  Después del almuerzo, hombres, mujeres y niños estaban reunidos en el laboratorio. Tony se levantó al lado de la negra caja del electroencefalógrafo, para contar las personas.


  —Falta uno —le dijo a Nick—. Polly está en el hospital; Joanna, en su casa; Henry, en Maquinarias de Marte o ya de regreso; Ted, en la cabina de radio. ¿Quién falta?


  —Learoyd —dijo Nick—. Y encargué a Tad que se comunique con Maquinarias de Marte para confirmar el paradero de Henry estos cuatro últimos días.


  Un hombre atolondrado, que parecía ir a tragarse el mundo, entró abalanzándose al doctor.


  —A usted no le importa si yo tomo un polvo de marcaína de tanto en tanto, ni puede decir que yo robé cien kilos porque usted compruebe que tomo una vez de uvas a peras. ¡Gringos! ¡Y ustedes se llaman marcianos!


  —Llámenos como quiera, Learoyd —dijo el doctor—. Pero tenemos que arreglar este asunto. ¿Cuándo tomó usted la última marcaína?


  —Ustedes no saben dónde estamos —rechinó el viejo—. Lakeusss Soleusss… ¡no me diga! ¡Estamos a orillas de la Llanura de Jim Ryan, y ni siquiera lo saben! Aquí fue él quien vino primero, y tiene derecho a que se le dé su nombre: Tío Ryan.


  Con paciencia, Tony trató de explicarle:


  —Brenner dice que hace dos días alguien le robó cien kilos de marcaína. Podía haber sido cualquiera de nosotros. Usted anduvo por allá, y necesitamos poderle asegurar a Bell…


  —¡Otro gringo: un político gringo! ¡La Ley de Marte! —recalcó Learoyd con voz satírica—. Cuando éramos veinte o treinta no precisábamos ley; ¡no robábamos! ¿Por qué vinieron ustedes a estorbar?


  —¿Cuándo pescó usted la última curda de marcaína? El pobre viejo suspiró.


  —Va para más de dos años. No tengo dinero para marcaína ni le mendigo a nadie. ¿No soy un buen acarreador?


  —Sí, Learoyd.


  —Entonces, ¿por qué me fastidian?


  Se dejó caer en la silla, junto a la caja negra del electroencefalógrafo, añorando el pasado del rojo planeta cuando, antes del maldito oxen, los pulmones marciánicos eran el pasaporte para aventurarse a donde nadie había llegado antes; donde una montaña era tu montaña; donde Jim Ryan murió de hambre en la infinita llanura de Ryan al rompérsele la oruga del tractor. Luego vinieron esos gringos.


  Mientras rezongaba, no sintió los electrodos que le ponían en la cabeza.


  —¿Se llaman ustedes marcianos? En seis meses se morirá la mitad. Y la otra mitad querrá morirse. Jim Granata vino en aquella partida de gringos; tomando notas, haciendo dibujos; pero no era marciano. Volvió a la Tierra y se llenó de oro con sus libros. Después del dieciocho ya no volvió a Marte, con todo su dinero. Los verdaderos marcianos vinieron antes: Sam Walsh, Amy McCall, Jim Ryan. Fueron los primeros: en el siete. Eso no se lo quita nadie. Un cohete cada dos años… cuando llegaba. Amy McCall murió por comer plantas de Marte. ¿Por qué no me muero yo también? Mil dólares al día le pagaban a uno, cuando mil eran mil. Y miren ahora. ¿A qué vivir cargando basuras para los gringos? Yo vine primero…


  Le temblaban los labios, y se los humedeció con la lengua. Alguien le sacudió los hombros, diciéndole:


  —Vamos, Learoyd. Está usted libre. Vaya tranquilo.


  El hombre salió del laboratorio renegando entre dientes. Tony había albergado la creencia de que Learoyd fuese el ladrón. La ley no habría sido dura con él, y quedaría resuelto el problema de la colonia.


  Colono tras colono fueron sentándose en la silla y absueltos al revelar ondas cerebrales marcainonegativas en el electroencefalógrafo. El último fue Tad, el de la radio.


  —Mala suerte —dijo Tony a Nick cuando Tad volvió libre a su cabina.


  —Eso es lo que necesitábamos —insistió Nick contra la opinión de Tony—. Hay que encarar la situación. Nadie robó la marcaína. Bell quiere echarnos de Marte impidiéndonos exportar e importar. ¡Deje que nos lo impida! En vez de radiofósforo haremos oxen. Maldita la falta que nos hacen las enzimas e inmunizantes de la Tierra. Tenemos que luchar con Marte, ¡vencerlo en su propio terreno! Alguna vez tenía que ser. ¿Por qué no ahora? Los primeros desgraciados importaban sus alimentos, sus ropas, todo; y ya ve usted. Cayeron. No arriesgaron ni se adaptaron.


  —No sé qué hacer —dijo Tony desalentado—. Voy a ver a Polly y al niño.


  Cargó con el electroencefalógrafo y se fue a su barraca hospital. Ana estaba junto a Polly, acariciándole una mano, mientras Polly, con su otro brazo, sujetaba al bebe como si estuviera sobre un precipicio.


  Sin decir palabra, Tony tomó al niño y le auscultó el corazón; latía normalmente. Pese a la cara enrojecida por las contracciones, la mascarilla de oxígeno estaba en su lugar.


  Algo desorientado, él médico dejó a la criatura y preguntó a las mujeres:


  —¿Qué ocurre?


  —Tengo que trabajar —dijo Ana secamente, y se fue.


  —He visto una cosa —susurró Polly con ojos desencajados.


  Tony se sentó junto a la cama. Tomó la mano de Polly y la notó fría.


  —¿Qué ha visto usted? ¿Manchas en el niño? ¿Alguna erupción?


  Ella señaló a la ventana frente a su cama.


  —Vi un duende. Quería robarme al niño —dijo apretándolo contra sí y sin quitar la vista de la ventana.


  Tony disimuló su mal humor. Cuando toda la colonia corría grave peligro, esa tonta mujer no se preocupaba de distinguir entre sueño y realidad.


  —Se habrá quedado usted adormilada. Fue una pesadilla. Dados sus antecedentes, teme usted perder también a este hijo. Ha oído usted esos disparates de los primeros colonizadores acerca de los duendes, y por eso su sueño ha tomado este aspecto.


  Polly negó con la cabeza.


  —Gladys estaba conmigo y tuvo que irse a ese examen del laboratorio. Dijo que me enviaría alguna sustituta. Y en cuanto cerró la puerta, apareció aquella cara de duende por la ventana, con orejas largas, ojos grandes, casi sin cejas, calvo y moreno. Me miró y luego miró al bebé. Yo grité y grité, pero él miraba al bebé; quería robármelo. Pero desapareció de la ventana, justamente antes de que viniera Ana. Y cuando ella me puso aquí al niño, yo no dejaba de temblar.


  La ira se apoderaba de Tony.


  —¿No ve usted que su histeria es totalmente ridícula si insiste en que ocurrió, y perfectamente lógica si admite que fue un sueño?


  Polly se echó a llorar, abrazando al niño.


  —¡Lo vi! ¡Lo vi! ¡Tengo miedo!


  Las lágrimas eran la mejor medicina. Tony le dio además una cápsula y un vaso de agua.


  —No quiero dormir —dijo ella; pero la tomó, y unos minutos después enjugaba sus ojos con un pañuelo.


  —Puedo demostrarle que fue un sueño —dijo serenamente el médico—. Lo de los duendes es cosa que debieron de inventar los aventureros para asustarse entre ellos. Pero no puede haber duendes porque no hay ni un animal vivo en Marte. Hemos explorado todo el planeta durante 40 años. Hemos hallado semillas para hacer drogas, plantas para licores y muchos metales y otros minerales. Piense en ello, Polly: 40 años, y nadie halló ni rastro de animal vivo en Marte.


  Con el sedante, Polly habló algo confusa.


  —Quizá los duendes se mantengan lejos de la gente. Si son listos, podrían.


  —Es cierto. Pero en tal caso, ¿de dónde provienen los duendes? Usted sabe que toda forma elevada de vida surge por evolución de otra inferior. ¿Dónde están las formas inferiores de que provienen los duendes? No hay ni una minúscula ameba. Luego, no hay duendes.


  Ella se calmó algo. Tony tuvo una súbita idea y dijo:


  —Usted temía que su mala suerte la persiguiera y la privara de su hijo. Usted habrá visto algún dibujo terrorífico en los periódicos, algún duende marciano traganiños. Y, como esto es Marte, su memoria ha simbolizado su aciago destino en un duende.


  Polly dibujó una sonrisa adormilada y cerró los ojos.


  Se le pasará, pensó Tony, y es bueno que me haya recordado a los antiguos colonos…


  ¿Thaler? ¿Toller? Se llamen como se llamen: el viejo matrimonio de la «granja» ruinosa, allá al sur… Toller, sí. Hacía un año que no los veía. Los visitaría hoy.


  Ana estaba en la habitación inmediata.


  —¿Se queda usted aquí? —le preguntó él.


  —Sí. ¿Dónde va usted?


  —A ver a los Toller. No podría concluir lo del robo de la marcaína sin examinarlos a ellos. Como hace un año que no los veo, les diré que ya es tiempo para otro reconocimiento. Estoy seguro de que me permitirán hacerles un electroencefalograma. Puede cambiar el asunto.


  Ató la caja negra a su bicicleta y partió.


  Los Toller eran distintos al viejo Learoyd, y fueron a Marte por distinto motivo. Learoyd se creía un explorador y aventurero que tomaba una resolución heroica y que, tras una vida de romántica aventura, se retiraba rico.


  Los Toller vivían su plan de campesinos, larga y lentamente madurado: En dos años, cuando yo haya ahorrado siete «shillings» y tres «groschen» compraré el ternerillo de Bauer, que servirá a las vacas del pueblo; Fritz ya habrá crecido para encargarse del trabajo. Zimmermann, el borracho, se entrampará conmigo por servirle sus vacas y me dará en prenda su franja del sur, y Fritz no precisará casarse con su hija Eva. Gretel, la de Schumacher, tiene el labio partido, pero no hay escape… Sus pastos del oeste lindan con los míos…


  No los favoreció el destino.


  Sólo consiguieron arrastrar la vida, tener un hijo y acabar medio chiflados por las penalidades. Los dos tenían pulmones marciánicos. Si ella no los hubiera tenido, habría vivido, como centenares de otras esposas, con su máscara de oxígeno, así como la lejanísima ascendiente de su bisabuela llevaba cofia.


  El marido estaba ahora ciego. Su ceguera y la de otros muchos había servido para investigar y conseguir las inyecciones protectoras contra los rayos ultravioleta.


  Tony temía por el resultado de su visita. Al llegar no vio la sarnosa cabra que estaba pastando la última vez. La habrían matado para aumentar los escasos alimentos de la pequeña huerta.


  Llamó a la puerta, y entró con su caja negra. La señora Toller estaba sentada en la única silla de la oscura habitación. Toller yacía en cama.


  —¡Theron, es el doctor Tony! —dijo la señora al marido—. ¡Saluda al doctor Tony, Theron! ¡Nos trae el correo!


  El viejo salió de su modorra.


  —¿Escribió el chico? —preguntó.


  —No traje ningún correo —dijo Tony—. El cohete no llega hasta dentro de dos semanas.


  —El chico escribirá dentro de dos semanas, Theron —explicó ella al marido y, sacando tres cartas interplanetarias de su corpiño, dijo—: Estas son las cartas que le escribimos.


  Tony las tomó y les echó una mirada. Las tres eran idénticas.


  
    Nuestro querido hijo:


    ¿Cómo te encuentras? Nosotros bien y esperamos que tú también y te echamos de menos aquí en la gran ja y esperamos que cualquier día vuelvas aquí con una linda mujer porque sabrás que cualquier día todo será tuyo cuando nosotros estemos muertos y ésta es una linda propiedad en un barrio próspero y cualquier día estará todo construido. Harás el favor de escribir y decirnos cómo te encuentras y esperamos te encuentres bien y te echamos de menos.


    Tus padres que te adoran.

  


  En el reverso del escrito, Tony vio el franqueo de cincuenta dólares matasellado, la dirección del destinatario y la del remitente. Las tres traían la siguiente anotación en rojo: Consultada Guía. Destinatario Desconocido. Devuélvase al Remitente.


  El viejo rezongó:


  —¿Escribió el chico?


  —He venido a hacerles a ustedes un examen físico —dijo Tony en voz alta, impresionado por aquella demencia presenil.


  —¿Ves qué amable es el doctor Tony, Theron?


  Pero el viejo se había vuelto a dormir. Tony le aplicó los electrodos y lo despertó para observar la onda cerebral. Marcaínonegativa.


  —Nosotros vinimos en aquel cohete tan hermoso —divagaba la señora Toller, mientras Tony le ponía a ella el aparato—. Sólo teníamos 20 y 21 años, ¿verdad, Theron? ¡Qué susto nos llevamos cuando nos acercábamos a Marte, que parecía una gran Luna, y se estropeó uno de los propulsores a chorro, y los tripulantes tuvieron que salir al exterior a arreglarlo! ¡Qué aventura! ¿Verdad, Theron? El primer año tuvimos aquí a nuestro chico. Ahora tiene 19 años. Él quería conocer la Tierra. Por eso, cuando cumplió 17, fuimos hasta Puerto Marte a verlo salir. ¡Qué aventura! ¿Verdad, Theron? Y nos mandó en seguida su dirección…


  Onda marcaínonegativa.


  El parloteo de la señora Toller no acababa nunca. Tony estaba cansado. Dijo adiós y pedaleó hasta Lago del Sol.


  La senilidad precoz de los Toller a los cuarenta años contradecía los planes de Nick Cantrella para mantener a la colonia por sí misma.


  Era imposible. Ya bastaba con la actual existencia insulsa, monótona, primitiva…


  ¿Cuánto tiempo hacía que no tomaba un huevo, una taza de verdadero café, un baño…, un whisky tras el trabajo? ¿O que no fumaba su pipa sin tener que chupar a bocanadas para que no se apagara en el aire enrarecido?


  Pero la vida en Marte, sin un mínimo de suministro terrestre e inyecciones adaptativas e inmunizantes, estaba fuera de cuestión. Si le preguntaran su opinión médica, contestaría: «En caso de que nos prohíban los suministros terrestres, debemos regresar a la Tierra».


  Muy bien. Regresar…


  ¿Regresar a qué? ¿A una clínica, a atender con reloj en mano, hombres, mujeres y niños, cuyos temores y privaciones comienzan en la matriz y acaban en la tumba? ¿A curar una neumonía infantil y devolver al niño a su buhardilla sin contraventanas? ¿O un alcohólico, y reenviarlo al ambiente de corrupción donde adquirió el vicio? No. Ya había probado aquellas clínicas, y no las soportaba.


  ¿A un consultorio, como el que tuvo en el ático de un rascacielos de Nueva York? ¿A prestar plena atención a cada cliente con úlcera, varices o falso embarazo? ¿A las mil y una enfermedades orgánicas originadas en la neurosis prevaleciente: el miedo?


  ¿Regresar? ¡Buen consuelo: volver a la Tierra, llenar la pipa, encenderla, echar bocanadas de humo… esperando a que el planeta superpoblado y neurótico estalle y acabe con el hombre, de una vez por todas!


  Capítulo VII


  Henry Radcliff despertó a Tony antes del alba y le dijo con gran entusiasmo:


  —¡Traigo el medicamento, doctor! Vine a pie desde Pittco. El semitractor se descompuso a la vuelta, a treinta kilómetros de Maquinarias de Marte. Allá se quedó. Llegué a Pittco a dedo, en un avión, y…


  —Hágame café —gruñó Tony medio dormido.


  Se levantó, se sacó el pijama y se friccionó con un chorrito de agua que significaba un café menos aquel día. Algunas mañanas no soportaba el hedor del alcohol metílico. Tomó su café y se puso el pantalón, la parka y las botas de arena.


  —A ver el medicamento —dijo—. ¿No le dio Bono ningún encargo o nota para mí?


  —¡Ah, sí! Lo olvidaba.


  Henry le dio una ampolla y una hojita de papel cebolla. La nota del médico de Maquinarias de Marte decía:


  
    Querido Hellman:


    Ahí va el Kelsey T7-43 que pidió por radio. Respecto a su nota, siento decirle que desconozco enteramente esos síntomas. Parece un caso que cualquier médico debería enviar a la Tierra lo antes posible. El T7-43 ha obrado maravillas en quemaduras y no produjo reacciones secundarias. Le agradeceré noticias.


    Muy atareado.


    Dr. A. BONOWAY.

  


  Tony hizo señas a Henry para que lo siguiera; tomó su maletín y salieron al aire helado de la mañana.


  —¿Ha dicho usted que vino andando desde Pittco?


  —Sí, señor. Buen ejercicio. Y usted cuídese —dijo Henry cordialmente—, que está echando panza. Y es más fácil evitarla que quitarla.


  Llegaron a la barraca de Radcliff.


  —Quédese afuera, Henry, hasta que yo acabe con esto, y entre después.


  Entró, preparó la jeringa y despertó a la mujer.


  —Aquí está el medicamento, Joanna. ¿Está usted lista?


  Ella sonrió afirmativamente. Él le inyectó el líquido en el brazo, y le dijo:


  —Ahora, un premio a su paciencia.


  Henry avanzó, y en los ojos de ella brilló una luz que conmovió a Tony.


  El desayuno en el comedor general consistía en arvejas de Marte fritas y «café». Influido por el ambiente tenebroso de aquella mañana, Tony sorbió el café y apartó las arvejas, mientras los demás colonos apuraban sus platos como siempre.


  Hizo su inspección normal del laboratorio y fue a visitar a Nick Cantrella en su pequeña oficina al fondo del mismo.


  —¿Qué le parece? —preguntó Nick.


  —¿Sigue como anoche, decidido a tirar la esponja? ¿O va creyendo que podemos dominar este maldito planeta, si lo intentamos?


  —No sé todavía —admitió Tony—. Mire al viejo Toller. Ayer fui a visitarlo. Me dijo la mujer que llegaron aquí cuando él tenía 21 años, y a los 20 parece un caduco octogenario. Insuficiencia vitamínica crónica, déficit mineral, agua insuficiente, fatiga permanente por trabajo sin descanso. El vivir lejos de nuestro mundo se paga más de lo que merece.


  Nick pensó: En seis meses perderemos contacto con nuestros clientes. No nos harán más pedidos, por temor a que se repita la demora. Y no tenemos reservas para aguantar hasta que se les olvide. Estamos perdidos…


  —Sin embargo, queda por hacer el registro.


  —¡Demonios! Usted sabe que ninguno de los nuestros robó esos polvos.


  —Reunamos el consejo. Quiero hacer el registro.


  Nick, Tony, Gracey y Mimí se reunieron en cónclave extraordinario, en la barraca del doctor. Gracey se opuso violentamente al registro total de los hogares de los colonos, jurando que todo era una patraña de Bell y Brenner. Los otros tres le ganaron la votación. Detestaban allanar la pequeña área privada de los lagosolenses, pero no se atrevían a dejar nada por investigar.


  —Supongo —refunfuñó Gracey— que cuando no encuentren ninguna marcaína en nuestros baúles, desharán ustedes el laboratorio en su búsqueda.


  —Si es preciso, lo haremos —dijo Tony impasible.


  A media mañana, Mimí tenía la búsqueda en marcha. Tony, instalado en la cabina de la radio, lanzaba mensaje tras mensaje a la central de Puerto Marte, tratando de conseguir al teniente Nealey. El operador de Pittco, que retransmitía entre Puerto Marte y Lago del Sol, envió la siguiente respuesta a los cuatro primeros mensajes:


  IMPOSIBLE OBTENER COMUNICACIÓN. RETRANSMITIRÉ MENSAJE. FIN. CABO MORRISON, CENTRO MENSAJES OFICIALES.


  Al quinto intento, todavía no se consiguió a Nealey, pero sí a Bell. Y ésta fue la respuesta:


  TENIENTE NEALEY INDISPONIBLE POR ORDEN MÍA. BAJO NINGUNA CIRCUNSTANCIA PUEDE PRESTARSE RASTREADOR M.27 PARA USO PRIVADO. RECUERDE LIMITADAS FACILIDADES MENSAJES MARTE GRAVAN SUS FRÍVOLAS DEMANDAS. REQUIERO CESE INMEDIATAMENTE. FIN. HAMILTON BELL, COMISARIO CUERPO POLICIAL ARMADO.


  Gladys Porosky, la operadora de turno, gritó indignada:


  —No es posible que haga eso. La liga de transmisiones es un contrato privado entre las colonias.


  Tony sabía que Bell se excedía en sus facultades administrativas; pero un litigio en la Tierra era demasiado lejano y costoso.


  Gracey lo encontró más tarde en la barraca y le dijo:


  —Venga a ver el botín que hemos recogido.


  Tony, salió a examinar el contrabando hallado en el humillante registro: unos libros de historietas traídos, Dios sabe cómo, desde Puerto Marte, por un par de chiquillos; algunos dibujos indecentes en el baúl de un químico soltero; una prohibida pistola del 32 en el colchón de una mujer notoriamente nerviosa; algunas cajas y frascos de medicamentos absurdos, y una cantidad diminuta de verdadero café para tomarlo a solas.


  A eso de la siesta, estaba comprobado que no había ninguna marcaína robada en las viviendas de la colonia.


  Habría que registrar el laboratorio.


  Escapar del Consejo y de la fracasada patrulla de inspección para volver a la radiante alegría del hospital fue como entrar en un mundo nuevo.


  Tony se detuvo en la puerta a contemplar aquel cuadro de familia: padre y madre extasiados uno en otro y en el diminuto ocupante de la blanca cesta de mimbre que servía de cuna del hospital.


  Había estado esperando el último momento complicaciones que no ocurrieron. Después de frecuentes embarazos, seis abortos y diversos fracasos de primer mes, sin que los expertos de la Tierra hallaran deficiencia orgánica o microscópica en los padres, era increíble este éxito obtenido tan fácilmente.


  —Está otra vez despierto —dijo Polly, dudando entre el orgullo y la humillación—. Durmió un ratito cuando usted se fue, pero en seguida empezó a llorar. Tenía usted que ver el escándalo que armó…


  —Ahora está bastante tranquilo —indicó Tony, y observó atentamente la carita redonda, medio oculta por la mascarilla de oxígeno, y los rollizos miembros que se agitaban al aire con asombrosa energía.


  Ciertamente, no había signos de mala salud. Pero un recién nacido debía dormir y no estar tan despierto.


  —Tal vez tenga hambre —opinó Tony, lavándose las manos en alcohol y observándolo de nuevo—. Yo esperaba que él lo pidiera a gritos, pero vamos a intentarlo.


  —El caso es… —insinuó Jim ruborizándose. Su mujer se echó a reír.


  —Quiere decir que todavía no tengo leche —explicó Polly—. Pero de lo otro sí tengo… ¿Cómo se llama?


  —Calostro —dijo Tony. Y, trayéndole al niño, agregó—: Asegúrese de que la máscara no se deslice fuera de la nariz. La boquita está bastante libre y puede mamar y respirar a la vez.


  El niño hociqueó en la madre durante un momento, luego espurreó con furia, se puso rojo y regurgitó una bocanada del líquido. Rápidamente, el médico apartó al bebé de la madre, lo palmoteo, esperó a que se le pasara el sofoco y la reacomodó en la cuna. Polly y Jim hablaban a la vez.


  —¡Calma! —dijo el médico—. No es el fin del mundo. Muchos niños no saben mamar al principio. Parece que la máscara… No. Respira por la nariz, porque el aire es mejor. No hay que taparle la boca para que lo haga. Cuando lo necesite, aprenderá para qué sirve la boca… y será pronto.


  —Pero, doctor, ¿está usted seguro de que no le pasa nada? ¿Está seguro?


  —Jim, en mi profesión nunca estoy seguro de nada —dijo Tony suavemente—. Pero jamás he visto un bebé que no descubra el modo de nutrirse cuando necesita el alimento. Si este orgullo y alegría de ustedes no quiere tomar pecho, haremos que Ana le prepare biberones. Es muy simple.


  O no tanto… Pues a Loretta, la hija de ocho meses de George Bergen y Harriet, que todavía mamaba, hubo que destetarla, pero no para darle leche, sino la dieta normal de la colonia más extractos vitamínicos, como a los demás niños, que ya habían olvidado el sabor de la leche.


  Había cabras en la colonia, y algún día darían leche para todo el mundo. Pero para ello era preciso destinar toda la leche del rebaño a nutrir los nuevos cabritos.


  Al principio, los yacks o búfalos tibetanos parecieron aclimatarse mejor a la atmósfera de Marte; pero eran demasiado grandes para transportarlos adultos, y ninguna cría había sobrevivido al viaje. Por eso la colonia trajo tres parejas de hermosos cabritos, y los criaron con la mayor rapidez. La mitad de los nuevos mamones murieron, pero la otra mitad necesitaba hasta la última gota de leche disponible. No obstante, en caso preciso, se sacrificaría un cabrito para darle leche al niño.


  Pero era inútil adelantarse a los acontecimientos. También esto dependía de Bell.


  —¿Necesita alguna instrucción antes de irse a casa? —preguntó Tony—. ¿No tiene dificultades con la máscara?


  —Ana nos instruyó —contestó Jim—. Parece fácil.


  —¿Dónde está Ana? ¿En el living?


  —Le dolía la cabeza —dijo Polly— y, cuando vino Jim, se fue a su casa.


  —¡Hey, Tony! ¿Puede venir un minuto? —preguntó Marian Cantrella desde la puerta. Tony salió tras ella.


  —¿Está lista para ir a su casa? —interrogó Marian una vez fuera.


  —Lo está desde esta mañana, pero con el maldito registro… ¿Pusieron ya en orden su habitación?


  —Lo hemos arreglado todo, y la nueva habitación está terminada, aunque algo húmeda.


  —Podrán tener al niño en la habitación de Polly mientras se seca la otra —indicó Tony.


  —Estará loca por irse…


  —Supongo. Pero tendrá que ser ahora mismo. Dentro de una hora hará demasiado frío para sacar al niño.


  —Bien. ¡Ah!, me olvidaba. ¿Podrá Henry sacar a Joanna para que vea al niño? Se siente tan abandonada de todos…


  —Únicamente si Henry consigue una carretilla del laboratorio para transportarla. No quiero que gaste sus fuerzas.


  —Prometo arreglar esto. Tendrá una gran alegría.


  Sus dorados bucles se cimbrearon brillando alrededor de su cabeza al girar ella hacia la calle. Tony volvió a entrar en la clínica.


  —Creo que ya es hora de que se larguen de aquí —dijo a los Kandro—. Podemos necesitar el sitio para algún enfermo.


  Polly sonrió feliz.


  —No sé qué me pondré, porque estos vestidos que traje me caerán tan anchos que no son como para salir así. Jim, lo mejor es que…


  —Jim —interrumpió Tony—. Lo mejor es que consiga usted que su mujer sea sensata. Usted, señora, irá como está, y se meterá en cama en cuanto llegue; que ya lleva hoy levantada bastante tiempo.


  —¿Cómo estoy? —dijo ella, riendo y sacando los pies desnudos por debajo de la bata. Mientas Jim ayudaba a ponerse las botas de arena y la parka, Tony vistió al bebé para su primera salida. Terminaron rápidamente, pero Marian había sido más rápida. Y, cuando abrieron la puerta de la calle, se hallaron frente a la multitud de los ciento y pico residentes de Lago del Sol, apiñados frente a la casa del doctor. Por muchos contratiempos que ocurrieran, la próxima semana, parecían decididos a que hoy no se malograse la marcha de los Kandro al hogar.


  —Supongo que todos querrán ver al niño. Me parece bien —les dijo Tony—, pero recuerden que es demasiado joven para tanta sociedad. En vez de amontonarse, extiéndanse a lo largo de la calle, de aquí a casa de Kandro, y todos lo podrán ver.


  Entre Tony y Jim acomodaron a Polly en la carretilla con llantas que servía de camilla en el hospital, pusieron al bebé en sus brazos, colocaron a sus pies el tanque portable de oxígeno, y emprendido la lenta marcha a lo largo de la curva calle, parando cada pocos pasos para los que querían saludar a Jim, manotear a Polly o mirar el trocito de cara que el niño llevaba al aire.


  Cuando alcanzaron a ver el saliente de la nueva habitación, con sus paredes aún húmedas, la sorpresa fue enorme. Y lo mismo al entrar y ver la serie de regalos.


  Parte del nuevo mobiliario estaba todavía preparándose en los hornos electrónicos. Pero la cuna, ya terminada, ocupaba el centro de la habitación, y estaba llena de sábanas, mantas, vestiditos, pañales, toallas, bragas… Y sobre la mesa, jarros y platos junto a imperdibles de plástico y un surtido de prematuros juguetes.


  Tony insistió al fin en cerrar la puerta para que descansaran Polly y el niño. Empezó él mismo a desnudarlo, mientras el matrimonio cuchicheaba. Un instante después, Jim abrió otra vez la puerta y avanzó unos pasos dejándola entreabierta.


  Pronunció un pequeño discurso de agradecimiento a aquella multitud de amigos, y al final les dijo:


  —Espero que ninguno de ustedes se opondrá, pero nos gustaría llamar al niño: «Lago del Sol Kandro»…


  Se interrumpió de pronto, y hubo un largo silencio sepulcral y un mismo pensamiento de amargura en todas las cabezas.


  —Quizás —prosiguió al cabo Jim— pensarán ustedes, amigos, que no es buena idea en ese momento. Si no les gusta, no lo haremos. Pero Polly y yo… Bueno, sabemos que las cosas se presentan feas…, pero ¡va a pasarlas moradas, va a sudar tinta la Comisión de Asuntos Planetarios o quien sea, para echarnos de Marte!


  —¡Tiene usted la razón, Jim! —gritó Nick Cantrella, enfrentando a la multitud y agitando los puños—. ¿Alguno de ustedes opina que el niño no debe llamarse Lago del Sol Kandro?


  El riguroso silencio se convirtió en rugido de entusiasmo, y esto reanimó a Tony, aunque sabía que no había justificación para ello.


  Capítulo VIII


  Dentro de la casa, el bebé volvió a llorar con ímpetu.


  —Dale la vuelta, Jim —dijo Polly desde su litera—. Quizá deje de llorar si lo pones boca abajo.


  El nuevo padre lo volvió con exquisita delicadeza, mientras Tony, ocultando su sonrisa recogía su instrumental para marcharse.


  —¡Mire, Tony; mire a Pequeño Sol!


  —Conque Pequeño Sol, ¿eh? ¿Qué le ocurre a Pequeño Sol?


  Tony observó cómo el bebé se esforzó brevemente, enderezaba la espalda y erguía la cabeza. Estaba justificado el orgullo materno cuando un niño de menos de dos días podía hacer eso.


  —Al fin y al cabo —dijo—, es Don Lago del Sol Kandro. No me extrañaría que ande en una semana y que en un mes sepa dividir. ¡Quién sabe si pronto empezará a comer!


  Pero los padres no estaban para bromas, y Jim preguntó indeciso:


  —¿Usted doctor, cree de verdad que no le pasa nada?


  —Ya le dije que yo no estoy seguro de nada. Si usted ve algo sospechoso, dígamelo, porque yo no lo veo, pero… estamos en Marte. No puedo hacer promesas. Confíe usted o no en mí, tenemos que seguir adelante cautelosamente, y nada más. ¿Están ustedes al tanto sobre la mascarilla de oxígeno? ¿Tienen bastantes tanques de repuesto?


  —Usted nos dio suficientes para ir de aquí a Júpiter —dijo Polly—. Por favor, Tony, no piense que…


  —Lo que pienso es que son ustedes buenos padres, preocupados por su hijo. Así que no hablemos más.


  —Pero sepa que nosotros —dijo Jim— creemos… Digo que no hay motivo para desconfiar de… ¡Diablos! ¿Cómo digo esto? Quiero decir que…


  —Quiere decir —ayudó Polly— que estamos muy agradecidos porque nos ha dado usted la felicidad que nunca esperábamos conocer.


  —¡Justo! —confirmó Jim.


  —Bueno: ahí está el niño, y que les vaya bien con él —Tony empujó la camilla hacia la puerta y agregó—: A propósito, extenderé el certificado de nacimiento esta noche, puesto que ya conozco el nombre, si usted viene a…


  Por la calle venía Henry Radcliff, corriendo enloquecido y sin aliento.


  —¡Doctor, venga pronto! ¡Joanna se muere!


  Tony tomó su maletín y salió a la carrera, con Henry a su lado.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Cuando la saqué en la carretilla —dijo Henry jadeando—, antes de echarse a andar por la calle, se cayó allí mismo…


  —¿Andar? ¿La dejó usted andar?


  —Pero si ella me dijo que usted la había autorizado…


  —¿Joanna le dijo eso?


  Aflojaron el paso frente a la barraca de Radcliff. Tony serenó su cara y entró.


  Joanna estaba en la litera, con la parka puesta. El médico se la abrió y aplicó el estetoscopio. En medio minuto le había inyectado adrenalina en el corazón, y se sentó al borde de la cama, sin quitarle del pecho el estetoscopio.


  —Tráigame usted aquel café que encontraron en el registro —ordenó a Henry, sin volver la cabeza.


  Henry salió a escape. Tras largos minutos, Tony respiró hondo y apartó el estetoscopio. Joanna había reaccionado una vez más. Abrió sus apergaminados párpados y miró vagamente a Tony.


  —Me siento mejor. Me desvanecí.


  —No hable —ordenó el médico tomándole el pulso—. Trate de dormir.


  —¿Está Henry ahí?


  —Vendrá en seguida.


  —No fue suya la culpa, doctor. Le hice creer que usted me había autorizado a caminar. Yo sé que usted tendrá que reenviarme a la Tierra…


  —No piense en eso, Joanna.


  —Pienso por él, no por mí. Por eso lo hice. Yo regresaría a la Tierra, porque no está bien que les robe a ustedes el tiempo; pero ¿qué sería de él? No podría quedarse en la colonia estando yo en la Tierra… y aun viva.


  —¿Qué está usted diciendo? Claro que irá con usted, porque la quiere. ¿No lo ama usted a él?


  —Sí, lo amo —y luego, con vehemencia—: Pero él no siente como yo la labor conjunta y maravillosa de la colonia. Está aquí y trabaja bien, y todos lo quieren, pero él soñó con Marte desde niño. A él le bastaba ser buscador como Learoyd. Dígales a los colonos que lo dejen quedarse. Enviarlo de vuelta le destrozaría el corazón.


  Tony no se atrevió a decirle que todos podían ser expulsados y que, aunque la colonia se salvara por milagro, Henry no podría quedarse. Era la ley «C. o C.» (casado o casable). Lejos de las locuras de la torturada Tierra, ellos habían pretendido reestructurar con niños, no permitiendo nuevas inmigrantes postfecundas u hombres como Henry, enamorados de una mujer de vuelta a la Tierra. Y le mintió:


  —Si él no quiere, nadie lo expulsará. Pero él mismo querrá irse.


  Ella suspiró y cerró los ojos.


  Henry esperaba con el café en el living. Tony salió y le dijo:


  —Creo que duerme y descansará un rato. Venga conmigo.


  Salieron a la puerta y se sentaron en la carretilla.


  —Dele una taza de café después de cada comida, mientras esto dure. El medicamento de Bonoway no produjo efecto. Siento haberle enviado hasta allá.


  —No importa, doctor. Fue un intento. Me gusta conocer el país.


  —Ciertamente, usted debía haber sido uno de los aventureros.


  ¿Cómo decirle que su mujer había intentado suicidarse para dejarlo libre en Marte? No, ¿para qué herirlo, para qué trastornarlo y hacer que se sintiera culpable?


  —Doctor: ¿cree usted que tendremos que irnos? —preguntó Henry desesperado.


  —Por ahora, así parece, Henry. Pero tenemos tres semanas… No pierdo la esperanza.


  Cuando Tony se fue, el muchachito quedó desalentado.


  Joanna Radcliff quería morir, y fue defraudada por la adrenalina. Pequeño Sol Kandro quería vivir, quería el pecho materno, y una cruel ironía lo defraudaba también.


  El niño no lloraba, no necesitaba dormir, podía levantar la cabeza… Bien; atribúyase esto a la escasa gravedad del planeta, aunque la pequeña Loretta de los Bergen no mostró tal energía.


  Cuando él les dijo a los Kandro que muchos bebés no saben mamar al principio, dijo una verdad engañosa, porque este niño sí sabía…, pero se ahogaba. Y esto que en la Tierra, con millones de vacas, hospitales asépticos y enfermeras expertas en regímenes intravenosos, se llamaría simplemente un problema alimenticio, aquí era un problema vital.


  Y lo que era más: en Lago del Sol no había leche en polvo, ni posibilidad de adquirirla si Bell cumplía su amenaza.


  Encontró la camilla de ruedas frente a la barraca de Kandro, la arrastró hasta su propia casa y la dejó en el centro del living. Era tarde y le faltaba hacer la inspección vespertina de radiactividad. Sobre la mesa había un paquete. Leyó: «Al doctor Tony, agradecidos, Jim Kandro y señora». Decidió abrirlo más tarde, cuando tuviera tiempo de reposar y apreciar el valor espiritual que encerraba, pues valor material no podía tenerlo. Ningún colono podía comprar o importar nada. Todos los hogares contenían igual mínimo de útiles de idéntica calidad. El espacio del laboratorio y sus horas de trabajo eran demasiado preciosos para gastarlos en producir objetos de uso personal.


  Tony salió, cerró la puerta y se encaminó al laboratorio una vez más.


  Lo halló todo alborotado. El trabajo se había suspendido para efectuar el riguroso registro. Nick había iniciado el inventario.


  —Haga hoy una inspección excepcional, doctor —le dijeron en la oficina—. Vamos a manipular muchas materias no usadas hace tiempo y a meternos por todos los rincones.


  —¿Están ya los tubos electrónicos en sus mejillas?


  —Sí. Y hoy le dimos tubos nuevos a la patrulla de inspección.


  —Haré primero eso.


  Y entró en la sala de desradiación, donde los tubos usados durante el día estaban sobre los soportes alineados de la pared. Todos estaban limpios, por debajo del nivel de seguridad.


  Tony sacó un tubo nuevo de la pared opuesta y pasó por la sala de embalaje a los talleres.


  Terminada la inspección, volvió a la oficina e informó que todo estaba en orden.


  —¿Qué piensan hacer con las cajas de embarque? —preguntó.


  —Dejarlas para lo último —dijo Mimí Jonathan—. Si no sale nada de los talleres y depósitos, tendremos que abrirlas una por una. Quieren que, en tal caso, usted esté presente como supervisor.


  —Muy bien —dijo Tony—. Le agradeceré me avise con más de cinco minutos de antelación. Desearía que me acompañe un radiólogo profesional u otro especialista.


  —¿Le servirá Harve?


  —No veo inconveniente. Si él está dispuesto, me será muy útil.


  —Se lo preguntaré —prometió Mimí.


  Aquella tarde, el familiar esplendor del paisaje marciano no despertaba la fe luminosa en la imaginación de Tony. Con las primeras sombras volvió al laboratorio, fijos sus ojos en los lejanos montes y el pensamiento traspasando amargamente al otro lado de la sierra.


  Tony había estado en la nueva ciudad de Pittco para ayudar al médico bisoño cuando explotó un horno improvisado. Todas las construcciones eran allí provisionales, de materiales distintos e inadecuados, sin miras al futuro. Si se obtuvieran ganancias, sólidas estructuras reemplazarían a aquellas cabañas destartaladas. Si el campamento se hundiera, los pobladores se trasladarían a otra localidad, para abandonarla de nuevo cuando se inutilizara. Por otro lado, si se salvara la ciudad una compañía bien organizada importaría de la Tierra nuevos obreros baratos, y los aventureros de la recargada ciudad tomarían nuevos rumbos en busca de mejores pagas.


  De todas las dispersas colonias de Marte solamente Lago del Sol confiaba en que el hombre podría y desearía florecer naturalmente en aquel suelo.


  Tony Reliman abrigaba la firme esperanza de vivir hasta ver cortar el lazo con la Tierra. Su instinto y experiencia clamaban contra el peligro de aborto de aquella civilización embrionaria.


  Tony era un buen médico, que en la Tierra habría afirmado su prestigio. Pero prefirió correr el albur con una partida de idealistas visionarios, y se apresuró a ponerlo en práctica.


  Su ansia por emigrar motivó la ley «C. o C.» La colonia de Lago del Sol no podía rechazar al doctor Reliman. Era dificilísimo conseguir otro de igual mérito. Revisaron, pues, los estatutos, y, en la lista de condiciones, tras la palabra «casado» agregaron «o casable».


  La modificación favoreció la llegada de valiosos y expertos trabajadores, más propensos a la aventura, cuando solteros, que una vez casados y establecidos en puestos responsables y bien remunerados. Entre los recién adquiridos estaba Bea Juárez, la joven piloto del avión de la colonia, el La Gandulla, y Harve Stillman, el jefe radiotécnico.


  Ana Willendorf era otro de los nuevos miembros, muy apreciada por su habilidad en cristalería, tan indispensable para ciertos procesos químicos. Sin el talento especializado de Ana, la colonia tendría que pagar precios fabulosos por la cristalería importada.


  Ana era uno de los poquísimos colonos que, por razones íntimas, no participaba de las comidas comunales. En raras ocasiones condescendía a invitar al médico a cenar con ella. Unían sus raciones, ella cocinaba para los dos en su barraca, y le hacía los honores durante una hora.


  «Uno para todos, todos para uno». «Esfuerzo mutuo». «Capacidad colectiva». Todo eso era anacrónico.


  Al menos esta noche, Tony estaba libre del todo. Ana lo esperaba en la puerta. Lo vio dejar el maletín como si descargara los padecimientos del Universo.


  —Necesita usted un trago —dijo decidida.


  —¿Qué broma es ésa? ¿Algún jugo de naranja sintético, grado A, polivitamínico, refrescante?


  —Veo que aún no ha pasado usted por su casa —comentó Ana, y desapareció tras la cortina que tapaba el rincón de su cocina.


  Un momento después apareció con dos largas copas en la mano. Le dio una a Tony y éste, al beberla, se sorprendió y la interrogó con la mirada sobre el contenido de la copa.


  —Nunca me hubiera perdido esta sorpresa —dijo ella sonriendo—. Los Kandro, no querían preparar nada para el niño, pero deben haber pedido esto a la Tierra cuando ella estaba de… de tres meses.


  —Verdadero vino —afirmó Tony maravillado—. ¡Vino viejo! ¿Cómo lo habrán conseguido?


  —Tienen parientes en la Tierra. Y no son los únicos que al venirse dejaron allí algún dinero «por si acaso».


  —¿Cómo lo sabe?


  —Creo que le llaman… intuición femenina —se volvió hacia la cocina—: la misma que me dice que la comida se pegará si no la sirvo en el acto.


  Tony se sentó en la mesa, frente a la ventana, y miró al imponente crepúsculo sobre la infinita expansión de Lacus Solis. El antiguo fondo oceánico parecía ahora un vasto terciopelo negro, tachonado de millones de diamantes diminutos.


  Ana volvió trayendo un plato humeante. Él la miró con discreción cuando ella se echó a reír.


  —La cara de Jim —explicó enseguida— me pasó por la mente. Está tan orgulloso de su mujer y su hijo…


  Él notó cierta insinceridad que le molestó, y supuso que ella se había reído de él.


  —Graciosísimo —dijo, muy envarado.


  —Discúlpeme. ¿Se sirve arvejas?


  La comida operó su acostumbrado milagro. Con la pipa en la boca, Tony sintió que las cosas recobraban sus proporciones. Habían hablado de las amenazas de cuarentena de Bell.


  —Todavía hay tiempo —dijo él.


  Durante el día parecía que el mundo se acababa.


  Ahora, con el calórenlo, el vino y la sabrosa digestión y, sobre todo, la intimidad, con el claro ambiente y el tiempo por delante, no se sentía tan alarmado. Ana preguntó muy seria.


  —¿Usted cree que Bell puede expulsarnos?


  —Tal vez no. Hay posibilidades. Quizá el ladrón sea alguien de Pittco… No —se retractó—; Ed Nealey no cometería semejante error. Él mismo manejó el «sabueso», y es de los que hacen las cosas bien. Pero faltan dos semanas para la llegada del cohete; otra para el día de embarque… Algo ocurrirá. Enviaremos a O’Donnell a Puerto Marte, a ver si por algún medio legal asusta al mezquino de Bell, que no se atreverá a grandes conflictos.


  Ana se levantó y llenó la copa vacía de Tony; luego se sirvió ostensiblemente las últimas gotas; chocaron las copas, y bebieron.


  —Es usted rara, Ana… No, no quiero decir eso… Me refiero a que no es usted como las demás: Joanna, Polly, Verna, Bea…


  —No —dijo ella—; no como Bea.


  Tony no supo si lo decía ofendida o en broma. Y dijo de pronto:


  —No sé por qué no me caso con usted.


  —Por dos razones —sonrió Ana—, primero, no está usted seguro de quererlo; segundo no lo está de que lo quiera yo.


  Unos repentinos golpes en la puerta sonaron como explosivos en la tranquila habitación. Harve Stillman entró sin esperar respuesta. Venía pálido y tembloroso.


  —¡Doctor!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tony tomando su maletín médico.


  —¡El cohete está al llegar! ¡Ya está al alcance de la radio! Calcula llegar a las 4 horas a.m.


  —¿Mañana? —balbuceó Ana.


  Harve asintió con la cabeza. Tony dejó su maletín en la mesa.


  —¡Mañana!


  Tres semanas bastaban apenas para hallar la marcaína y el ladrón y librarse del asedio de Bell. Ahora, con la llegada prematura del cohete, dos semanas se les iban de golpe.


  Capítulo IX


  Cuatro horas durmió Tony antes de que Tad Campbell golpeara a su puerta, a las tres y cuarto de la madrugada. El entusiasmo del muchacho era mayor de lo que Tony podía soportar. Sería más fácil cargar él mismo con su botiquín que contestar a las preguntas de Tad. Le mandó hacer un «café» y que se fuera a esperarlo en el avión.


  Dio un último vistazo al botiquín de análisis, se bebió el café y revisó las instrucciones que le dejaba a Ana: el alimento para Pequeño Sol Kandro; bacitracina para Dorothy; untura y apósitos para Joanna, más otra inyección en caso necesario, y bajo ningún concepto sedativos para la señora Beyles.


  Cerró la gran maleta del botiquín y la cargó a lo largo de la suave pendiente que conducía al aeródromo, donde aguardaba La Gandulla, el avión de transporte de la colonia.


  Bea Juárez estaba calentando con un soplete los helados motores del avión: unos motores pequeñísimos, cuyos ejes giraban sobre cojinetes aéreos a fricción cero. Los cojinetes aéreos databan de los proyectiles dirigidos de 1950, que en la Tierra se descartaron por demasiado costosos, pero los altos precios de los embarques a Marte compensaban su alto costo. Todos los motores de Marte giraban y se deslizaban sobre moléculas gaseosas en vez de capas de grasa.


  La muchacha parecía cansada y descontenta. Saludó con la cabeza a Tony y aplicó el soplete a otro punto de la superficie metálica.


  —No me regañe si en mitad de la ruta se hace añicos. Lo tenía todo desparramado para un reajuste completo. ¡Ya podían avisar a tiempo! —entonces sonrió—. ¡Qué más da! Si estallamos, ya no tenemos que preocuparnos de la marcaína. Suba, doctor —apagó el soplete—. Tad, ayude al doctor a subir ese armatoste.


  Tad saltó afuera del avión y corrió a recoger el maletín del médico, el cual le preguntó cordialmente:


  —¿Cómo va esa rabadilla?


  —Bien —gruñó el muchacho, acomodando el maletín en un rincón de la cabina y alargando luego una mano para ayudar al médico a subir—. Como si nunca la hubiera tenido.


  Tad había sido víctima reciente de un desgraciado contratiempo: una cabra furiosa le había topado en la región sacra, fracturándole de mala manera el coxis. Y el médico, único que tomó el asunto en serio, tuvo que extirpar el hueso.


  Con un par de parkas de repuesto, Tony se hizo un camastro en el suelo de la cabina. La Gandulla era escasa de comodidades y de velocidad: armada con restos de modelos anticuados de otras colonias más ricas, no tenía ni asientos ni calefacción. También Tad se preparó su lecho de parkas y se acostó, echándose la última sobre los hombros. Estas parkas estaban destinadas a abrigar a los nuevos pasajeros en el viaje de vuelta.


  —¡Atención a los chambergos! —dijo irónicamente Bea—. ¡Allá vamos!


  Que digan lo que gusten acerca de Marte, de la colonia, de esta pobre reliquia de avión, pensó Tony. Hace un año, Tad era en la Tierra un perverso muchacho. ¡Y qué iba a ser, si todos eran igual! Nacías en la cultura de odia a tu vecino, envidia a tu vecino, mata a tu vecino. El pecho materno, desnutrido y agotado, huía de ti antes de tiempo. Te imbuían, hora tras hora, día tras día, una ciega iracundia. Eras un niñito hambriento y arrebatabas con odio el caramelo a otro niñito. Aprendías juegos de mayores: mataboches, linchanegros, ahorcachinos, campos de exterminio, saqueo de la ciudad. La lucha era porque estabas hambriento, siempre hambriento.


  Demasiadas bocas, insuficiente suelo. Las sanas y asentadas familias de la clase media disminuían, eran eliminadas, mientras se destruía más pólvora en los océanos y nacían más bocas hambrientas, y los precios subían y subían… ¿Hasta cuándo, Dios del cielo? ¿Cuándo será el estallido real?


  La Federación Panamericana no toleraba la producción de armas de destrucción en masa en ninguna otra parte del mundo. Insensible a las quejas extranjeras, y por consejo de sus grupos de espionaje, el coloso occidental disparaba de cuando en cuando un proyectil dirigido, y en Tartaria, Francia o Zanzíbar, una inocente estructura volaba en un hongo de humo. Pero Tartaria, Francia o Zanzíbar no cejaban, y algún día lanzarían su propio proyectil, lo cual significaría el fin del mundo en fuego y peste, pues hileras de cohetes entrelazarían los continentes, y los bombarderos lloverían botulismo, radiocobalto y francos de tritium con Bikinis en las entrañas.


  De esa endemoniada, empobrecida, hirviente Tierra, escasa en alimentos, en espacio, en agua, en metales…, en todo salvo maldad, resentimiento general y agresiones, venían los recién llegados que Tony iba hoy a recibir. Confiaba en que no vendrían portadores de enfermedades contagiosas que hubiera de confinar y reenviar en el mismo cohete. Seis exámenes médicos tenían que pasar desde su inscripción en la oficina de Lago del Sol, en Nueva York, hasta su embarque. Pero las circunstancias debían de haber empeorado desde… —se impresionó al pensarlo—, «desde sus tiempos». Decían que ahora podía comprarse a cualquiera. Él no lo sabía, porque nunca tuvo que rechazar a un sobornador; pero, si se podían comprar hasta seis juntas de médicos, ¡qué bajo se cotizaría cada uno!


  Tad parecía dormido.


  —¿Por qué llegará adelantado el cohete? —preguntó Bea.


  —Algo del avión de trasbordo —dijo Tony—. Tienen nuevos aparatos a control remoto. Sacan el avión, lo reajustan y lo reinstalan más pronto. Así ahorran dos semanas en cada viaje, y consiguen un viaje más cada…, ¿cuánto?…, ¿dos años?


  —Año y medio —corrigió Bea.


  Tiró de la palanca de control e hizo girar a La Gandulla hacia barlovento. El médico, medio adormilado, observó la silueta de la muchacha, destacada sobre el cielo, a través del parabrisas. Estaba todavía en pañales… debía buscarse un marido. En un tiempo, pareció que iba a ser Flexner, pero luego el químico se había unido con Varna Blau.


  Cuando los motores se calentaron, Bea se quitó la parka y Tony pensó:


  «Decididamente, es la mejor formada de Lago del Sol. Apretadita y atlética, pero femenina sin duda».


  Tendido ya en su improvisado lecho, reflexionó en lo agradable que sería acercarse a ella y acariciarla. Pero, aparte de jugarse la hora aproximada de llegada a Puerto Marte, terminaría probablemente por casarse con ella… y con La Gandulla: las dos eran inseparables. Entre sus deleitosos pensamientos sobre Bea surgió la imagen sonriente de Ana. La sonrisa de Ana era un misterio acariciador, y sus ojos dos pozos ardientes donde un hombre podía perderse; pero, después de varios meses, él no sabía aún de qué color eran aquellos ojos, aunque siempre la miraba de cuello para arriba. No era así como miraba a Bea.


  Se removió, se estiró, y dejó reposar su mirada sobre la muchacha sentada en su puesto de piloto, hasta que se quedó dormido.


  El sol brillaba cuando Bea alineó su avión de carga entre más aviones que jamás había visto en día de arribo. Reconocieron el elegante transportador de los jefes de la vecina colonia Pittco Tres. Pero no conocían la otra docena de aviones.


  —Espléndido el viaje —dijo el médico a Bea—. Pero ¿a qué vendrá tanta ostentación? ¡Ah, ya!: Douglas Graham que viene a escribir en Marte. Y éstos serán los capitostes de las colonias comerciales.


  —Odio a esos malditos escritores —dijo airada Bea—. ¿Vienen a fastidiar a Lago del Sol?


  —Nick supone que al final de su gira, si le queda tiempo, vendrá a husmear por allí —saltó al suelo, seguido de Tad con la maleta—. ¿Trae usted la lista de compras, Bea? Yo tengo que ir a la administración. No creo que me quede tiempo para nada. ¿Podrá usted comprarlo todo?


  —¡Claro! —contestó ella—. No hay mucho que comprar esta vez.


  —Hasta luego, entonces. Espero que este festejo a Graham no retarde demasiado los asuntos.


  Tad lo siguió afanosamente, aguardando la ocasión de meter baza.


  Hacía un año que el chico había estado dos días en Puerto Marte, cuando llegó con su familia y los otros fundadores de la colonia. Apenas había vislumbrado el pueblo de 600 vecinos, que ahora era una maravilla.


  —Doctor —preguntó impaciente—, ¿podremos ir a la Arcada?


  —Pasaremos por allí.


  Para Tad la Arcada era la cueva de Aladino. Para el Comisariado de Asuntos Planetarios, que alquilaba las tenduchas, era una fuente de ingresos.


  La Arcada no exhibía detectores de radiación, herramientas, soldadores, cables, radio, aluminio, vigas de doble T, piezas de avión u orugas. Eso se compraba a precios moderados en el comisariado.


  En la Arcada, un puesto despachaba solamente café en taza: Marciano, $2.00; Terrestre, $15.00 (con azúcar, $25.00). Tony sabía que el pirata dueño de esta concesión se arruinaría desde hoy con la llegada de un nuevo pasajero, que traía permiso para pasar su equipaje lleno de pastillas de café y azúcar y ardía en deseos de hundir al asaltante que se le había adelantado al feliz «puerto de arrebatacapas» de Marte.


  Otro puesto vendía hermosos cachorros, de diversas razas, al tirado precio de $20.00. El secreto consistía en que el propietario era el único poseedor de alimentos para perros.


  En otro tenducho, Tad se quedó boquiabierto.


  —¿Qué es eso, doctor?


  —Ropa interior de mujer.


  —Pero ¿no se resfrían con eso?


  —Si salieran a trabajar como nuestras mujeres… Pero, por ejemplo, en Pittco Tres, sobre las colinas de Peñacantil, hay señoras que sólo trabajan bajo techado y bien calientes.


  —¿Todo caliente? ¿No sólo una chispa de calor en la cama o así?


  —La verdad es que no lo sé. Mira, mira esas botas. Eso es algo bueno.


  Eran brillantísimos chanclos con cierre automático.


  —¡Madre mía! ¡Lo que yo daría por un par! ¡Y ponérmelos a la llegada de nuevos chicos, y ver cómo tratan ellos de caminar por acá con sus sandalias de la Tierra y llenándose de arena!


  —A propósito —dijo Tony recordando—. ¿Sabes tú algo de esos chicos que anduvieron paseando descalzos?


  —¿Descalzos? ¿Usted cree que somos bobos?


  —Creo —contestó Tony secamente— que cualquiera que haya andado sin botas por las cuevas es necio hasta no poder más.


  —¿En las cuevas?


  Esta vez, Tony creyó descubrir un horror más sincero en el chico. Todos los muchachos caminaban a veces descalzos por los campos experimentales. La gente mayor lo sabía y se callaba, porque esos campos habían sido privados de las sales cáusticas.


  —Oiga, doctor —dijo Tad formalmente—: si algún chico está haciendo eso, yo lo voy a impedir. ¡Ya debían saberlo! ¿Se acuerda cuando me curó usted la mano porque quise alzar una piedra y se me llevó un dedo?


  —Lo recuerdo —sonrió Tony—. Que se te llevó un dedo es algo exagerado, pero no quisiera verme con un montón de pies como tu mano. Si sabes quiénes son, diles que yo he ordenado que no lo repitan…, o no podrán caminar nada dentro de poco.


  —Se lo diré.


  Tad siguió andando en silencio, sin mirar a las tiendas, y Tony aprovechó la ocasión para salir de la Arcada.


  —Doctor —dijo al fin Tad—, usted no me pedirá que le diga quién es si lo supiera, ¿verdad?


  —¡Oh, no!


  Tony había confiado en descubrirlo; y ahora se dio cuenta del error. Un año antes, Tad era en la Tierra un miserable alcahuete y correveidile.


  —Sólo quiero que no se repita —añadió.


  —Entonces, bueno —sonrió Tad, afectuoso—. No se repetirá.


  Tony no respetaba en absoluto a Newton, el médico del C.A.P., porque Newton era un estúpido; tan estúpido que, sin darse cuenta del desprecio de Tony, lo saludó muy contento.


  —Oí que anduvo usted en líos, ¿eh? ¿Por qué no acudió a mí? Yo consigo marcaína.


  —Me alegro mucho; y apostaría a que es cierto. Nosotros, mientras robábamos la marcaína, tuvimos un niño. ¿Tiene un formulario?


  —¡Cabo! —gritó Newton—, ¡una partida de nacimiento!


  El cabo trajo un formulario, y Tony escribió los datos.


  —Ese piloto tan fogoso, ¿está aún con ustedes?


  —¿Bea Juárez? Sí, ¿le gusta? Dígale que su avión es un cascajo y que usted le dará uno nuevo. Ella pica siempre por ahí.


  —¿No me engaña?


  —¿Quién va a engañarlo a usted, Newton? ¿Anda por ahí Ed Nearly?


  —En la sala de señales. ¿Por dónde anda Bea Juárez? —me dijo


  —Hasta luego, Newton.


  Encontró al teniente leyendo una revista médica del club de suscriptores al que los dos pertenecían.


  —Hola, Ed.


  —No sabía —dijo Nealey dándole la mano— si usted iba a seguirme hablando, Tony.


  —¡Caramba, usted no hizo sino cumplir las órdenes de Bell! Aquí, entre nosotros, ¿está usted seguro de que fue uno de los nuestros?


  —De lo que estoy seguro es de que no fue un engaño. El «sabueso» lo comprobamos en la Tierra, sobre huellas por donde se habían arrastrado bolsas de anís. Aquí observé oscilaciones reales, y perdí la huella a más de dos millas de su colonia y en dirección a ella. ¿Han buscado ustedes, Tony?


  —Algo. No hemos terminado —Tony bajó la voz—. Ed, ¿qué pasa con el comisario Bell? ¿Tiene algo contra nosotros?


  El teniente señaló con la mirada a un soldado que leía un libro, con auriculares ajustados a la cabeza, y sacó al médico al pasillo.


  —Tony, lo único que sé es que Bell es un expulsado del círculo directivo del Partido Asegurantista. Durante quince años fue considerado como el Benjamín Franklin de los Asegurantistas Mejicaliforniarizonianos, y ahora lo han botado a Marte. Creo que él daría cualquier cosa por volver al partido. Y no lo olvide que Brenner ha contribuido mucho al fondo de las tres últimas campañas electorales. Usted sabe que yo no me dedico a la política…


  El comisario Bell vino taconeando por el corredor.


  —¡Teniente Nealey! —interrumpió—. Seguramente tendrá usted algo mejor que hacer que charlar con sospechosos de ocultar criminales.


  —El doctor Hellman es amigo mío, señor.


  —Muy interesante. Le aconsejo que vaya a cumplir con su deber y elija mejor a sus amigos.


  —Diga lo que guste, señor —con deliberada actitud, el teniente estrechó la mano al médico, poniéndole la mano izquierda sobre el hombro—. Ahora estoy ocupado en mi deber. Hasta luego, amigo —dio media vuelta y, con paso firme, entró en el cuarto de señales.


  —Vamos, Tad —dijo el médico—. Aquí hemos terminado. Y aún tenemos que ir al cohetódromo.


  Capítulo X


  Se acercaron al cohetódromo, y a lo que para Marte era una inmensa multitud: como quinientas personas situadas tras una ancha raya blanca trazada sobre la tierra apisonada del campo: una asamblea de marcianos dispuesta discretamente con sus metros de distancia entre personas y personas, como quien dispone de amplio espacio al igual que los árboles de un bosque. Tony se estacionó bien aparte, en la periferia.


  —Este es buen sitio —resolvió—. Pon ahí la maleta, y empezaremos a preparar los instrumentos.


  —¡Hola, doctor Hellman! —saludó un hombre alto, vestido con indumentaria terrestre de trabajo, a quien Tony había visto tan sólo cuando vino con Bell a formular la monstruosa acusación de robo. Pero Hugo Brenner era difícil de olvidar.


  —Hola —repuso Tony escuetamente, y volvió a ocuparse de su maleta.


  —Supuse que vendría usted hoy —dijo, sin considerarse aludido por la actitud despectiva de Tony—. Deseo manifestarle cuánto deploro lo sucedido. En ver dad, si hubiera sabido que el rastro nos llevaría a su colonia, habría dudado mucho en llamar a la policía. Pero, usted comprende… No es la primera vez… Las otras las dejé pasar, pero ésta fue de tal cantidad que no pude dejarla inadvert…


  —Comprendo perfectamente. También nosotros repudiamos el robo.


  —Me complace oír que no lo hizo usted personalmente, doctor. Me han hablado mucho de la obra que usted realiza por allá. Hubiera deseado conocerle a usted en más agradable oportun…


  —Muy amable por su parte.


  —Creo que el experimento de Lago del Sol es muy interesante —dijo con voz monótona, que expresaba la falta de interés—. Pero lo que yo pienso…


  —Naturalmente, señor Brenner —interrumpió Tony, sin querer oír nada de lo que dijese el traficante en drogas—. Comprendemos que su único interés es recobrar la mercancía. Estamos procurando hallar al ladrón…, si es que pertenece a nuestra colonia.


  —Por favor, doctor; no me atribuya palabras que… Claro que me interesa recuperar mi mercancía. Y estoy seguro de que sus compañeros descubrirán al delincuente.


  —El comisario se ha encargado de que hallemos un delincuente —replicó Tony.


  —Reconozco que estuvo demasiado duro —expresó Brenner—. Yo en su lugar… En fin, es su oficio y obra a su modo. Pero dejemos esto, doctor. Yo vine no a discutir, sino a ofrecerle a usted un cargo si es que…


  —No.


  —Escuche primero mi oferta.


  —No.


  —Entonces, diga usted sus condiciones. Yo necesito un buen médico.


  —No quiero trabajar para usted a ningún precio.


  La boca de Brenner dibujó una sonrisa. Indudablemente, estaba seguro de vencer.


  —Permítame mencionar una cantidad —dijo, acercándose más a Tony—. Un millón de dólares al año.


  «Bravo», pensó el médico, «ahora tengo una idea clara de lo que valgo; ya sé que no es un millón de dólares».


  Miró de lleno a la redonda cara de Brenner y se sintió invadido por una furia tan ardiente como hacía tiempo no le ocurría. Pese a su diplomática educación, alzó deliberadamente la voz.


  —¿Es que no me ha oído usted Brenner? ¿O es que no ha entendido? —le satisfizo ver a algunas gentes que se aproximaban a escuchar, y prosiguió en alta voz—. Voy a expresarme con absoluta claridad. No quiero trabajar para usted. Me disgustan los negocios en que está usted metido. Yo sé para qué necesita usted un médico, como lo sabe todo Marte. Si sus empleados, allá en el paraíso del Opio, no despegan de la marcaína sus narices, a mí me importa un bledo. ¡Apártese de mí!


  Aquella sonriente y redonda cara se había cambiado por otra horrenda, retorcida y muy cerca de Tony, que se apercibió tarde de que el puño de Brenner estaba más cerca todavía. Entonces se sintió ridículo en vez de héroe.


  Casi instantáneamente, el puño de Brenner dejó de acercarse, y Brenner estaba tendido en el suelo. Tony buscó una explicación a lo ocurrido. No la halló. Se vio rodeado de caras sonrientes que lo felicitaban. Junto a él vio a Tad, conteniendo la risa. Le ordenó seguirlo, giró sobre sus talones, y caminó unos pasos hasta su laboratorio portátil.


  Nadie ayudó a Brenner a ponerse en pie. Debió levantarse por sí mismo pues, cuando Tony miró de reojo, ya se había ido. Un hombre bajito e inquieto se acercó.


  —Ya sé, doctor Hellman. Yo no vi que usted le pegara, pero me han dicho que lo zurró usted bien —y sacudió encantado la mano de Tony.


  —Hola, Chabrier. Yo tampoco me vi pegándole. Ya sé que es inútil pedirle a usted que no hable, pero no exagere cuando lo cuente.


  —No necesita exageración. Usted le dio una bofetada provocativa. Él echó mano a la pistola. Usted lo tumbó de un golpe. Usted le dijo: «Hugo Brenner: no existe oro bastante…»


  —Basta, por favor —rogó el médico—. Lo que él quería es que yo trabajara en su fábrica de la Gran Sirte: la Corporación Farmacéutica Brenner o como quiera que se llame. Usted sabe que todos sus obreros ansían la marcaína que se escapa de su ruinosa maquinaria. Quería que yo me encargara de curarlos. Me negué; me ofreció un montón de dólares, y me enfurecí. Solté la lengua. Me levantó el puño y…


  Y… Tony no se daba cuenta todavía de lo ocurrido. Siguió preparando su instrumental.


  —Conque sabe usted todo eso, ¿eh? —dijo Chabrier pensativo—. Entonces sabrá que eso de perderse la marcaína no es nada nuevo, ¿eh?


  Tony se interesó de pronto en el asunto.


  —Brenner habló algo de robos anteriores —dijo—. ¿Qué hay de eso?


  —Lo que usted ha dicho antes, nada más —contestó Chabrier—. ¿Y qué le ofreció? ¿Trescientos mil? ¿Cuatro? Puede usted sacar más. A él le resultará más barato que desmantelar la fábrica y construir una nueva.


  —Ya sé que me pagaría más —dijo el médico, impasible—. ¿Usted sabe algo de la marcaína desaparecida?


  —Nada que no sepa todo Puerto Marte. ¿Llegó a medio millón? Todavía es mucho menos de lo que le costaría transportar nueva maquinaria. Nadie sabe lo que cuestan los fletes hasta que no opera en licores como yo. Sin envasar, mal negocio. La ley no permite deshidratarlos aquí, añadirle el agua en la Tierra y ponerles etiqueta de Marte. Pero nosotros les sacamos un poquito: un cincuenta por ciento. El agua es agua. Allí se le agrega. Nadie lo nota. Aun es mal negocio. Pero las botellas es otra cosa. Nadie sabe que puedan deshidratarse. Las traemos, las llenamos, las enviamos de vuelta. Se rompen, las roban, las cambian, aquí y en el viaje y en el cohetódromo de la Tierra… Y la etiqueta dice siempre: «Embotellado en Marte».


  —¿Y qué es lo que sabe todo Puerto Marte? No necesito explicarle el daño que este asunto nos trae a Lago del Sol. ¡Por amor de Dios, diga lo que sepa!


  —¿Le ofreció quizá setecientos cincuenta mil?


  —Un millón —dijo Tony.


  —¿Tanto…? No lo comprendo. ¿Por qué tanto por un médico, si al final va a necesitar una nueva fábrica? Ya lo he dicho a usted, ¿comprende? Brenner necesita nueva maquinaria. La suya se sale. Los obreros aspiran el polvo micrométrico, adquieren el vicio y empiezan a robar la droga. Al poco, ya no sirven para trabajar, y él los devuelve a la Tierra. ¿No ve usted todos los nuevos obreros que trae hoy? Y entonces, un día desaparece más marcaína. Y él…


  —Un momento, Chabrier —Tony señaló a Tad para que Chabrier se callara; después se alejó unos pasos, indicó a éste que lo siguiera, y le preguntó en voz baja—. ¿Cree usted que es una trampa?


  —¿Quiere usted tirarme de la lengua contra el comisario? —preguntó Chabrier, dejando apenas traslucir cierto sarcasmo—. Eso no lo haré. Pero usted piense: si la Colonia Lago del Sol se arruina, el comisario subastará el laboratorio, y sus instalaciones le vendrán al pelo al señor Brenner. Dicen por acá que esa maquinaria es adaptable a muchas aplicaciones. Dicen que es buena, bien construida y ajustada, y que no se sale. Esto está bien claro. En fin, no sé. ¿Instalaciones…? Bueno. ¿Doctor…? Bueno. Pero ¿las dos cosas…? ¿Y ofrece un millón? Eso sí que no lo entiendo, a no ser que quiera trabajar en las dos fábricas. Hay un rumor que corre por ahí…


  El estridente sonido del megáfono interrumpió a Chabrier. La gente comenzó a apartarse del centro del campo, formando grupos silenciosos.


  —Con su permiso, me retiro —dijo Chabrier—. Tengo mi sitio reservado, pero no me lo guardarán…


  —¿Sitio? —Tony, todavía intrigado con las noticias del hombre, no comprendió la brusca retirada—. ¿Para qué? ¡Ah! ¿Usted también va a esperar a Douglas Graham?


  —Claro que sí. Creo que es un borr… digamos, un catador. Si lo pesco antes que los otros buitres, ¿quién sabe? A lo mejor consigo un capítulo sobre los licores de Marte —apretó la mano de Tony efusivamente—. Que le vaya bien, doctor. —Y salió corriendo con sus patas cortas.


  Tony escudriñó el cielo. El cohete no estaba aún a la vista. Volvió a preparar rápidamente su instrumental. Chabrier había mencionado un rumor. Pero ya había bastante en qué pensar.


  Todo premeditado para arruinar a Lago del Sol… Tal vez. Chabrier era un notorio parlanchín y enredador. Una trampa… Tal vez. Pero ¿cómo averiguarlo? ¿Quién era responsable? ¿Quién inocente? Nealey, Newton; Bell y Brenner; Chabrier, con su cháchara y sus astutos ojillos. Nealey era decente, competente al menos… Tal vez. Pero ¿cómo singularizarlos? ¡Parásitos!; desde Chabrier hasta Brenner. Licores de Marte a precios fantásticos, porque se destilaban de plantas marcianas, que no contenían carbohidratos, en vez de plantas terrestres, ¡que contenían carbohidratos! Y eso no era mucho comparado con el negocio de la marcaína. Parásitos que no dedicaban su tiempo a librar a Marte del sombrío dominio de la Tierra.


  ¡Y ahora el laboratorio! Indudablemente será mejor concentrar azul de metileno radioactivo para riñones cancerosos que alcaloides para narcómanos. Pero sólo es una diferencia moral dentro del negocio. ¡Parásitos todos…!


  —¡El cohete! —gritó Tad.


  Capítulo XI


  Parecía una partícula escapada del Sol. Eran los chorros de frenado vistos desde abajo. El monstruo aterrizó rápida y verticalmente, rugiendo y deslumbrando, con una serie matemática y progresiva de resoplidos cada vez más cortos. Cuando alcanzó a verse el perfil de su cuerpo argentado, descendía soltando estampidos como una ametralladora: ¡pum, pum, pum! Con un bufido mortecino se asentó en el campo, a unos doscientos metros de la multitud, evocando un rascacielos.


  Los camiones corriendo a su encuentro. Dentro del cohete, pensaba el médico, los tripulantes caminaban en círculos, haciendo girar los cabrestantes que servían para atornillar y destornillar las tuercas hexagonales de diez kilogramos. Los camiones frenaron y por entre las aletas, sobre las que reposaba el cohete, entraron lentamente hasta debajo de la tobera de los apagados motores. Entonces se elevaron plataformas desde los camiones grúas, para adaptarse al aro del cuello del cohete. Varios hombres subieron por los gatos para ajustar las plataformas.


  Las últimas tuercas hexagonales estaban quitadas. El capitán radió desde dentro de la astronave: «¡Afuera motores!» Descendieron lentamente las plataformas, bajando con ellas los motores a reacción. Los camiones grúas se alejaron como hormigas compartiendo una enorme carga.


  La tripulación desmanteló entonces los tanques de combustible, mientras los camiones iban al hangar de inspección y reparación. Una grúa gigante descargó los motores. Y los camiones volvieron una y otra vez para ir recogiendo los tanques.


  —¿Bajarán ahora los pasajeros? —preguntó Tad.


  —Si no hay más instalaciones que descargar —con testó Tony—. Sí…, ahí vienen.


  El ascensor, simple plataforma con barandilla, colgada de un cable, descendió entre las aletas cargado de gente. El oficial del puerto los llamó hacia el edificio de la Administración. La multitud, que ya había sobrepasado la línea blanca del campo, se desvió también en aquella dirección.


  —¡Ensanchen la barrera! —gritó el oficial.


  Dos empleados abrieron los postes y la cuerda, formando un corredor que separó a la multitud de los grupos de pasajeros conducidos a la administración. Al pasar el tercer grupo se produjo un gran murmullo:


  ¡Graham! El doctor, demasiado lejos, no pudo verlo bien.


  El altavoz, en lo alto del edificio, comenzó con voz estentórea:


  —Compañía Farmacéutica Brenner. Baroda, Schwartz, Hopkins, W. Smith, Avery, para Brenner —Brenner pasó bajo la cuerda y fue a unirse a los cinco hombres que salían del edificio. Los condujo fuera del campo, hablando y gesticulando.


  —Pittco Tres. Señorita Kearns, para Pittco. —Una linda muchacha apareció en la puerta, mirando desorientada. Una mujer regordeta salió de la multitud, la tomó por el brazo y se la llevó.


  La Corporación de Radiominerales recibió seis reemplazantes; Destilerías de Marte, un químico y dos obreros; Metro Films, un cameraman y un par de actores que venían a filmar escenas naturales. Para el Comisariado llegó una patrulla de soldados de relevo. Para Brenner, dos empleados más. Para el Café Bar Kelly, la señora Kelly con su enorme carga de pastillas de café y azúcar.


  —Colonia Lago del Sol —dijo el altavoz—. W. Jenkins, A. Jenkins, R. Jenkins, L. Jenkins, para Lago del Sol.


  —Cuida de la maleta —ordenó Tony a Tad, y avanzó rápidamente.


  Tomó las tarjetas de identificación y autorización del mostrador y las examinó. Bravo, pensó, una familia con hijos. El altavoz seguía anunciando pasajeros. Una camarera morena, uniformada, se acercó al médico y dijo con voz melodiosa:


  —¿Doctor Hellman, de Lago del Sol?


  —Sí, señorita.


  —Le presento al señor Jenkins y señora. Y a sus hijos Bobby y Loisia Jenkins —añadió sonriente.


  Los niños tendrían unos siete y cuatro años respectivamente. El médico sonrió, saludó y presentó su autorización a la camarera.


  —Prentiss, Skelly, Zaretsky, para Lago del Sol —anunció el altavoz.


  —Disculpen. Vuelvo en seguida —dijo Tony.


  Fue a recoger las autorizaciones y volvió leyéndolas. Nombres diferentes. Solteros. Sólo una familia. Lástima. Sacó del bolsillo unos cacahuetes transformados en una especie de caramelos, y obsequió a los niños.


  Otra camarera, esta vez rubia, vino acompañando al último grupo para Lago del Sol.


  —¿Doctor Hellman?, las señoritas Skelly Dantuono, los señores Graham, Prentiss, Bondes y Zaretsky —presentó y se alejó.


  Tony saludó a todos.


  —Vengan conmigo. Debo hacerles un examen físico y…


  —¿Otro? —protestó uno de los hombres—. Acaban de hacernos uno a bordo.


  —Desde que empezó esto, creo que nos han puesto mil inyecciones —dijo la señorita Dantuono—. ¿Tienen que pincharnos otra vez?


  —Estoy obligado a tomar esas precauciones —dijo Tony—. ¿Vamos?


  Tomó de la mano a los niños, y echaron a andar. La multitud comenzó a dispersarse. Cuando llegaron al laboratorio portátil, el médico dijo:


  —Lamento no poder examinarlos en local más cómodo; pero es necesario este rápido examen antes de tomar el avión.


  —¿No hay aquí local más adecuado? —preguntó alguien.


  —En la Administración hay uno espléndido. Pero Lago del Sol no puede afrontar el precio.


  Uno por uno los fue examinando: sangre y esputos; ojos, garganta, nariz y oídos; fluoroscopia torácica; neuropsiquis. Fue habituándose a los nombres de cada uno. El de la cara grande sonrosada era Zaretsky; el delgadito, Prentiss; el hablador, Graham.


  —¿Nombre propio?


  —Douglas.


  —¿De paso o permanente?


  —De paso. Misión periodística.


  —¿Periodística? ¿Douglas Graham, el…?


  —El de Esto Es. ¿No sabía usted que venía? Su colonia está abierta a los periodistas, ¿no?


  —Indudablemente. Pero… claro, no creíamos que se molestara usted por nosotros… Y menos aún, que fuéramos los primeros. Le habríamos puesto la alfombra roja, como hicieron todos aquellos —señaló a la fila de aviones y vio entonces a los curiosos que se acercaban a observar el grupo—. Nosotros éramos los únicos que no lo esperábamos a usted hoy. ¿Edad?


  —Treinta y dos años.


  Tony le habría dado diez años más. Era curioso que los dos tuvieran la misma edad. Al fin terminó con todos.


  —Están ustedes en perfectas condiciones. Podemos marchar.


  Caminaron despacio. Los recién llegados, no acostumbrados a la escasa gravedad, llevaban calzado pesado de entrenamiento. Tony los condujo desde el cohetódromo hacia el aeródromo, por la calle principal de Puerto Marte, un amplio bulevar de unos cuatrocientos metros.


  El médico fue indicándoles los edificios y respondiendo a las preguntas que todos formulaban. Tony se sorprendió de que el escritor preguntara tanto como los demás, porque había supuesto que éste sería más afectado. Admiraron las oficinas y hoteles construidos en ladrillo de cristal multicolor, el Comisariado en aleación de aluminio verde, los almacenes y hotel del C.A.P., en rosa y gris respectivamente.


  Graham contestó en forma insospechada a las interrupciones que tuvieron por el camino. La primera fue la de Chabrier, antes de que salieran del cohetódromo. Se acercó a saludar a Tony, manifestando que estaba encantado de volverlo a ver y que éste tenía muy buen aspecto, a pesar de vivir en un lugar tan triste como Lago del Sol, donde nunca ocurría nada.


  —¿Pero este no es el señor Graham? —exclamó entusiasmado.


  —Lo soy —dijo secamente el escritor.


  —¡Cuánto placer! Precisamente mis Destilerías de Marte preparan un nuevo envío de licor solera 120. Nos consideraríamos honradísimos si usted viniera a saborear nuestro modesto producto. ¿Le parece bien esta tarde? —miró de reojo a Tony—. Dispongo de un avión confortable.


  —Quizá más adelante.


  —A un connaisseur tan eminente como usted, sería para nosotros un privilegio ofrecerle sus honorarios…


  —Tal vez más adelante; tal vez no —gruñó el escritor. Chabrier se encogió de hombros y sonrió.


  —Quizá le agrade aceptar una pequeña muestra de nuestras Destilerías de Marte —colocó un lujoso paquete en las manos indiferentes de Graham y chocó la mano a Tony—. Confío en volverlo a ver pronto —y se marchó.


  Se acercó luego Halliday, de Maquinarias de Marte. Aunque con modales más distinguidos, también mencionó que M.M. se honraría en proveer a los gastos del escritor. Graham cortó los ofrecimientos de Halliday tan rudamente como los de Chabrier.


  Y así todo el camino: los que conocían a Tony y los que no lo conocían, se paraban a charlar, para luego formular a Graham una invitación incidental.


  Graham estuvo frío y hasta desatento con ellos. Pero en cierto momento asió el brazo de Tony y dijo:


  —Espere. Allí veo un viejo amigo.


  El comisario Bell cruzaba hacia la administración.


  —¿Aquél?


  —Sí. ¡Eh, comi…!


  Bell se detuvo como fulminado y, al aproximarse Graham, habló con tono de reconcentrado odio:


  —Exactamente la compañía con quien yo esperaba encontrarlo. No se meta en líos, Graham. Aquí soy yo el jefe, y no crea que le temo.


  —No me temió usted la última vez —dijo Graham—. Ese fue su gran error… comisario.


  Bell siguió su camino sin más palabras.


  —Le ha subido la presión 20 milímetros —dijo Tony—. ¿De qué se trata?


  —Reclamo parte del mérito por el envío de Bell a Marte, doctor. Lo sorprendí con las manos en la masa, cuando sus barreras políticas se habían derrumbado. No pude enviarlo a la cárcel, pero apuesto a que alguna vez lo ha lamentado.


  En Tony brotó una llama de esperanza. El autor de Esto Es tenía fama de redentor ocasional. Tal vez podría interesársele a base decencia y juego limpio.


  Cuando llegaron al avión Tad ya había cargado el laboratorio portátil, y Bea estaba calentando los motores.


  —¡Hola! —dijo esta, asomando la cabeza desde la carlinga—. ¿Llegaron todos? Tad, tráigales parkas. Me han dicho que es usted un héroe, Tony…; ¡acabó con el malvado gigante Brenner en gran estilo!


  —Las cosas vienen por sí solas, ¿no? Bea, le presento a Douglas Graham. Viene a echar un vistazo a Lago del Sol para un libro que está escribiendo. Esta es Bea Juárez, nuestro piloto.


  Graham miró a Bea.


  —Espero que todo en la colonia tenga tan buen aspecto.


  —Tendremos sumo cuidado en mostrarle únicamente lo mejor —contestó ella—. ¡Eh, Tad! Traiga esa parka forrada de rosa. Tenemos que impresionar a un huésped.


  Tony estaba encantado. Si todos en la colonia se apoderaban del gran hombre tan fácilmente, éste quedaría bien impresionado y satisfecho. Tad vino con una parka.


  —¿De qué clase la quería usted? Esta es la única que queda, salvo la del doctor Tony.


  Los tres mayores se echaron a reír, y Tad se ruborizó.


  —Démela —dijo Graham—. La voy a necesitar si no se calienta esa carlinga.


  —La necesitará de todos modos —aseguró Tony—. La Gandulla no es muy hermética, que digamos, contra el aire. Ya lo verá usted, si es que lo resiste.


  —Comprendo —aseguró el periodista—. Pero ¡qué diantres!, fui corresponsal de guerra en Asia.


  —Pero aquí no hay el interés de una guerra para soportar molestias…


  —¿No? Entendí, sin embargo, que acababa de ocurrir algo interesante. ¿Qué decía usted —preguntó a Bea— acerca de que el doctor era un héroe?


  —Dije lo que me dijeron.


  —Yo estaba allí —intervino Tad—. El tío ese, Brenner, vino a pedirle al doctor que trabajara con él, y él no quiso, y él quiso convencerlo con mucho dinero, y él tampoco quiso, y se puso como una fiera, y…


  —Oye, Tad; lo de impresionar al señor Graham era una broma —intervino Tony—. No tienes que presentarme como héroe. Tuve solamente un altercado —dijo a Graham—, y tratan de convertirlo en una buena historia.


  —Precisamente lo que yo busco —repuso Graham—: una buena historia. Dígame todo lo que pasó, Tad.


  El muchacho miró indeciso a Tony.


  —Bien —accedió Tony—, pero no lo conviertas en un match a 15 rounds. Cuéntalo tal cual ocurrió.


  —¿Justo tal cual…? Bueno, pues, entonces, el tío ese, Brenner, quería que el doctor trabajara en su fábrica para curar de la droga a su gente, y él no quería, y él siguió machacando hasta que él se enfurruñó y le dijo que a él no le gustaba y que no trabajaría para él, fuera por lo que…


  —Espera —interrumpió Graham—. Lo primero que ha de aprender un reportero es a usar correctamente los nombres y pronombres. Dices que el tal Brenner hacía la oferta, y el doctor la rehusaba, ¿es así?


  —Pues eso es lo que estaba diciendo…, que el doctor Tony le dijo todo aquello al tal Brenner, y el tal Brenner se encabritó y le levantó el puño al doctor Tony, y…, y…


  —Venga, no cortes ahora —dijo Graham—. ¿Quién ganó?


  —Pues…, entonces, el tal Brenner empezó a bambolear el puño, y… yo alargué una pata y le metí la zancadilla, y ¡cataplum! Y allí mismo vino el señor Chabrier, y dijo qué maravilla, cómo el doctor Tony le había arreado un trompazo al tal Brenner, y eso es lo que todos creen —miró a la cara atónita del médico y agregó, justificándose—: Bueno, usted dijo que lo contara tal cual.


  Capítulo XII


  Tony se ajustó a la cabeza la capucha de la parka, para protegerse contra el aire helado que durante el vuelo se filtraba en la cabina, y cerró los ojos. Pero no podía cerrar los de la imaginación y olvidar así el pasado y ridículo incidente, ni tampoco cerrar los oídos a la sonora e irónica risa de Bea Juárez.


  A su lado estaba Graham, con su curiosidad y sus comentarios, a los que debía contestar aunque solo fuera por corrección. Y los nuevos colonos… Debía hacer algo, hablarles para mitigar el tenso silencio que reinaba en la cabina.


  Pero ¿qué decirles cuando se cernía sobre todos aquella amenaza de ruina de la colonia? Graham podría salvar sus esperanzas con una palabra; Graham había descubierto en una ocasión la corrupción del comisario; no era un simple reportero, pues a veces emprendía campañas redentoras. Quizá comprendiera la situación desesperada de Lago del Sol. Quizás…


  —Y dígame —preguntó el escritor—, ¿qué clase de seguridades toman ustedes con esta gente?


  —¿Seguridades? —contestó Tony maquinalmente. Pero de pronto se dio cuenta de que nunca había oído aquella palabra con tan siniestro significado.


  —¿No investigan ustedes los antecedentes de los recién llegados?


  —Nuestra oficina de reclutamiento en la Tierra examina sus certificados de trabajo y de estudios para que no venga ningún falso idealista disfrazado de agrónomo o de ingeniero. Eso y una salud perfecta es todo lo que necesitamos. Además, aquella oficina se ocupa de todo el papeleo de nuestras exportaciones e importaciones, propaganda y entrevistas, y escribe alguna que otra carta a los periódicos cuando resurge la ridícula historia del amor libre…


  —¡Ah, ya! —sonrió el escritor—. Lago del Sol no cree en el sexo.


  Tony volvió a recostarse y, por entre sus párpados entornados, observó a los viajeros recién llegados. Acurrucados en el suelo, apenas hablaban. Tad y los dos niños, en el fondo de la cabina, se mostraban mutuamente los tesoros de sus bolsillos.


  Próxima a ellos, Bessie Jenkins, madre de los niños, cruzaba unas palabras con Rosa Dantuono, la más vivaracha de las dos jóvenes, mientras la otra, Anita Skelly, cruzaba más las manos que las palabras con Bob Prentiss: probable romance de abordo o tal vez continuación de su amistad en la Tierra.


  Al otro lado de la cabina estaban sentados los tres restantes: Arnold Jenkins, el larguirucho Bond y el joven Zaretsky. A todos afectaba el silencio de Tony.


  Aquí estaban liberados de la Tierra: de una casa de locos con bombas de tiempo en las entrañas. El escapar les había costado más de lo imaginable en coraje, dinero, trabajo… Pero ¿qué podía él prometerles ahora? Con suerte y la ayuda de Graham, lo mejor que podían esperar era la vida diaria de la colonia: trabajar como perros, vivir como hormigas: único medio de librarse del condenado mundo de donde escapaban. En caso adverso, y la adversidad era inminente, se volverían en el mismo cohete o en otro próximo, con toda la colonia, destituidos, sin dinero, ni destino, ni lugar donde vivir, y sin esperanza alguna.


  —Tony —volvió a hablar Graham—, se me ha ocurrido si ustedes cobrarán a los huéspedes. A mí me agradaría retribuir lo que ustedes consideren razonable. Creo que Lago del Sol me brinda un buen argumento, y deseo estudiarlo de cerca.


  —Nunca hemos tenido huéspedes —dijo Tony—, lo cual significa que habremos de realizar una votación. Personalmente, yo votaré por el cobro.


  —Bien pensado. Así, si los pongo en mal lugar, pueden decir que fue porque me saquearon, y si les hago un buen reportaje, pueden demostrar que no fue pagado. De acuerdo.


  —Es usted demasiado perspicaz para nosotros, campesinos de Marte. Yo he pensado solamente que podemos aprovechar el dinero.


  —¡Doctor! —gritó Bea—. ¡Radio!


  Tony se levantó y entró en la carlinga para ponerse los aerófonos que le dio Bea.


  —Tengo que contestar por escrito, porque no traje el fonotransmisor —dijo ella.


  Él asintió. A través de los aerófonos sonaba una voz juvenil y autosuficiente: «Lago del Sol a La Gandulla, doctor Hellman. Lago del Sol a La Gandulla, doctor Hellman. Lago del Sol a La Gandulla, doctor…»


  «La Gandulla a Lago del Sol, escucho, Hellman», dictó Tony, mientras Bea golpeaba la palanquita.


  «Lago del sol a La Gandulla, leo… esto… setenta y dos a Pittco… Puede La Gandulla… diecisiete a Pittco. Cambio».


  «Doctor Tony a Jimmy Holloway. Déjese del jueguecito de los números, Jimmy, y diga qué quiere. Cambio».


  «Lago del Sol a La Gandulla», dijo ofendida la voz juvenil, «urge médico en campamento Pittco. ¿Podría La Gandulla cambiar ruta y aterrizar en Pittco? Cambio».


  «La Gandulla a Lago del Sol. Procuraremos, Jimmy, pero ¿dónde está O’Reilly? Cambio».


  «Lago del Sol a La Gandulla. No sé, doctor Tony. Nos avisaron que O’Reilly no regresaría de Puerto Marte en todo el día. Cambio».


  «La Gandulla a Lago del Sol. Cumpliremos el pedido, Jimmy. Corto».


  —Algún enfermo o herido en Pittco —dijo Tony, pasándole los aerófonos a Bea—. Desciéndame allí, y yo seguiré a la colonia en uno de los tractores.


  —Bien —dijo Bea, sacando el mapa. Tony regresó a la cabina.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Graham.


  —Un enfermo o accidente en Pittco. Es un lugar de las colinas en nuestro camino. El médico de ellos está todavía en Puerto Marte.


  —¿Le molesta que vaya con usted? Me agradaría ver el lugar cuando nadie me espera.


  Tony pensó un momento, y le gustó la idea.


  —¡Cómo no! Venga conmigo.


  —Me interesaría ver a aquella chica que venía a Pittco. La conocí en el cohete, pero estuvo más fría conmigo que ese piloto de ustedes. ¿Será una ingeniero, toda sesos y sin impulsos?


  —No precisamente —dijo Tony—. Será que ella se consideraría en vacaciones en la nave: es una nueva pupila para el burdel de la compañía. Son las únicas mujeres que traen a Pittco.


  —¡Caray! ¡De buena me libré! Ahora comprendo por qué no me hizo caso.


  Hacia mediodía, La Gandulla los dejó en Pittco y siguió hasta la colonia. El capataz de las minas, Hackemberg, vino a buscarlos en un jeep.


  —Creo que ya es tarde, doctor.


  —Hack Hackemberg, Douglas Graham —presentó Tony.


  Subieron al jeep y, entre el humo de las refinerías, corrieron hacia el campamento.


  —¡Maldita sea! —refunfuñó Hackemberg—. No hay nadie. Madame Rose, el doctor O’Reilly, el señor Reynolds, todos en Puerto Marte. Dios sabe cuándo volverán. ¿Ha dicho usted Douglas Graham? ¿Usted es el periodista que iba a traer el señor Reynolds? ¿Cómo viene usted con el doctor?


  —Soy el periodista, pero no sabía que iba a venir con Reynolds. ¿Se lo dijo él a usted?


  —Quizá dijo que creía… No sé. Yo me ocupo de lo mío. Todos se van; a la gorda Ginny le destrozan el pecho; las chicas se hacen las locas, y yo cargo con la tarea. ¡Qué vida ésta!


  —¿Hubo pelea? —preguntó Tony.


  —Nadie me dijo. La encontraron despanzurrada en los cerros. Ya me comprende. Pensaron que la habían raptado. A la gorda Ginny…, ¡válgame Dios! ¡Qué locura!


  —¿Dónde la llevaron?


  —A casa de madame Rose. Les dije y les dije: acostadla, calentadla, dadle plasma y esperad al doctor. No sirvió para un pito. Lo primero que piensan cuando a uno lo hacen papilla es que uno no está muy pulcro. Entonces le tiran de acá y de allá para acostarlo muy bien y muy estirado, y luego lo empinan para ponerle una almohada a la cabeza, y luego lo dejan ahí, como un saco de harina, en su camita. Dios quiera que a mí no me dé un patatús con estas damiselas. Allá en Johannesburgo me pasó: me cayó un tronco de árbol, me hizo una fractura simple de pierna. Después de que todos mis amigos me cuidaron y me pusieron cómodo, ya era una fractura mixta, complicada, con esquirlas en todas direcciones.


  Paró el jeep frente a una gran casa de ladrillos de cristal, en cuya construcción, en contraste con las míseras cabañas de los obreros, la compañía no había escatimado gastos.


  Se abrió la puerta y apareció una joven en pijama.


  —Hola, Mary —saludó Hackemberg—. Aquí está el doctor Hellman. Esta es Mary, la encargada en ausencia de Rose. Mary, este señor es Douglas Graham, el famoso reportero. ¿Lo oyó nombrar?


  —¡Cómo no! —dijo ella por cortesía—. ¿Quieren pasar?


  —Yo me voy —se despidió Hackemberg—. Mucho gusto. Volveré a por ustedes más tarde.


  Tony y Graham entraron con Mary Simmons. Toda la casa estaba caldeada, y se quitaron las parkas. La joven los condujo a través de un gran salón y un pequeño gabinete, y abrió una puerta al fondo.


  —Entre, doctor.


  Tony dio un paso, miró hacia adentro y, cerrándoles la puerta a Mary y Graham, dijo escuetamente:


  —Espérenme afuera.


  Levantó las sábanas; se horrorizó. A la pobre gorda la habían aseado y vestido con un camisón todo adornado de capullitos de rosa. Pocas personas con heridas internas sobrevivirían a tales primeros auxilios. Abrió su estuche y comenzó el examen. Volvió luego al salón y dijo:


  —Muerta. Traumatismos en pecho y espalda. ¿Quién la encontró?


  —Dos hombres. ¿Los llamo?


  —Sí, por favor. Y… ¿no encontraron algo cerca de ella?


  —Sí, doctor. Voy a traerlo.


  —¿Qué hay de lo del rapto? —preguntó Graham.


  —No fue raptada —repuso Tony.


  Se dejó caer en una silla y comenzó a pensar. La mujer estaba encinta; había signos de recientes tentativas de aborto… nada de «rapto». ¿Habría tenido alguna reyerta con el padre y una pelea mortal en los cerros? Pero ¿cómo individualizar a un padre en semejante institución? ¿Y qué otra persona pudo tener motivos para tal violencia?


  Mary Simmons regresó y, entregando al doctor algo envuelto en un pañuelo, dijo:


  —Esto es lo que encontraron. Ya llamé a los hombres.


  —¿Sabía usted que estaba embarazada de seis meses?


  —¿La gorda…? —preguntó Mary extrañada—. Conozco su ficha médica. En la Tierra estuvo casada dos veces. Lleva dos años aquí… Me sorprende.


  Tony entró en la alcoba y desenvolvió el objeto que Mary le había dado. Era un grueso alambre de cobre, sucio, de unos veinticinco centímetros. Esto confirmó su diagnóstico: autointento de aborto, torpe y peligroso por lo avanzado del proceso y por las probablemente confusas nociones de anatomía. Pero los innumerables golpes en pecho y espalda no tenían explicación… En el salón esperaban dos mineros. Graham los interrogaba de pasada sobre las condiciones de vida en el campamento.


  —Soy el doctor Hellman, de Lago del Sol. Deseo interrogarles sobre el hallazgo de la gorda Ginny.


  —¡Diablos! Bueno… pasábamos por allá —dijo uno de los mineros—, y allá estaba. Yo le dije a Sam, digo: «¡Es la gorda! ¡Cristo!» Y él dijo, dice: «Algún tacaño le ha zumbado en la cabeza». Y quisimos traerla, pero ella ni se removió. Así que la acomodamos y vinimos y le dijimos a Mary, y entonces vinieron sustitutos.


  —Esa es la cosa —confirmó el otro minero—. Pero no fue uno de los nuestros. Si me pregunta, fue uno de esos comunistas fantoches de su colonia…, siempre leyendo y se vuelven tarambas; yo se lo digo. ¿Y cómo está la pelleja, doctor? ¿Reclama su plata?


  —Está muerta —dijo el médico—. Gracias por la información.


  —Si me pregunta —recalcó el minero—, fue uno de esos comunistas.


  —¡Qué atrevidos! —dijo el otro—. ¡Qué gentuza…, matar una dama como ésa! Y se fueron tan tranquilos.


  —Esos mocitos parecen demasiado inocentes —observó Graham—, ¿no le parece?


  —Yo sé lo que pasa —dijo Mary Simmons—. No han mencionado por qué andaban ellos merodeando por el desierto. Son… «tómanos». Iban a por marcaína. Tienen un convenio con uno del Paraíso del Opio de Brenner, que la roba, la deja bajo las rocas, y Sam y Osear la recogen y le dejan dinero.


  —Ya me pareció que eran gente corrupta —dijo Graham meditativamente—. ¿Y ahora qué hacemos, Tony?


  —Voy a redactar una nota para el doctor O’Reilly, y a ver si Hackemberg nos lleva a Lago del Sol.


  Sacó su cuaderno y en una hoja escribió detalladamente lo que había observado, sin agregar sus propias conclusiones. Firmó y lo entregó a Mary.


  —Dígale al doctor que siento no poderlo esperar. Tenemos mucho que hacer en nuestra colonia. Diez nuevos colonos —dijo sonriendo—: nueve inmigrantes y un recién nacido.


  —¿Niño o niña? —preguntó Mary muy interesada—. ¿Cómo está? ¿Fue difícil?


  —Varoncito. Buen aspecto. Parto normal.


  —¡Qué lindo! —sonrió extasiada, y en seguida entró en actividad—. Puedo hacerles un café mientras aguardan a Hackemberg. Verdadero café, ¿sabe?


  —No sabía, pero tomaré dos tazas —dijo Tony.


  En el camino de vuelta soportaron la verborrea de Hackemberg, que les dijo cómo castigaría él a todos los delincuentes y cómo castigaba a los obreros de las minas de Johannesburgo.


  —Claro —reconoció— que uno no puede hacer eso con los panamericanos.


  Por fortuna, no había seres vivos en Marte, pensó Tony: una raza inteligente capaz de ser dominada habría tenido que soportar el trabajo con Hackemberg, que justificaba las más abominables crueldades a sus hermanos por el hecho de haber nacido en distinto hemisferio de su mismo planeta. Sabe Dios lo que justificaría por un ojo de más o un juego de tentáculos.


  Hackemberg recorrió a toda velocidad los veinte kilómetros del camino que serpenteaba entre las colinas e hizo una frenada de «cowboy» frente al laboratorio.


  —Tengo que estar de vuelta antes que los jefes —dijo—. Adiós, doctor. Ya nos veremos.


  Capítulo XIII


  El gran hall del laboratorio bullía de gente. Al entrar el médico y el escritor, setenta miradas convergieron hacia ellos.


  Tony buscó entre la concurrencia y vio a su espalda a Mimí y enfrente a Harve Stillman, que se acercaba.


  —Mimí, le presento a Douglas Graham. Graham, Mimí Jonathan, mi… La señora Jonathan es la administradora del laboratorio, la encargada de que todo marche sobre ruedas. Este es Harve Stillman. Stillman era antes…


  —… periodista —terminó Graham.


  —¡Oh, no! —sonrió Harve—. Ahora soy restaurador de radioteletipos.


  —¡Qué cambio! —comentó Graham, estrechando la mano de Harve. Tony se volvió rápidamente hacia Mimí.


  —¿Han terminado la búsqueda del laboratorio?


  —Desgraciadamente. No se halló nada. Tendremos que examinar las cajas.


  —Ya he instruido a la gente en el manejo de materias radiactivas —dijo Stillman—. Mimí opina que terminaremos en uno o dos días si trabajamos todos.


  —Siempre que trabajemos en firme —agregó Mimí—. Lamento, señor Graham, que haya llegado usted en momentos de tanta tarea. Nos excusará si no nos ocupamos bastante de usted. Puede observar y preguntar cuanto guste. Todo el mundo estará encantado de atenderlo.


  —Será un placer para mí.


  Mientras Harve entretenía de nuevo al escritor, Tony volvió a Mimí.


  —¿Qué plan tenemos?


  —Cinco cuadrillas se internarán como un kilómetro en el desierto, a medio kilómetro una de otra. Los demás les irán llevando caja por caja. Aquéllos abrirán, examinarán y cerrarán cada una antes de que llegue la siguiente. Entre todos ellos, usted y Harve irán y vendrán, impidiendo que examinadores y cargadores se contaminen, y si esto ocurre los relevarán y pondrán en tratamiento.


  —Harve, vaya y elija los cinco lugares menos radiactivos del desierto.


  El técnico marchó hacia la batería de los tubos detectores.


  —Doctor, ¿permitirá usted que me inmiscuya en este misterioso asunto? —preguntó Graham.


  —Un momento —dijo Tony, viendo a Ana que se acercaba.


  —Hemos hecho otro intento de alimentar al bebé de Kandro —dijo ella sin preámbulos—, pero se ahoga como ayer. ¿Qué ocurre con ese niño?


  El doctor sacó su pipa y, agitando la cabeza, confesó:


  —No lo sé.


  Alguna explicación encerraba aquella carita encarnada, con la boca abierta, sofocándose y expeliendo bocanadas de leche. ¿Debería haberse intentado el agua en vez del pecho para normalizar aquellos reflejos?


  —Doctor —dijo Graham.


  —En seguida estoy con usted.


  Ana continuó:


  —Joanna está bastante bien. Le puse la inyección, al saber que usted no venía, y le cambié los apósitos. A la señora Beyles le dio una rabieta. Usted me dijo que no le administrara sedantes; pero le di uno porque el marido estaba muy preocupado —Ana se volvió hacia Graham—. Perdone que tengamos que pasar revista a los horrores de nuestro hospital.


  —¡Ah, perdón! —dijo Tony—. Douglas Graham, Ana Willendorf. Excúsenme un instante.


  Mimí aguardaba impaciente.


  —Ahora mismo —le dijo Tony— voy a hacer la inspección de la tarde, pero écheme del laboratorio a toda esta gente. Graham, puedo contestar a sus preguntas mientras recorro el laboratorio para controlar cualquier radiación excesiva. Si quiere usted venir, tendré sumo gusto.


  Condujo al periodista hacia el vestidor, mientras Mimí despedía a los grupos que habían venido a instruirse de su misión en el plan de registro de las cajas.


  Aunque Tony no usaba la armadura protectora en la inspección de la tarde, esta vez se la puso y ayudó al escritor a ponérsela también. Comenzó su intrincado recorrido por el laboratorio, seguido de Graham.


  —Esta es nuestra segunda inspección diaria sobre posibles excesos de radiactividad. Ahora estamos obligados a desembalar el material preparado para exportación, examinarlo y reembalarlo a toda prisa, si queremos que salga en el cohete llegado hoy y obtener a tiempo los créditos que necesitamos.


  —Será un examen de rutina, ¿no? —preguntó Graham simplemente.


  —Creo que usted se ha percatado de lo contrario. El hecho es que su amigo, el comisario Bell, nos ha acusado de ocultar a un ladrón y lo robado por él: cien kilos de marcaína. Hemos registrado todo y a todos, y sólo nos resta por buscar en los cajones.


  —¿Por qué no le dicen a ese charlatán que se ocupe de sus asuntos?


  —Si no le devolvemos la marcaína, puede sitiarnos durante seis meses para hacer un registro minucioso.


  —¿Y qué hay de malo en ello?


  —Estamos organizados para dos astronaves por semestre. Si perdemos dos embarques, nos arruinamos.


  Graham se quedó pensativo. Tony esperó y esperó. Había confiado en que el escritor ofreciera su ayuda, quizá reanudando su cruzada contra Bell, o prometiendo ver a sus poderosos amigos, o publicando el miserable enredo. Pero Graham, que olvidaba al parecer el asunto Bell, lanzó al doctor una atroz serie de preguntas:


  —¿Qué es esta caja? ¿Por qué no está blindado este transportador? ¿Dónde está el depósito? ¿Qué se hace aquí? ¿De dónde viene esta tierra? ¿Qué pagan por ella? ¿Por qué este suelo es de losas y ese otro de cemento? ¿Quién está encargado de esto? ¿Cuántas horas trabaja?


  Mientras Tony andaba con el detector de acá para allá, iba explicándole al periodista y al mismo tiempo instándolo a seguirlo.


  —¿Terminamos ya? —preguntó Graham.


  —Ya —dijo secamente Tony.


  En la sala de asepsia se desnudaron y ducharon. Graham dijo riendo:


  —Mi primer editor, O’Mally, fue un profeta. Me dijo que cuando yo fuera rico tendría en mi baño grifos calientes y fríos de whisky.


  —Lamento que nuestra instalación sea solo fría. Y no la beba si no quiere quedarse ciego, porque es alcohol metílico.


  —No será peor que el brebaje que tomaba yo en Filipinas —dijo tranquilamente Graham; pero salió en seguida de la ducha y, siguiendo el consejo del médico, se dio una fricción de lanolina.


  —Es hora de comer —dijo Tony—. El comedor lo tenemos en el laboratorio.


  —¿Sintéticos? —preguntó Graham.


  —No. Lago del Sol se mantendrá pronto de sus propios vegetales. Mediante un ciclo de mutaciones, tenemos actualmente abundancia de alubias, arvejas, maníes y otras plantas nitrogenótropas con proteínas naturales. Ya verá usted.


  Graham miró, probó, carraspeó y hasta tragó la mitad de su plato de vegetales, ante la expectativa general.


  —¿Por qué todo tiene sabor a hospital? ¿Tienen ustedes que desinfectarlo?


  —Ese asunto es de mi incumbencia —intervino Joe Gracey desde el otro extremo de la mesa—. No son desinfectantes. Lo que ocurre es que los sabores químicos de las plantas terrestres nos parecen naturales, y estas plantas son marcianas, modificadas para que no sean tóxicas a los seres de la Tierra, o plantas terrestres también modificadas para que, aguanten el suelo de Marte. Esa cebada que ha comido usted lleva exceso de yodoformo. Y dé usted gracias a que no le hemos dado la última generación de nuestras coliflores con su contenido de ácido prúsico.


  —¿Pero no hay nada de buen sabor en Marte?


  —Un par de sustancias —explicó Gracey—, que serían venenosas para los animales nativos si aquí hubiera alguno. En la Tierra ocurre otro tanto. Mi teoría es que los antepasados de la yedra venenosa no son originarios de la Tierra, sino que llegaron a ella en forma de esporas en algún meteorito. Tenemos aquí una cebada gigante por transplante de semillas terrestres. Pero sus genes eran allí mortales…


  En aquel momento entró Harve Stillman.


  —Señores, un rumor de hoy por la radio acerca de la marcaína. En Tartaria ha sido prohibida. El Kan promulgó un edicto. Y, según dicen en Puerto Marte, eso significa que el negocio de Brenner sube al doble. ¿Sabía usted algo de esto, Douglas?


  —Todo el mundo lo comentaba en el cohete. ¿Cómo no lo supieron ustedes antes?


  —¿Luego es cierto?


  —No lo sé. Yo soy un simple reportero. Usted, Tony, no me diga que no lo oyó en Puerto Marte. Brenner lo sabía, ¿no?


  —No oí nada del asunto… Pero alguien me dijo que corría un rumor… ¡Ah! ¡Chabrier! ¡Claro! Los precios más altos; doble producción; Brenner necesita una nueva planta, y un médico, y…, Gracey, ¿quiere venir un momento?


  Tony se levantó y salió con Gracey. Por el camino, en busca de Nick y Mimí, le explicó:


  —Quiero reunir el consejo esta misma noche para darle cuenta de mi estúpida pelea con Brenner. ¿Qué conflicto nos vendrá ahora? La noticia va del cohete a Bell, de Bell a Brenner, y nosotros la sabemos cuando el comisario quiere.


  —¿Qué podemos hacer?


  —¡Y yo qué sé! —dijo Tony, golpeando a la puerta de Nick.


  Capítulo XIV


  El Consejo estaba reunido.


  —De todos modos —afirmó Mimí— tenemos que seguir registrando las cajas.


  —Lo mismo pienso —dijo Tony—. No podemos acusar a nadie antes de estar seguros de nosotros mismos.


  —Si consiguiéramos el «sabueso»…


  —Bell lo negó.


  —¿No podríamos alquilar o comprar uno? —preguntó Gracey.


  —Son propiedad del Gobierno —aseguró Mimí.


  —Apuesto a que si tuviéramos tiempo —saltó Nick—, soy capaz de hacer uno… En fin, hay que seguir adelante… ¿A qué ha venido Graham?


  —No sé —dijo Tony—. No está a favor de Bell ni aceptó las invitaciones de Chabrier y Halliday; pero tampoco se puso de nuestro lado cuando le expliqué la situación. Habrá que tantearlo poco a poco.


  —¿Poco a poco? —exclamó Nick—. ¡Sólo nos quedan seis días!


  —Hay que acabar pronto el registro —agregó Gracey—. Así, cuando lo interroguemos, tendrá ciertos hechos para juzgar.


  —Si empezamos al alba —expuso Mimí—, el desembalaje puede estar concluido mañana. Entonces abordaremos a Graham. Tendremos que dejar las cajas abiertas y cerrarlas más tarde. No veo otro medio.


  En diez minutos quedó establecido el plan de operaciones. Se fueron los tres hombres, y Mimí quedó encargada de los detalles.


  Tony se dirigió al hospital. Allí, en el living, estaba Graham charlando con Harve Stillman, el cual, poniéndose de pie, dijo:


  —Lo esperábamos, doctor. Tengo que irme al puesto de radio, porque Tad está de turno, pero se queda dormido antes de cenar, y yo he de quedarme de noche.


  Tony preguntó a Graham:


  —¿Desea usted algo? Yo voy a ver a unos enfermos y vuelvo en seguida.


  —Me gustaría ir con usted, si no le molesta.


  —Encantado. Deseo que vea usted al bebé de que le hablé. El otro caso es una enferma grave; tendrá usted que esperar mientras la examino.


  En casa de Radcliff, Joanna dormía, y Tony decidió dejarla descansar hasta el día siguiente. Continuaron, pues, hasta la barraca de Kandro.


  —Aquí es —dijo el médico—. Hola, Polly. Me acompaña el señor Graham. ¿No le importa?


  —No…, naturalmente. Pasen, pasen —dijo formalmente, pero su aspecto era alarmante, con ojos forzadamente abiertos como de no haber dormido, la boca apretada y el cuerpo en tensión.


  —¿Cómo está Pequeño Sol? —preguntó Tony entrando en la nueva alcoba, seguido de Polly y Graham.


  —Lo mismo —dijo Polly—. Acabo de intentarlo, ¿sabe?


  El niño estaba en su cuna, babeando, con la carita enrojecida. «Vamos a perder esta criatura», pensó el médico, «si no inicio inmediatamente una alimentación intravenosa».


  —Por favor, dígame algo, doctor. Estoy tan excitada… ¿Será ésa la causa de que él rechace el alimento?


  —Hasta cierto punto; pero eso no lo explica todo. ¿Qué le pasa a usted?


  —Usted sabe, doctor. Después de esperar inútilmente varios hijos en la Tierra… y ahora… ¿Cree usted…? ¿Es peligroso Marte?


  Tony notó que ella había cambiado una pregunta confidencial por otra trivial. Hizo una seña a Graham, y éste se retiró discretamente al living.


  Tony empezó a argumentar a Polly sobre los peligros de Marte; pero ella lo interrumpió de pronto.


  —Hábleme del asesinato.


  —¡Ah, ésa era su excitación! Vi casos peores cuando yo conducía la ambulancia en el Hospital General de Massachusetts. ¿Qué tiene que ver ese crimen con Pequeño Sol?


  —No lo sé, doctor. Pero tengo miedo. Cuénteme, por favor.


  —A la muerta la llamaban la gorda Ginny. Usted sabe que las mujeres de esa clase reciben a menudo castigos de sus clientes, que hasta llegan a matarlas cuando, borrachos o drogados, piensan que los han engañado.


  —Yo he oído —dijo ella— que la mataron a fuerza de pequeños golpes. No hay hombre que hago eso. También oí que Nick Cantrella vio huellas de pies desnudos junto a las cuevas, y creyó que eran de niños.


  —¿Y usted qué cree? —preguntó Tony, aunque tenía leves sospechas de lo que ella iba a decir.


  —¡Eran duendes! —dijo angustiada—. Ya le dije que vi uno, y usted no me creyó. Ahora han matado a esa mujer y han dejado huellas, y sigue usted sin creerme. Usted y todos creen que estoy loca. ¡Quieren llevarse a mi hijo, y ustedes no me escuchan!


  Tony creyó saber lo que ella sentía. La atención de la colonia se había desviado del niño a la marcaína, y Polly pretendía recuperar esa atención aunque fuera por una artimaña ridícula. Conocía todas las disparatadas consejas sobre los míticos duendes; había padecido despierta un sueño de ansiedad, y ahora reunía «pruebas» para presentarse como víctima interesante de malignas persecuciones.


  —Ya hemos hablado sobre eso —dijo Tony cansado—. Reconoció usted que no había visto nada y que no podía haber duendes, porque no existe en Marte ninguna vida animal de la que los duendes puedan provenir. De modo…


  —Doctor —interrumpió Polly—, voy a mostrarle algo.


  Sacó de la cama un objeto que brilló tétricamente en sus manos.


  —¡Dios mío! ¿Qué hace usted con esa pistola?


  Sin vacilación, ella contestó:


  —Diga que estoy loca; pero tengo miedo. Creo que puede haber duendes. Y estoy preparada por si vienen.


  Colocó la pistola bajo la almohada de la cuna, y Tony la sacó rápidamente.


  —Óigame, Polly. Creer en duendes, fantasmas o magos es cosa suya. Pero usted debe tener el buen criterio de no dejar una pistola junto al niño. Voy a darle a usted un sedante, y quizá…


  —No quiero sedantes. Me portaré bien. Pero ¿puedo guardar la pistola?


  —Si sabe usted cómo usarla y tenerla en sitio seguro y no la pone bajo el colchón del bebé, no hay inconveniente. Pero los duendes que usted vea que me los claven a mí en los ojos. No importa que tenga usted visiones. Las mujeres necesitan gritar de vez en cuando. Mañana volveré a verla.


  En la calle, Graham rompió el silencio preguntando:


  —¿Sabe usted dónde voy a dormir y dónde hallaré mi equipaje?


  —Se quedará usted conmigo. El equipaje estará en casa de Tad Campbell, el jovencito que «deshinchó» mi pelea con Brenner.


  Recogieron la enorme valija en casa de Tad y siguieron hasta la barraca hospital. Tony encendió un foco calorífico sobre las dos sillas plásticas y se quitó las botas de arena. Graham buscó en la maleta, sacó el paquete que le regaló Chabrier, lo miró pensativo, lo dejó de nuevo y vino sonriente con otra botella.


  —¿Qué le parece esto, doctor? Es escocés.


  —Hace un siglo que no lo pruebo. Tomaré más de uno.


  El líquido descendió a las gargantas como fuego sedoso.


  —¿Qué es eso de los duendes? —preguntó bruscamente el escritor—. No pude evitar el oír algo desde la otra habitación.


  —¡Duendes! —dijo Tony sacudiendo la cabeza—. ¡Como si no tuviéramos bastantes contrariedades sin inventar monstruos marcianos…!


  —Pero ¿qué hay de ello? Lo único que yo conozco es esa sangrienta escena del relato interplanetario de Granada. Es una simpleza; pero yo podría aprovecharla, si hay algo que la respalde. ¿Existe algún dato que relacione estos duendes con los de los cuentos de hadas?


  —Dos: primero, los duendes marcianos son tan fantásticos como aquéllos; segundo, aquéllos fueron viajeros del espacio, antepasados de las alucinaciones actuales.


  —Podría ser —indicó Graham.


  —Podría ser tonterías —dijo Tony sin exaltarse—. Para viajar por el espacio es preciso un mínimo de vida inteligente o móvil. Muéstreme siquiera un vegetal semoviente en Marte; aísleme una simple célula animal. Entonces quizá pensara yo en duendes.


  —¿Y una raza decadente? —planteó Graham—. Suponga que viajaron por el espacio, a alto nivel de civilización. Habrían eliminado todas las formas menores de vida. Vea usted que en la Tierra está ocurriendo algo similar. Así es por cuestión de espacio vital, puesto que no tenemos el problema que tuvieron que encarar los marcianos: el del agotamiento del agua y del oxígeno. Quizás esto destruyó al final su civilización, salvo… los que llegaron a la Tierra. Tengo entendido, de fuente autorizada, que la última expedición a nuestro planeta la condujo un tal Oberón. ¿Alguien, excepto Granata, ha visto alguno?


  —¡Centenares! —dijo Tony secamente—. Pregúntele a los viejos buscadores. Todos los han visto, han vivido con ellos y hasta han asistido a natalicios. Le contarán todas las historias que usted quiera.


  —¿Qué aspecto atribuyen a esos duendes? —insistió el escritor.


  Tony se dio por vencido. El reportero estaba en su profesión, formulando pregunta tras pregunta. Le contestó a cuanto él quiso, con detalle, explicaciones y adornos.


  Duendes: forma de vida inteligente, ya animal, ya vegetal móvil. Metro y medio de estatura; grandes ojos; brazos delgados. Supuestos únicos restos de la otrora orgullosa civilización mamara, salvo que no existía ningún otro resto para apoyar la teoría. Costumbres: secuestrar niños, salvo que nunca desapareció un solo niño, y comérselos, salvo que esto se amoldaba demasiado a la idea del secuestro, y es un detalle del que todo buen embustero no puede evadirse.


  —Es la antigua conseja de los colonos para asustar a los chiquillos y que no se alejen de sus casas. Pero no sólo no existe hoy ninguna clase de vida animal autóctona en Marte, sino que nunca la hubo, a juzgar por lo que conocemos. Ni ruinas, ni ciudades, ni signos de civilización, ni siquiera un simple fragmento de algo semejante a un fósil.


  Graham terminó su whisky, sirvió el segundo a los dos y ofreció un cigarrillo a Tony, que lo rechazó y sacó su pipa vacía.


  —Esos argumentos son estrictamente negativos. Pero, por otro lado, existe la evidencia de las huellas y los relatos de testigos oculares.


  —Si se refiere a los marcianos con cataratas en los ojos, no le llame evidencia.


  —No; pero hay tantos datos, que empiezo a pensar en alguna leyenda.


  —¿Y usted se la cree?


  —¿Le parezco loco? He dicho leyenda.


  —De modo que viajó usted ciento cincuenta millones de kilómetros en un cohete, cuatro horas en un cascajo de avión, ha comido alimentos que saben a desinfectante y vive en una caseta de barro, todo para escribir a su regreso una buena novela sobre duendes, que podía usted haber pergeñado sin moverse de la Tierra.


  —No sólo para eso —dijo el reportero—. Pienso utilizar los duendes para uno de los capítulos: cuentos y leyendas locales.


  —En la Tierra tiene usted cuentos a montones y dignos de ser escritos. ¿Conoce el de Paul Rosen? Ese es verídico.


  —¿Rosen? Creo haber oído ese nombre. ¿Quién fue?


  —No fue: vive. Es un inválido.


  —Cuénteme —dijo Graham, volviendo a llenar los vasos.


  —Le contaré lo que se refiere a Marte. Ese Marte del que usted quiere escribir, este Marte sin máscaras de oxígeno, es obra de Rosen. Rosen fue el médico del cohete de auxilio que encontró los restos de la primera colonia. Tenía nociones del grado diferencial de oxígeno, y estaba convencido de que ésa no fue la causa del fracaso. Para demostrarlo, se quitó la máscara y vio que no la necesitaba. Su ayudante intentó lo mismo y por poco muere de asfixia. Este acontecimiento demostró que unos se adaptaban a Marte en el acto y otros no. Cuando Rosen volvió a la Tierra, fue a que los bioquímicos le examinaran los pulmones. Una biopsia de pocos centímetros cúbicos no dio resultado. Se dejó extirpar la mayor parte del tejido pulmonar. Quedó inútil para siempre; pero ellos consiguieron aislar la enzima, o fermento, diferencial, y realizaron pruebas.


  —Ahora recuerdo —manifestó Graham, llenando rítmicamente los vasos—. La mitad de los soldados que traté en Asia decían que se habían enrolado porque no tenían pulmón promarciano, y no merecía la pena vivir sin poder irse a Marte.


  —El resto de la historia ya lo conoce usted —prosiguió Tony—. Los bioquímicos sintetizaron el oxen en píldoras y obtuvieron otras enzimas protectoras contra los peligros de los hongos, los rayos ultravioleta, la deshidratación y los virus. Hace dos años pudo establecerse la colonia Lago del Sol. Con el oxen y cuatro cohetes por año, podemos mantenernos hasta que hallemos el modo de vivir sin la ayuda terrestre. Lago del Sol es lo único que quedará cuando ustedes, locos degenerados de la Tierra, la hagan estallar. Las otras colonias no son marcianas: forman parte de la Tierra; cuando ésta desaparezca, desaparecerán ellas. Sólo quedará Lago del Sol.


  —Dos problemas faltan por resolver —dijo Graham, procurando mantener firme el vaso para llenarlo—: el del comisario Bell con su edicto de desalojo, y el de las píldoras de oxen que todavía necesitan. ¿Pueden sintetizarlas en el laboratorio?


  —Todavía no —contestó pensativo Tony, que había olvidado que su optimismo emanaba de la botella—. Ya he bebido bastante. Y mañana tengo un día tremendo.


  Capítulo XV


  Fue un día terrible. Empezó con el cansancio del día anterior. Tony salió dejando aún dormido a Graham. Mimí Jonathan ya estaba en el laboratorio cuando llegó Tony. Legal o no legal, éste hizo la inspección matinal a toda prisa. Recorrió luego entre la multitud los cinco lugares elegidos por Stillman para las patrullas de inspección y los halló razonablemente bajos de radiactividad.


  Habían cubierto el suelo con láminas plásticas, y estaban colocando los lados de las tiendas, con pequeños túneles para introducir las cajas sin arrastrar en los pies todo el polvo del desierto. Entre cada inspección se cambiaría el aire por medio de ventiladores, y todos los hombres se mudarían sus monos por otros radiológicamente limpios.


  Apenas amaneció, la delicada tarea estaba en marcha. Una patrulla sacaba las cajas del depósito y las pasaba a los embaladores, que las cubrían con láminas plásticas y las soldaban. Las transportaban sobre parihuelas por la suave pendiente, desde el lecho del «canal» hasta las tiendas del desierto. Allí las desenvolvían, las introducían en la tienda, las abrían, revisaban y comprobaban la falta de contaminación química o radiológica, volvían a soldarlas y las sacaban de nuevo. De vuelta al laboratorio, las cubrían con plomo, para reembalaje y almacenaje en todos los talleres disponibles.


  Mimí estaba en todas partes, dando órdenes. Los pocos procesos de laboratorio que no podían abandonarse estaban a cargo de Sam Flexner, de personal agrario y administrativo y de Ana Willendorf. Tony y Harve Stillman iban constantemente de una parte a otra, controlando todos los detalles de la inspección.


  Antes de mediodía, Tony dio a Mimí la mala noticia de que había que abandonar la segunda tienda. La leve radiactividad del suelo se encadenaba con las láminas plásticas, y en una hora las cajas estarían contaminadas. Mimí se encargó de dirigir una patrulla para buscar otro lugar exento de radiactividad.


  Alguien resbaló en la tercera tienda, y parte del radiofósforo destinado a la Fundación Leucémica se salió de la caja, lo bastante para que fuese rechazado en el embarque. Pero las patrullas de inspección no hallaron ni vestigios de marcaína.


  A mediodía, los niños fueron repartiendo el almuerzo. Tony tomó su «café» tibio y dejó a Harve Stillman toda la supervisión, mientras él iba a ver a sus enfermos. Entró primero en su casa para recoger el maletín. Halló a Graham escribiendo a máquina, y le sorprendió que el escritor no usara dictógrafo.


  En la sala hospital esperaba Edgar Kroll. Antes de entrar a verlo, le dijo a Graham:


  —Tengo que salir de nuevo. Volveré a tiempo para llevarlo a cenar. Entretanto puede usted pasearse y preguntar cuanto guste a todo el que encuentre en su camino. ¿Le sirvieron el almuerzo?


  —Me las arreglé yo solo —sonrió Graham, señalando una lata abierta, medio llena de carne, y un paquete de galletas—. Si usted no ha perdido el paladar, ¿por qué no cena conmigo esta noche?


  —Gracias. Le tomo la palabra —dijo Tony, y entró en la clínica. Kroll se quejó de una nueva cefalalgia producida por las máquinas.


  —Aquí tiene aspirinas. Mañana lo revisaré. Hoy no hay tiempo. Si no se le pasa, no trabaje esta tarde.


  Tomó su maletín negro y echó calle abajo, hasta la casa de Kandro. Jim estaba en la puerta.


  —¡Qué alegría verlo, doctor! Quería decirle algo sin que Polly lo oiga. Pequeño Sol sigue sin alimentarse. ¿No será cáncer o algo así?… Un vecino me contó…


  Justo, justo, lo que a Tony le faltaba. Jim era para él un hermano y camarada; pero, martilleando con el puño, le manifestó claramente que había estudiado, sacrificado y trabajado mucho para aprender lo que pudo de medicina, y que, cuando quisiera el diagnóstico «por palpito» de un profano, ya lo pediría él mismo.


  Jim y Polly podían despertarlo a media noche, hacerle compartir sus ansiedades; pero no tenían derecho alguno a inferirle semejante insulto.


  Entró en la casa, readquiriendo su sereno aspecto profesional. Saludó a Polly y examinó al niño.


  —Es hora de alimentarlo, ¿no?… ¿Quiere intentar ahora, mientras yo observo?


  Polly alzó al bebé, le levantó un poquito la mascarilla de oxígeno, ajustada a la nariz, y se lo puso al pecho.


  Tony vio claramente que el niño estaba frenético de hambre. Entonces, ¿por qué no mamaba adecuadamente? En vez de amoldar los labios a la mamila, la empujaba primero hacia un lado, luego hacia otro, pero nunca rectamente. Chupaba unos segundos y en seguida se apartaba sofocado.


  —Va haciéndolo algo mejor —dijo Polly—; mucho mejor.


  —Bien —confirmó Tony débilmente—. Seguiré mis visitas. Llámeme si hay novedad.


  Joanna Radcliff fue la próxima cliente. No estaba ni mejor ni peor: el curso de su enigmática enfermedad se había estacionado. Lo único que el médico pudo hacer fue tomarle la temperatura y el pulso, charlar mientras cambiaba los apósitos de las pústulas, darle ánimos y despedirse.


  Faltaba Dorothy, el caso de la sinusitis frontal, y estaría terminado lo más importante del día. Tanya Beyles tenía en la puerta de la calle su tarjeta verde de enferma; pero el médico pasó de largo. Acababa de pasar cuando ella se asomó a llamarlo, muy emperifollada y hasta con los labios pintados.


  —Hoy dispongo de poco tiempo, señora Beyles. ¿Puede esperar a mañana?


  —¡Oh, doctor; por favor!


  Y comenzó a enumerar, con términos científicos inadecuados, todos los síntomas de un cuadro hipocondríaco típico, que requeriría un reconocimiento clínico completo.


  —Bien, Bien. Si viene usted al hospital la semana próxima, quizá tenga tiempo… —dijo Tony, y siguió su camino antes de que ella pudiera agregar nada.


  El doctor adoptó su acostumbrada expresión de placidez al entrar en la alcoba de la niña Dorothy, y automáticamente reanudó el cuento de la bacitracina donde lo había dejado dos días antes.


  Media hora después estaba de regreso en la tarea de desembalaje e inspección. Stillman, casi agotado de tanto trabajo y responsabilidad, se tomó un corto descanso, y en seguida subdividieron la obligación entre los dos, hasta que, al oscurecer, se dieron cuenta de que ya no había más cajas.


  Mimí expuso amargamente el resultado de la búsqueda: 1500 horas/hombre de trabajo agotador; tres cajas contaminadas sin salvación; nueve salvables con más centenares de horas/hombre…, y nada de marcaína.


  —Nadie dirá que no hemos hecho todo lo posible. Ahora le toca a usted —dijo a Tony.


  —¿Graham? —preguntó éste, poniéndose de pie—. Lo único que puedo es intentar ponerlo de nuestra parte. Algo amable se manifiesta. Me invitó a cenar con él, de sus proteínas sintéticas de la Tierra… ¿Saben la historia que más le interesa? ¡Los duendes! En fin, haré lo que pueda.


  Inició el regreso en la oscuridad del desierto. Nick Cantrella iba andando a su lado.


  —¿Por qué no viene a casa conmigo? —sugirió el médico—. Quizá usted hable mejor en el lenguaje de Graham. Y será una buena cena.


  —Bien pensado. Pero Marian debe de tener lista nuestra cena.


  —Depende de sus apetencias. ¿Qué prefiere: carne o Marian?


  —Maldito si lo sé —admitió Nick sonriendo.


  —¡Doctor! ¡Doctor! —gritó Jim Kandro, que venía corriendo en su busca—. ¡El niño…! Está con convulsiones.


  —Voy para allá. ¿Quiere usted ir al hospital y traerme mi maletín negro?


  Jim salió en una dirección y Tony en otra. Nick se despidió diciendo:


  —Luego nos veremos, doctor.


  En casa de Kandro, Tony encontró a Polly medio histérica, con el niño forcejeando entre sus brazos. Este tenía dilatadas las venas de la cabeza, distendido el vientre e hinchadas las mejillas.


  —¿Qué tal se alimentó? —preguntó el médico mientras se desinfectaba las manos.


  —Conforme usted vio. Mejorando, pero en la misma forma. Como lloraba, le di tres o cuatro veces…


  Tony tomó al bebé. Le palmoteo y masajeó el vientre. El niño regurgitó en abundancia. La alarmante congestión desapareció, y los miembros se ablandaron. Sollozando, se dejó caer sobre los hombros del doctor y se quedó dormido antes de que éste lo llevara a la cuna.


  —Aquí está su maletín, doctor —dijo Jim entrando. Y al ver al niño tranquilo en su cuna, añadió—: Creo que ya no hace falta. ¿Qué es lo que ocurrió, doctor?


  —Cólico —dijo Tony sonriendo—. Este accidente no suele ocurrir en Marte. A través de la mascarilla, el niño respira continuamente aire más rico, de modo que no se produce el cólico por deglutir aire con el alimento. ¿Lloraba al mamar?


  —Sí. No verdaderamente llanto, pero sí sollozos de vez en cuando.


  —Eso explica el accidente. Bueno; ya saben que no es nada grave. Háganle eructar después de cada toma. Gracias a Dios que se está nutriendo. Nos ha dado malos ratos, pero ya estamos en el buen camino.


  La mejoría de Pequeño Sol era un alivio en la triste situación general de la colonia.


  Tony entró en su casa y halló a Graham frente a la máquina, no escribiendo, sino leyendo un montón de hojas de papel cebolla.


  —Lo esperaba —dijo el periodista con aire satisfecho—. Voy a preparar unos sandwiches, si usted hace un poco de ese café que sólo es tomable cuando lo prepara usted.


  Sonó un golpe en la puerta.


  —Adelante —exclamó Tony.


  —¡Ah! ¿No vengo a importunar? —preguntó inocentemente Nick.


  —Nada de eso —dijo Tony—. Nos alegramos de verlo. Graham, éste es Nick Cantrella, el encargado del mantenimiento y equipo del laboratorio, y miembro del Consejo. Nick, ¿usted conoce a Douglas Graham?


  —¡Ajá! Mi rival. El único amor de mi esposa.


  —¡Y hay que ver lo que es la esposa! —añadió Tony.


  —Esto se pone interesante —dijo Graham—. ¿No estará usted casado por casualidad con el piloto? ¿No? ¡Lástima! Quédese con nosotros. Tenemos carne.


  —Acepto sin cumplidos.


  —El café está listo —anunció Tony—. ¿Dónde está esa carne?


  Comieron los sandwiches y tomaron el «café» con azúcar que Graham sacó de su maleta; y de ella salió también otra botella de whisky.


  —Vamos a celebrarlo —dijo Graham, mientras servía los vasos—. He realizado hoy el trabajo de una semana. Todo el primer capítulo: «Viaje e impresiones de Puerto Marte».


  —Entonces ya está usted por empezar con Lago del Sol, ¿no? —preguntó Nick, saboreando su whisky.


  —Justamente.


  Los tres quedaron en silencio. Graham lo interrumpió preguntando:


  —Dígame: ¿No es usted el joven que vio las huellas de los duendes?


  —¿Duendes? ¿Quién, yo? ¿No estará usted pensando en unicornios?


  —¿Dejan huellas de pies los unicornios?


  —¡Ah, ya! Vi unas huellas junto a las cuevas de Peñacantil, por donde los chicos suelen llevar las cabras a pastar.


  —¿Y se les permite ir por allí a pies desnudos? —preguntó Graham.


  —¡Permitirles! —exclamó Nick—. Pero, a los diez años de edad, ¿qué obediencia van a prestarnos?


  —Lo que yo creo —dijo Tony— es que algunos muchachos, que no debían hacerlo, anduvieron explorando las cuevas; que uno se perdería, y que los demás quisieron buscarlo. Lo que Nick halló fueron las huellas de los piececitos desnudos. Y de ahí surgió lo de los «duendes».


  —Esa explicación me enmudece —comentó Graham, riendo a carcajadas y recogiendo sus papeles—. Mejor será que vaya a ver si puedo radiar estos materiales.


  Se dirigía a la puerta cuando entró Ana.


  —¡Oh, perdón! Olvidé que estaba usted acompañado, Tony. Venía a trabajar algo aquí esta noche, pero… ¿Se marcha usted, Graham?


  —¿No debo irme?


  —No cuando llega Ana —dijo Tony—. Quédese y verá algo bueno.


  —Y si tiene usted una gota de caballerosidad terráquea en las venas —agregó Nick—, debe destapar la botella y ofrecer a la dama.


  —Es cierto. Y a ustedes también.


  Tony trajo otro vaso. Graham sirvió y preguntó a Ana:


  —¿Y qué es lo que usted hace? ¿Baila, canta, hace prestidigitación?


  —Soy soplavidrios. A Tony le gusta verme trabajar y no comprende que a los demás no les interese.


  Durante unos minutos siguió la charla, contestando todos a las preguntas de Graham. Finalmente, Ana se levantó.


  —Si quiero trabajar algo, debo empezar ya.


  Graham se levantó también.


  —Bueno… —dijo, y tomó sus papeles.


  —Tony —dijo Ana de pronto—, ¿le ha contado usted a Graham nuestro problema? ¿No cree usted que él nos podría ayudar?


  Graham volvió a sentarse.


  —Bien. Díganme qué puedo yo hacer por el simpático Lago del Sol.


  —Puede usted salvarnos la vida —expuso serenamente Nick—, si usted quiere. Usted regresará en ese cohete que no ha de llevar nuestra mercancía, sencillamente porque no hemos robado una marcaína de cuya desaparición se nos acusa. No la hemos encontrado porque no está aquí. Y Bell extenderá un cordón policial a nuestro alrededor el día del embarque. Usted conoce a Bell de tiempo atrás. Usted puede sacar a luz esa canallada que nos está haciendo. Si usted quiere, vendrá la orden llamándolo a la Tierra en el próximo cohete. No sabemos otro camino. Usted tiene fuerza para ello.


  —Es usted muy amable —dijo el escritor— y demasiado lacónico. ¿Por qué no me dan detalles?


  Tony le relató punto por punto, desde la visita de Bell hacía tres días hasta los propósitos de Brenner de apoderarse del laboratorio para su Compañía Farmacéutica.


  El escritor se lo pensó y dijo lentamente:


  —Creo que puedo escribir algo. Es un buen tema. Al menos podré intentar algo.


  Nick respiró satisfecho, y Tony se volvió sonriente hacia Ana; pero ésta ya se había marchado.


  —Y ahora —agregó Graham—, yo también deseo un favor.


  —Concedido, salvo mi rubia y encantadora esposa —prometió Nick efusivamente.


  —No es cosa de mujeres. Deseo enviar por radio a Puerto Marte estos escritos. Tengo mucha tarea por hacer antes de irme, y me conviene que esto quede impreso y microfilmado para tener adelantado lo más posible.


  —Magnífico —dijo Nick levantándose—. Yo lo acompaño a la radio y le doy carta blanca para todo lo que quiera transmitir.


  Capítulo XVI


  Hijito de Marte, que en Marte nació; niñito de Marte, que en la Tierra no.


  Hijito de Marte, Marte para ti; niñito de Marte, hijo para mí.


  Era medianoche. Polly cantaba su nana, dulce y suave, para no despertar a Jim. Acariciaba la espalda de su hijo, absorto en chupar torpemente, pero con eficacia, del pecho materno.


  ¡Se alimentaba! ¡Tragaba sin sofocarse ni expeler el amado líquido!


  Levantó al niño hasta el hombro y lo palmoteo suavemente; el niño regurgitó y se quedó dormido. Ella lo llevó a la cuna, lo miró extasiada, le besó la frente y le extendió la mantita matemáticamente lisa.


  Sintió hambre. Fue hacia la pequeña alacena del living. Un plato que quedaba de fríjoles le bastaría, y dormiría dos o tres horas. Sacó una cuchara y comió con gusto. Lavó cuchara y plato. Y se fue a dormir.


  A mitad del camino hacia la alcoba, le ocurrió algo:


  Todo empezó a perder vida y forma hasta borrarse por completo. Cayó al suelo, yerta y riéndose… y al mismo tiempo estaba en otro lugar, viéndose a sí misma reír. Las rojizas paredes se tornaban verde manzana, su color favorito, y de ellas brotaban sarmientos y ramas, ramas de manzano de las que salían manzanas que eran cabezas del niño; cabezas aisladas, chorreando delicioso jugo. Los niños cantaban la nana como si fueran un coro de pájaros. Y ella se veía riendo y cantaba con ellos. Y… abriendo la boca, arrancó de las ramas las cabezas…


  —¡Jim! —gritó, y todo desapareció. Su marido corrió a levantarla. Ella vomitó; él la acomodó en una silla.


  —Me estoy volviendo loca… Llama al doctor, por favor.


  En un instante, Jim volvía con el médico.


  —¿Qué le ocurrió, Polly?


  —No lo sé, doctor. Ya pasó. He visto… ¡Oh, Tony; creo que estoy loca!


  —Ha vomitado —le recordó el médico—. ¿Había comido algo?


  —Después de amamantar a Pequeño Sol, comí unos fríjoles fríos. Y entonces tuve como una pesadilla horrible.


  —¿Le ocurrió inmediatamente, o había transcurrido tiempo?


  —Inmediatamente.


  —Es demasiado pronto para una intoxicación alimenticia —dijo Tony—. ¿Cayó usted yerta? ¿Se observaba a sí misma? ¿Y tuvo alucinaciones?


  —La más horrible pesadilla.


  —Acompáñela, Jim; y limpie eso mientras voy a traer algo que necesito.


  Tony regresó en seguida con la conocida caja negra: el electroencefalógrafo.


  —Pero, Tony —protestó Jim Kandro—: si piensa usted que Polly es toxicómana, está usted trastornado.


  Sin hacerle caso, Tony puso los electrodos en la cabeza de Polly. Tomó tres gráficas; las tres idénticas: onda cerebral positiva.


  —Estaba usted saturada de marcaína —dijo llana y lisamente—. ¿Dónde la adquirió?


  —Yo nunca… ¡Lo juro por Dios!


  —Lo creo —afirmó el médico—. Alguien la puso en los fríjoles, Dios sabe cómo y por qué. Usted tuvo la reacción propia de una persona equilibrada. Sólo los neuróticos experimentan placer.


  —¿Y cómo averiguar…? —preguntó Jim.


  —Lo primero que importa es conseguir biberones, tetinas y leche de cabra. El pecho queda descartado por una semana, Polly, porque su leche tendría marcaína. Necesitamos también un chupador para extraer la secreción de su pecho. Mas para eso podemos esperar a mañana.


  —Pero ¿cómo averiguar…?


  —Ni usted lo sabe ni yo tampoco. Soy médico y no detective. Lo que yo puedo hacer es recetar la fórmula láctea y hacer fabricar lo que ustedes necesitan. El niño tendrá hambre dentro de dos o tres horas.


  Entró un momento en la alcoba de Pequeño Sol: un niño sano y hermoso. Tony pensó en si la fantástica visión anterior de Polly, la visión de aquel duende amenazador, no provendría también de marcaína en el alimento. Aquella vez no hubo náuseas pero pudo ser una dosis menor.


  —Jim, vaya en busca de Ana Willendorf y dígale que necesitamos biberones en el acto. Y vaya a traer leche de las cabras. ¡Ah!, y las tetinas. Pídaselas a Bob Carmichael. Creo que las podrá hacer de algún modo. Que se ponga de acuerdo con Ana en el tamaño.


  —Bien —dijo Jim saliendo.


  La leche hervía en el mechero de alcohol cuando llegó Ana con el primer biberón.


  —Los otros están enfriándose —explicó—. Luego los traeré. Pensé que necesitaban uno en seguida.


  —Ha sido usted buenísima al levantarse a hacer las botellas —dijo Polly—. ¡Cuántas molestias les causo a todos!


  —No es culpa suya —dijo Ana, y luego se dirigió al médico—: ¿Quiere que prepare yo la fórmula?


  —No es preciso. Puede usted irse a dormir. Esta noche no ocurrirá nada más.


  —De todos modos, debo ir más tarde a por los otros biberones.


  Y Ana Willendorf se puso a enseñarle a Polly cómo esterilizar y medir las cantidades de la fórmula láctea.


  Jim volvió con las tetinas, y llenaron un biberón antes de que Pequeño Sol se despertara. Polly, todavía temblando y bajo la vigilancia de Ana, lo había preparado todo; tomó ahora al niño y se sentó con él para darle el alimento.


  —Asegúrese de que el cuello de la botella está lleno de leche —le explicó Tony—: No fuerce la posición. Déjele torcer la boca como si fuera en el pecho. Así. Muy bien.


  Pequeño Sol chupó con ansia; ladeó su boquita; empujó hacia uno y otro lado, siempre chupando. Pero la leche se le salía por las comisuras de los labios. Succionaba sin tragar. Y su enrojecida cara se ladeaba y ladeaba desesperadamente.


  De pronto, Tony vio lo que ocurría; pero la madre, mirando al niño desde arriba, quizá no lo podía ver.


  —¡Basta! ¡Pare! ¡Lo está usted ahogando! —gritó Ana.


  Polly separó el biberón de la boca de su hijo. Ana cayó desmayada. Tony alzó en sus brazos al niño y convulso, lo puso cabeza abajo y le golpeó fuertemente la espalda. En unos segundos, la criatura regurgitó un gran coágulo de leche, y los terribles hipidos se transformaron en monótonos sollozos.


  Jim levantó a Ana y la tendió en la litera. Tony devolvió al niño en brazos de la madre; examinó rápidamente a Ana, asegurándose de que sólo sufría un desmayo y no se había herido al caer. Pequeño Sol pasó entonces de los sollozos a un continuo y vigoroso llanto de hambre. El médico se lo quitó otra vez de los brazos a Polly y lo envolvió en una gruesa manta.


  —¿Adónde se lo lleva? —preguntó Polly muy nerviosa.


  —Al hospital. Usted, Jim, cuídese de Ana. Yo volveré más tarde.


  Salió, llevando en un brazo al lloroso niño y en el otro la caja negra. Todo el camino fue una obsesión. El espectro de un recién nacido, que gemía y se ahogaba como Pequeño Sol, lo persiguió hasta su casa. Era la sombra del primer niño que murió en Lago del Sol por falta de aire. Tony entró por la puerta de la clínica, para no encontrarse con Graham. Maquinalmente, encendió las luces, puso los instrumentos en el autoclave, enfocó una lámpara de incandescencia sobre la mesa de reconocimientos y destapó al bebé. Esto no podía continuar así; tenía que existir una causa de los trastornos el niño, y él iba a encontrarla aquella misma noche.


  Examinó al bebé por todas partes: lo auscultó, lo sonó, lo palpó, lo percutió. No halló la más remota lesión orgánica. Y ni se explicaba que aquel niño, llevando mascarilla de oxígeno, respirase por la boca. «Ha de ser algo nasal», pensó en voz alta. Lo examinó tres veces con el nasoscopio y no observó obstrucción alguna. Pero…


  Con toda precaución le deslizó la mascarilla desde la nariz hasta la boca, amortiguando así los gemidos.


  Al menos, pensó malhumorado, si quiere seguir llorando, tendrá que respirar por la mascarilla. Comenzó a sondarle un conducto nasal, tapándole el otro con el dedo; y, en el acto, el niño respondió con lo inesperado: trató de respirar por la coana libre y, al hallar el obstáculo, empezó a sofocarse de nuevo.


  Tony sacó la sonda; observó al gimiente y congestionado niño; por un instante, la cara y aterradora imagen del otro niño borró la que tenía ante sus ojos; volvió a fijarse en Pequeño Sol, y todo se empezó a aclarar.


  El color de Pequeño Sol era contradictorio. Debía de ser azulado, violáceo; gemía por falta de aire; no podía respirar; debía de estar anoxémico, ¡y estaba encendido, encamado vivo!


  No le faltaba oxígeno. Parecía imposible, pero… era la única explicación lógica. Con mano temblorosa, el médico le quitó al niño la mascarilla.


  Esperó.


  Lago del Sol Kandro tardó menos de treinta segundos en hacer lo que Tony había creído que no podría, pero que ciertamente tenía que hacer. Inspiró muy profundo; la respiración se regularizó; el color se volvió normal, sonrosado, y el niño reinició su monótono llanto de hambre.


  Para vivir en Marte, Pequeño Sol no necesitaba en absoluto ni máscara de oxígeno ni píldoras de oxen.


  El hecho era científicamente pasmoso. ¡El hijo de Marte nacía adaptado, no al rico aire de la Tierra, sino a la mortal, enrarecida atmósfera de Marte!


  Capítulo XVII


  —¡Pequeño Sol! —gritó Polly, corriendo hacia la mesa donde su hijo yacía envuelto de nuevo en su mantita, llorando de hambre y enteramente a salvo—. ¿Qué le ha hecho usted, doctor?


  —Ya está bien. Déjelo tranquilo. No tiene sino hambre.


  Polly miró fascinada la cara descubierta del niño.


  —¿Cómo puede respirar sin mascarilla?


  —Lo ignoro —declaró Tony—; pero probé y resultó. Creo que sus pulmones son congénitamente marcianos: que esa era su única perturbación.


  —Yo creía —indicó Polly— que el pulmón marciánico podía respirar el aire de Marte además del de la Tierra, ¿no es así?


  Tony se encogió de hombros. Lo único que le importaba es que el niño estaba bien y que había respirado hasta ahora por la boca, porque prefería el aire de Marte, en vez de por la mascarilla, que le suministraba demasiado oxígeno: un simple mentís a la teoría de la mascarilla.


  —Vamos a llevarlo para ver cómo se alimenta ahora —dijo, tomando él mismo al niño y saliendo, seguido de Polly, hacia la casa de ella.


  En el momento de salir, se dio cuenta del repiqueteo de la máquina de Graham, que había estado sonando todo el tiempo; pero decidió no entrar a saludarlo hasta la vuelta. Entonces podría explicárselo todo.


  Jim se quedó asombrado ante su hijo sin mascarilla. Ana parecía repuesta de su desmayo y arreglaba activamente los enseres del niño.


  —Tómelo con calma, Ana —dijo el médico—. En cuanto yo termine con Pequeño Sol, quiero hablar con usted. Y usted, Polly, ordeno que se vaya ahora mismo a la cama. Jim, ¿quiere usted encargarse del niño, de cambiarlo y de prepararlo para su alimento? ¿Sabe cómo darle el biberón? Voy a enseñárselo.


  —Aquí está preparado —dijo Ana.


  —Gracias —expresó Tony, y se lo pasó a Jim—. Vamos a probar.


  Tomando absurdas precauciones, el padre puso el biberón en los labios de su hijo. Y luego, con ojos húmedos y una sonrisa de oreja a oreja, le preguntó:


  —¿Te gusta?


  Pequeño Sol chupó ávidamente, como si viniera haciéndolo durante meses. Ingirió los cien gramos y se quedó dormido, con respiración tranquila y acompasada.


  —Un verdadero hijo de Marte —dijo Ana mirándolo. Jim, entusiasmado, añadió:


  —Así parece.


  —Alguien —indicó el médico— ha de velar al niño esta noche. Yo estoy rendido, y Polly necesita dormir. ¿Quiere usted encargarse, Jim?


  —Naturalmente.


  —Durante la noche precisará otro alimento. Usted ya sabe esterilizar la botella, y hay bastante fórmula preparada.


  —Muy bien —dijo Jim—. Usted se encarga de Ana.


  —Eso voy a hacer.


  —Yo estoy perfectamente, Tony.


  —Usted se pone la parka, y no discuta con el doctor —ordenó Tony—. Voy a acompañarla a su casa, a ver si averiguo el origen de ese desvanecimiento. Si necesitan algo, Jim, estaré en casa de Ana o en la mía. Vamos.


  Al llegar a casa de Ana, ella dijo que le dolía la cabeza y que quizá necesitaba descansar, y agregó:


  —Vengo viviendo desordenadamente.


  —Todos lo hacemos así —repuso Tony.


  La observó y decidió inyectarle un fuerte sedante. Ella se sentó y, un minuto después de la inyección, se sintió mejor.


  —¿Tiene ganas de hablar? —preguntó Tony.


  —Creo que… debo dormir.


  —Entonces dígame los hechos escuetos: sin circunloquios. ¿Fue consecuencia de la bebida que tomó con nosotros?


  —¿Consecuencia del…?, ¡del demonio! —le salió del fondo del alma, pues Ana nunca blasfemaba.


  —Hable claro, Ana: ya hemos tenido bastantes misterios hoy.


  —Yo tengo una imaginación psíquica, aunque no tanto como para leer el pensamiento. Siempre he sido sensitiva, y esta facultad ha ido en continuo aumento. A nadie le he hablado nunca de esto.


  —Usted sabe —dijo Tony— que puede confiar en mí. Siga.


  —Me di cuenta de ello cuando tenía unos veinte años. Y como sufría oyendo los sentimientos y las emociones de la gente, elegí un oficio lejos del mundo, donde pudiera trabajar a solas. Por eso me dediqué a sopladora de vidrios y vine a Marte.


  —Y por eso es usted la mejor ayudante que yo he tenido, con o sin título de médico o enfermera.


  —Con usted —dijo ella sonriente— se trabaja a gusto. Pero a veces se pone usted tan furioso…


  Tony recordó las ocasiones en que Ana venía, o se iba, o le traía lo que él necesitaba antes de que él mismo lo pensara.


  —Por favor, no se altere usted por lo que digo, Tony. No me gustaría dejar ahora de trabajar con usted. Yo no conozco lo que usted piensa, sino tan sólo lo que siente. A mucha gente le ocurre lo mismo. Usted debería habérmelo notado hace tiempo. No es nada raro; sólo que en mí es… algo más intenso.


  —¿Cómo se produce el fenómeno? ¿Lo sabe usted?


  —Realmente no. Oigo los sentimientos de las personas. Y la gente parece penetrar en los míos más que en los de otros. La primera vez que lo noté fue en Chicago. Iba yo por una calle desierta; un hombre me persiguió corriendo y me alcanzó. Fue una especie de corriente eléctrica… No sé cómo explicarlo… Yo transmitía más que recibía, y transmitía, naturalmente, mi emoción, mezcla de terror y de asco; pero con más fuerza que suele hacerlo la gente. Creo que no me explico con claridad.


  —No se preocupe. Las palabras no se amoldan a casos como ése. Continúe.


  —El hombre se desplomó como un trapo, y yo corrí hasta una calle céntrica, sin mirar atrás.


  Dejó de hablar, se levantó y, durante un rato, estuvo mirando por la ventana hacia la negra lejanía de Lacus Solis. Por fin, siguió con voz templada:


  —En realidad, Tony, esto no es tan malo como parece. Generalmente yo no puedo transmitir, porque la gente no suele ser tan abierta como aquel hombre; y además yo necesito estar en tensión. Esta noche he intentado transmitir y no he podido. Me esforcé, y por eso me dio la jaqueca.


  —¿Esta noche?


  —Sí. Ahora le hablaré de eso. Procuraré no pensar en lo que usted siente mientras yo le cuento. Por favor, no se incomode ni oponga dificultades. Es usted tan bueno… Por eso trabajo a gusto con usted. Hay tanta gente despreciable y malvada… Pero usted, incluso cuando está furioso, lo está con vigor y honestidad. No hiere, ni es vengativo, ni se aprovecha de los demás. Es usted honesto, generoso y bueno. Y ya he dicho demasiado.


  —No. Ha hablado usted bien; muy bien.


  En los ojos de Ana brillaron las lágrimas. Tony se levantó, sacó una gasa de su estuche, se acercó a ella, le levantó la cabeza y enjugó sus ojos como un padre a una hija.


  —Cuénteme más. No me importa lo que yo sienta. ¿Qué pasó esta noche? ¿Por qué le dolió la cabeza? Y el desmayo, ¿fue también por lo mismo? ¡Claro! ¡Qué tonto soy! El niño se ahogaba y sufría, y usted gritó y ordenó parar.


  —¿Hice eso? No sé bien lo que pensé ni lo que dije. Todo fue extraño, terrible. Un ser que sufría espantosamente y no podía respirar, e iba a… a sucumbir si no lo conseguía. Y aquello era insensato… Hambre feroz… Horrible frustración… No sé quién me transmitió aquello con tanta fuerza. Los bebés no tienen sentimientos tan potentes. Sería el reflejo del miedo a la muerte; aunque Pequeño Sol es bien robusto. Cuando estaba naciendo.


  Ana se estremeció, recordando aquella escena, y luego continuó:


  —Pero usted desea saber lo de esta noche. El niño se moría, y no creo que por eso me hubiera desvanecido; pero yo había trabajado una hora o más con Douglas Graham, en su misma habitación, y él…


  —¿Graham? —interrumpió Tony—. ¿Quiere usted decir que se atrevió a…?


  —¿Cómo? No creía, Tony, que a usted le importara esto.


  Por primera vez aquella noche, Ana se rio francamente. Y en seguida, sin dar tiempo a Tony para pensar en que se había descubierto ante ella, agregó:


  —No intentó nada. El asunto fue por lo que él estaba escribiendo, creo yo. Capté lo que él sentía: estaba enojado, fastidiado, despectivo; y sentía como siente la gente al ultrajar a alguien. Y todo parecía ligado a la historia que estaba escribiendo sobre la colonia. Me sentí inquieta y aterrorizada, Tony. Y lo peor es que no podía estar segura. No sabía si hablar con alguien o no. Me esforcé en transmitirle; pero él no estaba nada abierto, y lo único que conseguí fue la jaqueca. Me fui a casa. Y, cuando Jim vino a despertarme para hacer los biberones, volvimos juntos a casa de usted. Allí estaba Graham trabajando. Me preguntó qué excitación era aquélla. Me hizo muchas preguntas. Yo le conté todo. Él volvió a escribir, y yo me puse a trabajar. Los sentimientos de Graham iban en aumento. Llegué a sentir vértigo. Quise transmitir entonces, y tampoco pude.


  —Y entonces —concluyó Tony—, cuando usted vino a casa de Kandro y vio el trastorno de Pequeño Sol, no pudo soportarlo. Pero usted no está segura del porqué él sentía de ese modo. Por tanto —agregó con reconfortante sonrisa—, no hay que inquietarse. Padeció usted un error lógico. Aquellos sentimientos de Graham no se dirigían en absoluto contra la colonia. Esta misma noche, cuando estábamos bebiendo y usted se fue, él prometió ayudarnos; estaba escribiendo la historia de nuestra situación, y reconozco que sentía lo que usted dice, pero no contra nosotros, sino contra Bell. Estoy seguro, Ana. Es lo único lógico.


  —Tal vez… No parecía así, pero podría ser —dijo ella algo desorientada. Luego suspiró y se apoyó en el respaldo de la silla—. ¡Oh, Tony! ¡Qué contenta estoy de habérselo contado! No sabía qué hacer. Estaba casi segura de que él escribía algo perverso sobre la colonia.


  —Bueno; ahora puede usted descansar. Voy a dejarla para que se acueste —le tomó ambas manos y la puso de pie—. Nosotros aclararemos el asunto, aunque yo tenga que pasar nuevas pruebas. Créame.


  —Le creo, Tony —dijo ella, sonriéndole dulcemente. En sus ojos volvieron a brotar las lágrimas. Sin soltarle las manos, y algo sonrojado al pensar que ella conocía ahora todos sus sentimientos, él se inclinó y besó los húmedos párpados. Luego, levantó una mano y le quitó una lágrima de la mejilla. Mil pensamientos corrieron por la mente de Tony. La Tierra, Bell, la colonia, el avión y Bea… Ana, siempre Ana a su lado, ayudándolo, comprensiva. Ahora o nunca. Tenía que decidir en aquel instante. La miró profundamente y dijo:


  —Ana —el nombre nunca le gustó, y se corrigió—: Anita…


  En su infancia conoció una niña que se llamaba Anita. Alzó la otra mano y asió entre ambas el rostro de Anita Willendorf. Inclinó la cabeza lentamente, con ternura, sin violencia alguna, con el sencillo impulso de una creciente pasión.


  Cuando los labios se separaron, él sonrió y dijo suavemente:


  —Sobran las palabras, ¿verdad?


  —Sobran… —repitió ella con voz débil y quebrada—. Amor mío.


  Si la mente de Tony estaba «abierta», debió de sentir lo que sintió ella. Lenta y delicadamente, la rodeó con los brazos y el pensamiento. No necesitaba preguntas ni respuestas.


  —Anita… —susurró de nuevo, y levantó en sus brazos el liviano cuerpo.


  Capítulo XVIII


  A Tad le picaba la oreja izquierda, pero no se rascó. «Un telegrafista en funciones no se quita de la cabeza los auriculares por ningún motivo». Faltaba más de una hora para que Gladys Porosky lo relevara.


  «Maquinarias de Marte a Lago del Sol», rechinaron los auriculares. Tad miró el reloj y marcó la hora en el dactilógrafo.


  «Lago del Sol a Maquinarias de Marte. A la escucha. Cambio».


  «Maquinarias de Marte a Lago del Sol. Mensaje, Compañía Farmacéutica Brenner a Puerto Marte, vía Maquinarias de Marte, Lago del Sol, Pittco Tres. Solicitamos reserven dos metros cúbicos espacio almohadillado carga cohete próxima salida. Firmado, Brenner. Repito: dos metros cúbicos. Acuse recibo. Cambio».


  «Lago del Sol a Maquinarias de Marte», contestó Tad, y releyó cuidadosamente el mensaje, repitiendo: «dos metros cúbicos». «Recibido, perfecto. T. Campbell, operador. Corto».


  Los dedos de Tad volaban sobre el teclado. A Nick y a Mimí les gustaría saber lo que iba a cargar el cohete. El truco consistía en reservar lo más tarde posible algo más del espacio necesario. Con la reserva prematura podía faltar carga en el último momento, y había que pagar el espacio sobrante. La reserva tardía, por otro lado, se exponía a quedarse sin suficiente espacio.


  «Maquinarias de Marte a Lago del Sol. Corto», sonó el auricular.


  Tad comenzó a llamar al operador de Pittco, punto intermedio entre Lago del Sol y Puerto Marte.


  «Lago del Sol a Pittco Tres», dijo sobre el micrófono. Nadie contestó. Empezó a insistir:


  «Pittco Tres… Pittco Tres… Lago del Sol a…»


  «Pittco Tres a Lago del Sol. A la escucha», contestó al fin una voz confusa.


  Tad se llenó de desprecio juvenil. ¡Medio minuto para contestar, y encima con la boca llena de pan! Retransmitió el mensaje con toda pulcritud.


  «Pittco a Lago. Recibido. Charlie Dyer, operador. Fin».


  El modo displicente y farfullero de aquel hombre indignó a Tad. ¡Linda labor si todos hicieran lo mismo: mensajes alterados, incompletos; embarques desordenados; pasajeros y carga sin lugar en el cohete!…


  Escribió a máquina su informe: «Operador de Pittco, C. Dyer, no cumplió reglamento; omitió confirmación y repetición. T. Campbell». Pasó por alto el uso indebido de «fin» en lugar de «corto» y las otras irregularidades, citando tan sólo la trasgresión legal importante. Si en el mensaje final había algún error, podría identificarse dónde estuvo el fallo.


  «Pittco a Lago», sonó la voz de Dyer en el auricular.


  «Lago del Sol a Pittco Tres. A la escucha. Adelante», estampó Tad en el micrófono.


  «Mensaje, Pittco Tres a Pittco Uno, vía Lago del Sol, Maquinarias de Marte, Compañía Farmacéutica Brenner, Destilerías de Marte, Talleres Laminadores. Su pedido espacio justo carga cohete próxima salida lo necesitamos treinta y seis horas antelación. Recuerden espacio almohadillado popa requiere cantidad mínima según nuevas tarifas. Firmado, Hackemberg por Reynolds. Repito: treinta y seis horas. Acuse recibo. Cambio».


  ¡Ajá! ¡Conque Dyer sí repetía los números cuando se trataba de lo suyo!


  Tad contestó y retransmitió el mensaje. La industria de maquinarias, en la confluencia del «canal», lo recibiría; después, la fábrica de drogas, en las montañas sembradas de marcaína; luego, las destilerías, entre campos cultivados de gramíneas; de allí iría a los hornos y talleres de laminación, sobre las rojas laderas de rocas taconíticas, y por último, a Pittco Uno, en el corazón del país del cobre y la plata.


  El joven Tad confiaba en no tener que habérselas con ninguno de los largos mensajes de Graham, escritos en código periodístico Phillips. Tenía la orden de atender en todo al escritor; pero hasta el propio Harve Stillman pasó trabajos para transmitir el capítulo sobre el viaje y la llegada a Puerto Marte. El muchacho se puso a repasar las hojas codificadas de Graham y se echó a temblar.


  «Maquinarias de Marte a Lago del Sol… Lago del Sol… Lago del Sol… Maquinarias de Marte a Lago del Sol…»


  «Lago del Sol a Maquinarias de Marte. A la escucha. Cambio».


  El operador de Maquinarias sólo había esperado un segundo para empezar con el chorro.


  «Maquinarias de Marte a Lago del Sol. Mensaje, Pittco Uno a Pittco Tres, vía Talleres Laminadores, Destilerías de Marte, Compañía Farmacéutica Brenner, Maquinarias de Marte, Lago del Sol. Necesitamos siguiente espacio carga próxima salida: bodega, treinta y dos metros cúbicos; cámara reforzada, doce coma setenta y cinco metros cúbicos; tanque vitroblindado, quince metros cúbicos; almohadillado, quince metros cúbicos; almohadillado, uno coma cinco metros cúbicos. Lamentamos comunicarle necesitamos espacio proa para un pasajero. Datos personales: ayudante constructor Chuck Kelly, incapacitado por marcainomanía».


  Detrás de Tad se abrió la puerta de la cabina.


  —¿Gladys? —preguntó el muchacho—. Viene antes de tiempo.


  —Soy yo, muchacho —dijo Graham, alargándole un par de cuartillas de papel cebolla—. ¿No te molesta enviar un pequeño escrito mío? Está en código Phillips. ¿Sabrás transmitirlo?


  —Creo que sí —dijo Tad desalentado—. Tenemos orden de cooperar con usted. Pero ¿por qué se molesta en codificarlo?


  —Porque ahorra espacio. Se incluyen cinco o seis palabras en una. Por ejemplo: POLIPLAZA significa: una excitada multitud se congregó en el lugar; PESEL significa: pese a su oposición. Y además, ¿de qué me serviría haber aprendido el código si nunca lo usara? —bromeó Graham.


  —Ya lo suponía yo —repuso Tad, sin aceptar la broma. Anotó la hora en el dactilógrafo y dijo por el micrófono:


  «Lago del Sol a Pittco Tres». Pittco contestó, y Tad transmitió:


  «Lago del Sol a Pittco Tres. Largo mensaje en código Phillips, Lago del Sol a Puerto Marte, vía Pittco Tres. Mensaje: Microfilmen texto siguiente y guárdenlo hasta llegada Douglas Graham a Puerto Marte, recogerlo en Edificio Administración: POLIPLAZA PROGRA-HAM LACSOL PUNTO ARGUABLE IDEOCLAMOS MARTERGA HUMANANZA PUNTO ARGUMARTE YOGARA EBRIFURCIO DRO-GABORTO ROBINATO PUNTO NOYÓ LACSOL CENTRIVIDAD LEGUICLAUSO OMNI PROTERRA PUNTO CONO JOMASE DIS-LACTA FILOCAÍNA…»


  Graham escuchó la transmisión hasta el final del relato y vio al muchacho escribir en la hoja el acuse de recibo.


  —Bien, amigo. Gracias.


  Al salir, el aire frío de la noche le sopló en la cara. Fue un juego algo sucio el valerse del pobre chico. Cuando se sepa me maldecirán, pensó; pero el mensaje tenía que salir, y Stillman conocía el Phillips lo bastante como para extrañarse y formular preguntas. El escritor tomó un trago de su frasco de bolsillo y echó a andar calle abajo, con muchas ganas de pasear. Ha sido una operación cruenta y desagradable, siguió pensando; pero tampoco suelen ser agradables para el cirujano las operaciones quirúrgicas. El doctor Tony lo comprendería si pudiera ver el asunto desde lejos; pero creía la absurda historia de que alguien puso la droga en los fríjoles. Graham sonrió sardónicamente. Si estos llamados idealistas estaban tan corrompidos, ¡qué pocilga no sería el resto de Marte!


  Ahora el doctor lo odiaría por su doblez. Era lógico. Pero la doblez y sus consecuencias formaban parte de la labor periodística. Iba a desencadenarse una tempestad humana. Los senadores pondrían el grito en el cielo. Se promulgarían edictos y decretos. Pero todo sería polvo sobre cantos rodados.


  Los empleados publicitarios de las industrias marcianas solían ser periodistas y podían interpretar el código Phillips. La noticia correría como pólvora. Verían con horror que aquello no era un informe turístico como los anteriores: que Graham salía a pelear. Esa misma noche, en todos los edificios administrativos, discutirían si el mensaje haría estallar todas las colonias. Pero advertirían que, por ahora, él achacaba toda la culpa a Lago del Sol y no especificaba que el aborto, el asesinato y la prostitución correspondían a Pittco.


  Mañana temprano accedería a que una de las industrias enviase un avión a buscarlo. Quería pasar por la Compañía Farmacéutica Brenner porque estos traficantes casi legales saben siempre quiénes andan sacando tajada. Y Bell…, ¿qué bolsa andaría saqueando ahora?


  Este era el primer informe real que salía de Marte, fuera de los pagados por las industrias.


  Ahora intentarían comprarlo a él para que no descubriera otros asuntos. Pero él, sin promesas ni amenazas, lo descubriría todo.


  Graham detuvo el paso y tomó un buen trago de su frasco. La primera publicación cierta sobre Marte destrozaría a la colonia Lago del Sol. Sin embargo, un bien se derivaba del mal. ¡La mujer de Kandro y su hijo! Aquel niño pertenecía a la Tierra, y allí iría. Si no fuera por Graham, la pobre criatura nunca habría sabido que existía algo fuera de Marte. Dirán que soy cruel, pensó, algo bebido y sentimental; pero yo sé lo que le conviene a ese niño.


  —¡Eh! ¿En dónde diablos estoy? Vagando por el desierto. Sus pies lo habían llevado, por la calle de la colonia, hasta la pista del aeródromo, y más allá, unos cuantos kilómetros hacia los montes de Peñacantil. Lo achacó a la leve gravedad de Marte, que no provocaba fatiga en las piernas. La luz de la estación de radio brillaba allá a su espalda. Más pálidas, y hacia la izquierda, lucían las ventanas del laboratorio, como dentro de un fanal.


  La luz de la radio desapareció y surgió de nuevo. Un momento después ocurrió lo mismo con la del laboratorio. ¿Era interrupción de la energía, o que a él se le habían cerrado los ojos? Volvió a ocurrir; primero en la radio, luego en el laboratorio. Y otra vez más. Graham echó otro trago.


  —¿Quién está ahí? —gritó—. Yo soy Graham.


  Nadie respondió. Pero un objeto pasó silbando en la sombra, le rozó la parka y cayó al suelo. Se agachó a buscarlo, tanteando con las manos, mientras seguía procurando vislumbrar lo que se había interpuesto entre él y las luces de Lago del Sol.


  —¿Qué quiere usted? —volvió a gritar nerviosamente—. ¡Soy Graham, el escritor! ¿Quién es usted?


  Se oyó un zumbido, y algo le golpeó el hombro.


  —¡Basta! —chilló, y echó a correr hacia las luces de la colonia. Sólo había corrido unos pasos cuando algo se le enganchó en la pierna, y él rodó por el suelo. Lo último e inmediato que sintió fue un golpe mortal en la nuca.


  Capítulo XIX


  Tony se despertó a tiempo de desayunar, cuando apenas había dormido dos horas y media tras un largo y fatigoso día, interrumpido por accidentes, fracasos y triunfos. Se lavó sin percibir el mal olor del alcohol. Miró la hora. Por fortuna no tenía que inspeccionar el laboratorio esa mañana. Observó la puerta cerrada del dormitorio. Por fortuna le había ofrecido a Graham su propia cama, habida cuenta de los inesperados acontecimientos de la víspera. Se echó la parka al hombro y salió bajo el pálido sol, insensible al frío penetrante de la mañana. Por fortuna…


  Por fortuna aún podía estar contento. ¿Cómo era el viejo proverbio de que el mundo entero ama al enamorado? Nada de eso… Es el enamorado quien ama al mundo entero. Amor, amante, amar… Repetía las palabras procurando convencerse de que nada había cambiado. Ahí estaban todos los problemas y uno más.


  Pero no era así. Graham había pasado la mitad de la noche escribiendo la prometida historia. Pequeño Sol ya estaba bien. Y Ana…, Anita, ¿era un problema? Recordaba haber pensado, dos días atrás, que tal compromiso implicaba problemas; pero ahora no sabía por qué.


  Llegó al comedor y, sin ocultar su alegría, se sentó entre Stillman y Gracey.


  —¿Ha ocurrido algo bueno? —le preguntó Gracey.


  —El hijo de Kandro —dijo, acudiendo a lo primero que se le ocurrió—. Jim me despertó anoche. Polly estaba… estaba preocupada por el niño.


  No quiso decir lo de la marcaína. Era un problema, desde luego; pero mejor sería tratarlo en consejo después del desayuno.


  —Anoche encontré el motivo de los trastornos alimenticios. No sé por qué, pero lo que hice dio resultado: le quité la mascarilla.


  —¿Qué?…


  —Que le quité la mascarilla. No la necesita. El inconveniente era que no podía mamar y respirar a la vez.


  —¡Buen tema para el escritor! —dijo Harve Stillman—. «Milagro de la Medicina en Marte». ¿Dónde está Graham?


  —Creo que duerme. Tenía la puerta cerrada cuando salí. Prometió escribir sobre nuestro caso y se pasó media noche escribiendo. Lo oí mientras yo examinaba al bebé.


  —¿Le mostró a usted lo escrito? —preguntó Gracey.


  —No. Ya estaba durmiendo cuando volví. ¿Tiene usted tiempo para una reunión después del desayuno?


  Gracey asintió. Harve dijo que él estaría en la radio, pero que lo llamaran si era necesario.


  Tony seguía intrigado sobre quién y cómo habría puesto la marcaína en el plato de Polly.


  Reunido el Consejo, Tony empezó a explicar el caso de Pequeño Sol.


  —No les he dicho aún cómo empezó. Jim vino a buscarme, no para el niño, sino para Polly.


  Un fuerte golpe en la puerta interrumpió a Tony. Harve Stillman entró con la cara descompuesta. Traía en la mano un montón de hojas del conocido papel cebolla.


  —¿Qué pasa, Harve? —preguntó Mimí—. ¿No iba usted a la radio?


  —De allí vengo precisamente.


  —¿Se encuentra mal?


  —Muy mal. Y ahora no importa si se atiende o no a la radio —echó sobre la mesa las hojas de papel cebolla y puso encima dos hojas de la radio escritas en apretadas líneas—. ¡Miren eso! Ahí está escrito. En las hojas está la interpretación. Ha usado el código Phillips para que Tad no entendiera lo que transmitía. Yo, de puro cretino, dejé que me sonsacara quiénes entendían el código. ¡Lean!


  Mimí tomó las hojas y leyó el texto escrito a lápiz.


  Cogió las hojas de papel cebolla, las miró, y volvió leer las otras hojas.


  —Harve, ¿no habrá algún error?


  —Conozco bien el código.


  —¡Voy! —protestó Nick—. ¿Quieren decirnos de qué se trata?


  —Por supuesto —contestó Mimí con amarga sonrisa—. Es la historia sobre nosotros escrita por Douglas Graham, nuestro amigo. —Y leyó—: «Fui recibido por una asustada multitud a mi llegada a Lago del Sol y no es extraño. Después de dos días en esta comunidad, estoy capacitado para responder a los exaltados idealistas que proclaman que Marte alberga la esperanza de la raza humana. Mi respuesta es que en Marte me hallé inmediatamente cara a cara con el alcoholismo, la prostitución, el robo y el asesinato. No cuestión mía decir si esto significa que la colonia del Sol, centro aparente de estas actividades, deba ser clausurada por la ley, y todos sus habitantes deportados a la Tierra. Pero conozco…»


  —¡Eso es una locura! Él me dijo a mí mismo. —Interrumpió Nick Cantrella, saltando de la silla— ¡Y por éstas que ha de cumplir su promesa!


  Tony alzó una mano para contenerlo.


  —No prometió nada, Nick. Fuimos nosotros quienes lo entendimos así. Él dijo que escribiría algo, y nada más.


  —Siéntese, Nick —intervino Mimí—. Atacar a Graham no resuelve nada. Usted, Harve, váyase a su radio, y dígale a una de las muchachas que vaya a casa de Tony en busca de Graham. Si duerme, que lo despierte. Entretanto sigamos con esto.


  Harve salió, y Mimí le pasó las cuartillas a Gracey.


  —Usted, que está más tranquilo, siga leyendo.


  Gracey tomó los papeles y leyó desde donde Mimí se había interrumpido.


  —¡Eso es una sarta de mentiras! —exclamó Nick al terminar Gracey.


  —La mayoría no son mentiras —replicó Gracey—. Y está cuidadosamente redactado con evasivas e implicaciones.


  —Hemos de reconocer que ha sido bastante hábil para no caer en la calumnia —agregó Mimí con aplomo—; pero hay un punto donde creo que ha incurrido en ella. Déjenme ver.


  Releyó, y alzó su reluciente mirada.


  —Aquí lo atrapamos. Llamemos a O’Donnell para que nos dé su opinión. Esto de Polly…: «… Pero conozco a la joven madre de un recién nacido, incapacitada para amamantar a su hijo por ser marcainómana perdida. Este periodista presenció una llamada urgente al doctor, a medianoche, para salvar al niño de los efectos del alimento suministrado por la madre histérica…» Tony, esto puede usted contradecirlo.


  —No sé —dijo Tony apenado—. Desde luego que Polly no es adicta a la droga… Pero de eso iba yo a hablar cuando entró Harve. Jim me llamó anoche porque Polly estaba enferma, y no cabe duda de que la causa fue una dosis de marcaína.


  —¿Qué…?


  —¿Polly…?


  —¡Ella no puede ser…!


  —¿Cómo lo supo Graham?


  Tony les relató todo, desde la llegada de Jim Kandro, a la una de la madrugada, hasta lo de la mascarilla.


  —Estábamos los dos dormidos cuando llegó Jim. Él se despertó por el ruido. Luego le oí escribir a máquina mientras yo estaba con el niño en la clínica. Anit… Ana habló con él cuando ella estaba preparando los biberones.


  —Pero ¿dónde consiguió Polly la marcaína? Habíamos buscado hasta el último rincón —dijo Nick.


  —No creo que ella la tuviera —contestó Tony—. Su shock no fue el de un marcainómano. Alguien puso allí la droga; pero no adivino ni el cómo ni el porqué.


  —Y ahora —continuó Nick—, aunque resolvamos el problema de Polly y el de Bell, nos echarán de Marte en cuanto esa historia salga a la luz.


  —Lo que yo puedo hacer —dijo Mimí— es hablar con Graham y procurar demostrarle que al menos parte de su informe es calumnioso… ¡Adelante! —contestó a un golpe que sonó en la puerta.


  Gladys Porosky entró jadeando.


  —No lo encontramos. Hemos buscado por todas partes.


  —¿A Graham? —exclamó Tony—. Lo dejé durmiendo en mi habitación. Tiene que andar por allí. Al ver que no respondía abrimos la puerta, y no estaba. Entonces salimos todos los chicos a buscar. Ni en el laboratorio, ni en los cultivos, ni en ninguna casa. Nadie lo vio en toda la mañana.


  —Gracias, Gladys —dijo Mimí—. ¿Quieres ir a decirle a O’Donnell que venga?


  —Voy corriendo —respondió la muchacha, y salió como un torbellino.


  —Debe de haberse ido —observó Tony—. Habrá enviado un mensaje en ese maldito código a una de las industrias, y habrán venido a por él durante la noche. Pero su equipaje está todavía en casa. Yo lo he visto esta mañana… Es gracioso.


  —Muy gracioso —repuso Nick malhumorado—. Ja, ja.


  En esto entró O’Donnell, y todos guardaron silencio mientras el exabogado leía la traducción escrita a lápiz por Harve.


  —La única posible acusación de calumnia —dijo— está en esto de la madre marcainómana. ¿Cuál es la realidad?


  Se la explicaron, y él contestó de plano:


  —En un tribunal terrestre nuestra denuncia sucumbiría como un cordero en boca de lobo.


  —¡Pero esa historia no es cierta!


  —¿Y cuántas lo son? Si verdad y justicia tuvieran valor en los tribunales de la Tierra, no estaría yo aquí. Marte se rige por la Ley Pancontinental; pero creo que este caso implica la pérdida al derecho de residencia.


  —No adelantemos conclusiones —dijo Mimí—. Supongamos que Graham se escapó y que el cuento ha de correr. Todavía podemos resistir si conseguimos llegar a un acuerdo con Bell.


  —Tal vez la enemistad entre Bell y Graham —observó Tony— facilite el trato con Bell.


  —Pero supongamos lo peor: que no convenzamos a Bell —expuso Mimí—. Nos quedan dos caminos. Podemos venderlo todo. Estoy segura de que el comisario nos encontrará una salida legal en el asunto de la marcaína si decidimos vender el laboratorio a Brenner. De ese modo pagaríamos nuestras deudas en la Tierra, los pasajes para todos los colonos, y tal vez nos sobraran algunos dólares para dividir entre todos. Esto sería lo más discreto. Sin embargo, queda el segundo camino. Podemos soportar el cordón policial, esperando que triunfe nuestra razón. Es una esperanza. Pero nos quedaríamos sin un céntimo, aunque resistiéramos los seis meses, porque necesitaríamos todo nuestro capital y nuestros créditos para pagar el oxen, que Bell no nos daría gratis. Y es probable que antes de seis meses llegáramos a la bancarrota. Pittco se apoderó así de Metales Económicos, el año pasado.


  —Echándole la zarpa —agregó Nick—, como un gato a un canario.


  —Y luego —concluyó Mimí— nos repatriarían arruinados y con nuestras futuras ganancias embargadas.


  Mimí se sentó. Tony observó sus hermosas facciones, como si las viera por primera vez. Pensó que aquel final sería muy duro para ella y para todos. Pero más se desesperó al pensar lo que sería para Ana volver al escandaloso infierno de los «ruidos emocionales» de la Tierra, a los que ella no podría cerrar su «oído». Empezó a imaginar proyectos que él sabía irrealizables, diciéndose: Te casas con Ana; aceptas el ofrecimiento de Brenner, y la instalas en un hogar decente. Pero todo esto se desmoronaba por su propio peso. Ella no se casaría con un médico cuya profesión consistiera en «restaurar» obreros saturados de marcaína.


  —Vender o resistir.


  —¿Eh?… —preguntó, saliendo de su abstracción.


  —Vender o resistir —repitió Mimí.


  Todos convinieron en meditar sobre ello. No podía decidirse en pocos minutos, después de tantos años de sólo pensar en la supervivencia de la colonia. La reunión se levantó sin resolver nada. Quedaban reembalajes por hacer. El laboratorio tenía que volver a producir para, en caso eventual, tener listo el próximo embarque. Terminadas esas tareas, alguien discurriría cómo reiniciar la investigación de la misteriosa marcaína.


  Tony salió del laboratorio, estrujándose los sesos para hallar una solución. Pero, a mitad del camino, descubrió que él no era hombre serio; pues iba saltando, liviano como una pluma y al rítmico son de su único pensamiento: Anita…, Ana…, Ani…, Anita.


  Capítulo XX


  Joanna Radcliff yacía casi plácidamente, estimulándose a sí misma, contra el dolor de cabeza y miembros, con sus inagotables sueños familiares y coloniales. Veía a Lago del Sol, allá en el futuro, como Ciudad de Dios, que relucía en el transfigurado desierto marciano, elevaba sus agudas torres al cielo y era habitada por ángeles, en cierto modo similares a los primitivos colonos:


  Su Henry, el audaz explorador, a pecho desnudo y espada ceñida; el doctor Tony, sabio, apacible y anciano, mitigando dolores con lociones milagrosas y equilibrando mentes con elevados consejos; Mimí Jonathan, venerada y experta, ordenando de acá para allá, con precisión y agudeza; Ana Willendorf, serena y maternal para centenares de colonos; los valientes Jim y Polly Kandro y su maravilloso hijo Pequeño Sol, esperanza de todos.


  Ella, la enferma despreciada, los había sorprendido y admirado al final con un portentoso sacrificio, y todos rendían homenaje a su memoria.


  Pero la insistente realidad se mofaba de ellos mostrándole que era tan sólo un desperdicio que consumía el precioso alimento y el agua vivificante de la colonia, sin corresponder con nada. Se movió en la cama, y los dolores le traspasaron las coyunturas y le agitaron el corazón.


  Tú eres tan buena como ellos, murmuró a su oído el Tentador; eres mejor que ellos.


  ¿Quién soportaría tus dolores sin quejarse y no pensando sino en el bien de la colonia? No, respondió airada la Conciencia; no lo soy. Yo no debía estar enferma. Tienen que alimentarme, y yo no trabajo. Pero tú no bebiste agua, arguyó el Tentador, hasta que Tony te obligó. ¿No es eso más de lo que ninguno haría? Todos se apenarán cuando mueras y descubran lo que sufriste.


  Ana se había marchado a cumplir sus deberes coloniales; pero, antes de irse, había incorporado en la cama a Joanna Radcliff para que pudiera ver por la ventana.


  Ahora Joanna vuelve lentamente la cabeza y mira.


  Veo por la ventana, habla consigo misma. Veo la calle hasta la esquina de los Kandro y hasta un poco de su ventana. Veo a Polly, que está limpiando la ventana por dentro; pero ella no me ve. Ahora sale y la limpia por fuera. Ahora me mira y me saluda, y yo le sonrío. Ahora va con su trapo, rodeando la barraca, a limpiar la ventana de atrás, y yo ya no la veo.


  Y ahora, un ente se desliza por la calle, con Pequeño Sol Kandro en sus delgados brazos morenos.


  Y ahora, Polly corre de nuevo alrededor de su casa. Su cara está blanca como la cera. Y quiere llamarme… Y me hace señas… Y cae al suelo, fuera de mi vista.


  Joanna sabe lo que debe hacer y lo intenta. Se inclina hacia el botón del intercomunicador y mantiene el dedo apoyado; pero nadie responde. Pasan unos segundos, quizá minutos, y el ente que ha robado al niño de Polly ya está al otro extremo de la calle.


  La enferma se sienta en la cama, sufriendo agónicos dolores, y piensa:


  Ahora puedo hacer algo útil. No han de decir que fui insensata; porque si ahora espero más tiempo, no podré alcanzarlo: estará demasiado lejos. Nadie más puede hacerlo, excepto Polly, y está desvanecida. Ha de ser ahora mismo. No puedo esperar a que contesten y vengan del laboratorio.


  Joanna se levanta. Arrastra los pies hasta la jarra de agua, la inclina y bebe largamente. Sale de su barraca. Mira un instante el cuerpo desplomado de Polly.


  Pobre Polly, piensa, casi agonizando. Debemos ayudarnos los unos a los otros.


  Mira a lo largo de la calle, hacia el horizonte. Allá se ve un punto móvil que atraviesa el aeródromo. Joanna empieza a seguirlo. Un paso, dos, tres… la Ciudad de Dios resurge en su imaginación, mientras ella no aparta sus ojos del punto móvil.


  Joanna se retuerce de dolor en las piernas en tanto las arrastra por las rocas del desierto, que van rasgándole sus pies desnudos. Pero no intenta mirar al suelo, por miedo a perder de vista aquel punto que se desliza frente a ella. Va notando los poderosos latidos de su corazón, cuando un nuevo dolor lancinante le atraviesa el hombro y el brazo izquierdo.


  Hice lo que pude, piensa. Henry, ya estás libre.


  Cae de bruces y extiende el brazo derecho hacia delante, con la mano indicando hacia el punto móvil y a los montes de Peñacantil allá en lontananza.


  Alguien asió por el brazo a Tony y le señaló al casco. Él se lo quitó de la cabeza para poder oír y preguntó:


  Uno de los asistentes de Mimí en la oficina del laboratorio le dijo:


  —¡Joanna!… ¡Joanna Radcliff!… Apretó el botón del intercom y lo mantuvo apretado. Cuando yo contesté, ya no respondió.


  —Voy ahora mismo.


  No obstante al pesado traje blindado, el médico estuvo en un minuto fuera de la sala de embarques y bajo la ducha. Hubiera dado un año de vida por acelerar el proceso de descontaminación; pero había estado junto a las cajas abiertas y no podía exponerse él ni exponer a Joanna a la radiación.


  Corrió hacia la calle, y seguía corriendo cuando, al llegar a la esquina de los Kandro, vio casi por milagro la frágil figura de Polly tendida en el suelo. Totalmente desconcertado, la levantó y miró alrededor, buscando ayuda. Nadie a la vista.


  Sin pérdida de tiempo, cargó con Polly hacia la barraca de Radcliff. Depositó a Polly en el banco del living. Pulso y respiración bien; podía esperar. Se dirigió rápidamente a la alcoba de Joanna. Perdió apenas un segundo en observar la cama vacía. Apretó el botón del interfono y esperó otro segundo, que le pareció eterno, hasta que el laboratorio contestó.


  —¿Es usted, doctor? —dijo la voz del empleado—. ¿Qué pasa?


  —Algo grave. Envíeme a Jim Kandro a casa de Radcliff. Que Ana vaya a casa de Kandro. El niño está solo. Llame a Mimí por el intercom.


  Al instante oyó por el aparato la voz firme de Mimí.


  —Hola, Tony.


  —Aquí ocurre algo grave, Mimí. No sé lo que es; pero Polly está desmayada, y Joanna ha desaparecido.


  —Voy para allá.


  Tony dio un paso hacia el living, pero volvió al intercomunicador y ordenó:


  —Llame también a Cantrella. Dígale que traiga el electroencefalógrafo. Rápido.


  ¿Qué era todo esto? ¿Otra vez marcaína?


  Jim Kandro irrumpió en la habitación, jadeante y aterrado. Con ojos alarmados miró a su mujer y al médico, y de sus labios salió la triste pregunta:


  —¿Otra vez?


  —No sé todavía. Se desmayó. Llévela a su casa y ocúpese usted de Pequeño Sol. Ana va a ayudarle.


  Jim salió con su triste carga. Tony volvió a la alcoba. Vio la jarra volcada y se acercó intrigado. En el suelo había un charco de agua. Aquello significaba que nadie se llevó a Joanna, sino que había salido por sí misma. Había bebido agua y dejado así la jarra.


  Un grito desgarrador en la calle movió a Tony a salir corriendo hacia la casa de Kandro. El living estaba vacío. En la alcoba yacía Polly, todavía inconsciente. Tony entró en el nuevo cuarto del niño y encontró a Jim inclinado, tambaleante, sobre la cuna vacía.


  Capítulo XXI


  —Dentro de unos minutos habrán terminado el análisis —dijo Joe Gracey, desmenuzando entre los dedos un poco de tierra hallada en el suelo de la alcoba de Pequeño Sol—; pero si están ustedes a punto, ya pueden salir a la búsqueda. Hay cien probabilidades contra una de que este polvo sea de las cuevas.


  —En cuanto Harve traiga el emisor receptor, saldremos —contestó Mimí.


  —Ya ha vuelto en sí —dijo Ana desde la puerta. Tony volvió al dormitorio. Los ojos de Polly se abrían y cerraban. El pulso era fuerte.


  —¿Qué ha ocurrido, Polly? —preguntó el médico.


  —¿Por qué, Dios mío, por qué? Yo estaba limpiando desde fuera la ventana de atrás, y cuando miré hacia dentro, ¡mi hijo no estaba! ¡Se lo llevaron!… ¡Se lo llevaron!…


  —¿Quién?


  —No sé… ¡Los duendes!


  El médico se apartó con Ana a un rincón.


  —¿Le oyes algo?


  —Apenas. Está aterrada. Más consciente de lo que parece… pero como alucinada.


  —El shock —murmuró Tony—. Cuando se produzca la reacción, no debe estar sola.


  —Yo me quedaré —ofreció Ana.


  —Tú no. Necesitamos que vengas con nosotros en la búsqueda.


  —Prefiero quedarme. No debía haberte confesado nada… Ni a ti ni a nadie.


  —Anita…


  —Bueno; iré.


  —Hiciste bien en confesármelo.


  Polly se movió en la cama y suspiró. Ana salió de la alcoba. El médico se acercó a la cama y vio que Polly temblaba de pies a cabeza. Le dio un sedante y salió a reunirse con los demás. Harve había llegado con el emisor receptor. A sugerencia de Ana emitieron una orden urgente para que Henry Radcliff viniera a acompañar a Polly. Henry no sabía aún lo de Joanna, y decidieron no decírselo por ahora. Cuando llegó Tony, le dijo:


  —Necesitamos que un hombre acompañe a Polly. Pequeño Sol ha desaparecido, y nosotros vamos a ver si descubrimos la pista. Si Polly intenta seguirnos, manténgala en la cama.


  —Cuente conmigo, doctor.


  —Nick Cantrella traerá un aparato. Dígale que examine a Polly.


  Poco después, Mimí, Ana, el médico, Jim Kandro, Harve Stillman y Joe Gracey salían en busca del raptor.


  —Miren ésto —dijo Gracey, inclinado sobre el camino y señalando una huella de pie apenas perceptible.


  Allí, en el fondo del lecho del antiguo «canal» donde estaba construida la colonia, la tierra conservaba vestigios suficientes de humedad, como para mantener la marca de una huella durante algún tiempo. Esta era sólo parte de la punta de un pie, pero indicaba la dirección. Marcharon por el camino hacia el aeródromo.


  —¡Hey Joe! —gritó alguien que corría tras ellos.


  Era uno de los hombres del laboratorio agronómico. Joe y sus compañeros se detuvieron, y el hombre explicó:


  —El análisis… es de las colinas… seguramente de las cuevas. Menos mal que los alcancé. ¿Era eso lo que querían saber?


  —Sí, gracias —dijo Joe—. Sigamos.


  Llegaron a la loma límite de las antiguas inundaciones del viejo río y entraron en la lisa llanura del desierto, interrumpida tan sólo por La Gandulla, que reposaba en el aeródromo a la izquierda, y por las colinas, allá en el horizonte. Ningún ser humano a la vista. Sería inútil buscar huellas en aquel polvo movedizo.


  —¿De las colinas? —dijo Mimí.


  —Puede ser —asintió Tony.


  Siguieron adelante. Kandro avanzaba a grandes pasos, con los puños cerrados y los ojos fijos en las colinas, sin mirar al suelo ni a los que le seguían. Pero Harve encontró la huella que consideraba imposible: no realmente una huella, sino una mancha húmeda, casi evaporada, pero reteniendo aún la forma de un pie humano. Algo más allá había otra: iban por buen camino.


  Tony se detuvo un instante ante la huella húmeda. Apretó un dedo contra el suelo. Lo que esperaba: sílice y sal. No comprendía cómo resistió Joanna el ir tan lejos. Aunque el corazón le aguantara, debió de sudar mortalmente para dejar marcas tan húmedas en el sediento suelo.


  Algo más lejos, la superficie empezaba a estar sembrada por los desprendimientos de Peñacantil: gradualmente, las agudas piedras cortantes y las concreciones salinas sustituían al polvo. Y las huellas de sudor se transformaban en huellas de sangre.


  —¡Allá está! —gritó Kandro, que iba delante.


  Corrieron todavía un kilómetro hasta donde la mujer yacía boca abajo, con el brazo derecho extendido hacia adelante, apuntando a Peñacantil.


  Tony le levantó el párpado, le tomó el pulso y fue a abrir su maletín; pero la bendita Ana ya tenía preparada la jeringa hipodérmica.


  —¿Adrenalina?


  Tony la tomó, la inyectó en el acto y se sentó a esperar. Miró a Ana. Ella miraba hacia otro lado, con la cabeza levantada, como oteando el horizonte.


  —¿Qué miras?


  —Allá…, algo que se mueve.


  Stillman miró escudriñando.


  —Nada vivo —dijo—: una roca en la neblina.


  Ana agitó la cabeza con involuntaria disconformidad.


  Durante un rato permanecieron expectantes. Vieron a Jim llegar al lugar indicado por Ana, mirar hacia abajo, vacilar y, con rápida decisión seguir adelante. Gracey corrió tras él. No podía predecirse de lo que Jim sería capaz en su estado de ánimo.


  Un ruido casi inaudible en el suelo, y Tony se arrodilló junto a Joanna, cuyos ojos abiertos brillaban con íntimo deleite, mientras su cara, mortalmente pálida, dibujaba una sonrisa de infantil placidez.


  —Joanna —dijo Tony—, ¿puede usted hablar?


  —Sí… sí…


  Pero no podía. Sólo movía los labios. Quiso girar la cabeza y no pudo.


  —¿Le duele algo?


  —No.


  Estaba agonizando. Su cuerpo era ya materia muerta, donde, por un instante y estimulados por la adrenalina, corazón y cerebro se negaban a morir. Era indispensable toda la información que Joanna pudiera darles. Ella necesitaba su energía íntegra para vivir los minutos que le quedaban. Tony tenía que decidir. Si estaba equivocado, si a ella le quedaba alguna posibilidad de vida, él cometía un crimen exigiéndole hablar; pero otra vida pendía de la balanza.


  —Escúcheme, Joanna, conteste solamente sí o no. ¿Vio a alguien llevarse al niño?


  —Sí —sonrió beatíficamente.


  Capítulo XXII


  La deprimida procesión recorrió en silencio la calle de la colonia. Jim Kandro y Harve Stillman cargaban al escritor. El médico llevaba en brazos el cadáver de Joanna. Se había propagado la noticia. Todos los colonos contemplaron el triste cortejo hasta que entró en la barraca hospital de Tony. Este depositó a Joanna en su propia cama, todavía desarreglada por el corto reposo que Graham se tomó la noche anterior. Acomodaron al escritor en la mesa de reconocimientos y le quitaron la ropa rasgada y ensangrentada.


  —Si no nos necesita, doctor —dijo Mimí—, nosotros vamos a ver a Polly Kandro.


  —Un momento —dijo Tony y llevó a Mimí a un extremo de la habitación—. Debe usted saber que Polly tiene una pistola. No sé si Jim lo sabe o no. Si vuelven ustedes a la búsqueda pueden necesitarla. De todos modos, alguien debe quitársela.


  —¿Dónde la tiene?


  —La tenía en la cuna; pero yo le dije que la sacara de allí. Ahora no sé.


  —Bien. La encontraré y nos la llevaremos. ¡Ah!, enviaré aquí a Henry.


  —Ana —dijo Tony pensativo—, ¿vas tú con los buscadores?


  La pregunta, al parecer inocente, tenía profundo significado para Ana.


  —Esto… ¿No está Nick reuniendo a los que han de ir?


  —Pensé que tú también querrías ir. Pero si te quedas, podrás auxiliar a Henry.


  —Sí, sí. Así seré más útil, ¿verdad?


  Los demás se fueron, y Tony se dirigió rápidamente a examinar a Graham. Aquel hombre era un montón de magulladuras, de pecho para arriba. Tony le inyectó un fuerte sedante y le redujo la fractura clavicular.


  —Tiene usted perforado el tímpano izquierdo. Lo tendrán que operar en la Tierra.


  —Eso es. Ustedes me lo revientan, y que otros me lo curen, ¿eh? —gruñó Graham. Tony empujó la mesa de ruedas hasta la camilla que Polly había ocupado días atrás.


  Colocó en ella a Graham y lo tapó.


  —Estaré en la otra habitación —dijo—. Si le hago falta, llámeme.


  —Seguro —dijo Graham—. Lo llamaré en cuanto me encuentre listo para otra tunda.


  Tony no contestó.


  Entró en la otra habitación, se sentó y preguntó a Ana:


  —¿Crees tú que alguno de los nuestros puede haber hecho esto?


  —Ninguno de los nuestros es capaz de un castigo metódico como ése.


  —Esto me recuerda a la gorda Ginny.


  —¿Será cosa de Pittco? —preguntó Ana—. Pero ¿por qué habían de pegarle a Graham y a aquella mujer?


  —No sé —sonrió Tony y bajó la voz—. ¿Puedes oírle algo?


  —Sufre muchos dolores. El shock se le ha pasado… Nos odia a muerte… Menos mal que no tiene una pistola.


  —Tiene su firma periodística, que es igual.


  —Ahora está gozando…, tal vez de pensar lo que va a hacer con nosotros.


  —¡Y qué importa ya! Lo único que deseo es encontrar a Pequeño Sol, e irnos para siempre de este planeta. Viviremos juntos en la Tierra. Cuando yo reanude mi profesión…


  —Eso no lo piensas ni en broma —dijo Ana, yendo a cerrar la puerta de la sala hospital—. Estaba oyéndonos. Soltó una carcajada al decir tú que ejercerías de nuevo en la Tierra.


  Tony la sentó junto a él.


  —Anita… Mi buenísima Anita.


  Le besó el cabello. Permanecieron muy juntos hasta que Henry llamó a la puerta. Entró y miró aterrado e incrédulo al cuerpo de su mujer.


  —No sufrió mucho —dijo Tony—; quizá un instante al fallarle el corazón. Si no, no hubiera llegado tan lejos.


  —Estuvimos con ella hasta el fin —añadió Ana—. Se sentía muy feliz… muy feliz. Quiso ser útil y lo fue. Lo quería a usted mucho.


  —¿Qué dijo de mí? —preguntó Henry sin levantar la vista de su mujer.


  —Dijo… —Ana dudó un instante, y luego prosiguió decidida—: «Díganle a Henry que siempre he querido su felicidad». Yo la oí —terminó ante la mirada de sorpresa de Tony.


  —Gracias —musitó Henry, sentándose junto a Joanna y acariciándole las mejillas manchadas de polvo y sangre.


  Tony salió de la alcoba, fue a sentarse al living e intentó concentrarse; pero, entre aquel laberinto de sucesos, su pensamiento vagaba por la clínica donde yacía el escritor, golpeado como lo había sido la gorda Ginny; por la alcoba donde reposaba Joanna, muerta de… de Marte, y donde Ana consolaba al marido que, por suerte, nunca sabría que él mismo la había matado igual que si la hubiese estrangulado.


  Lo último que dijo Joanna… recordó Tony, última palabra fue: «duende».


  ¡Ahí está el quid! Todos los hechos concuerdan: la historia de la gorda Ginny y la de Pequeño Sol y su mascarilla, las palabras finales de Joanna… ¡No; no todos! El de la marcaína no concuerda.


  Se levantó excitado, paseó a lo largo del living y al volver sobre sus pasos, Ana estaba en la puerta.


  —¿Me has llamado?


  Tony sonrió, se le acercó, cerró la puerta tras ella…


  —Anita, no sabes lo afortunada que eres de tener un hombre tan grande, fuerte e inteligente como yo. ¿Cuándo nos casamos?


  —No antes de que me expliques esa excitación.


  Capítulo XXIII


  REHUSO CONSIDERAR PETICIÓN FECHA HOY. FUERZAS POLICIALES ESTA OFICINA ABARCA SOLO ASUNTOS INTERCO-NIALES. CAP NO AUTORIZA EMPLEO EQUIPO POLICIAL PARA ASUNTOS INTRACOLONIALES. HAMILTON BELL, COMISARIO ASUNTOS INTERPLANETARIOS.


  Tony leyó el texto del mensaje y luego la nota adjunta:


  «Esas son las palabras del comisario. Aparte de eso, el de la radio CAP de Puerto Marte me dijo que ese tipo no cree una palabra de lo que usted cuenta, y que piensa que si el bebé realmente ha desaparecido, lo hizo desaparecer la propia mamá marcaína. Graham nos ha reventado. Espero que usted lo atenderá bien, y si lo pone bueno, no me desagradaría zurrarle la badana yo mismo. Harve».


  El médico sonrió.


  —¿Has leído esto Mimí Jonathan? —preguntó a Tad Campbell, que esperaba la respuesta.


  —No, doctor. Acabamos de recibirlo. Harve quiere saber qué contesta.


  Cantrella y Gracey habían ido con el grupo de buscadores. Quedaba él solo para decidir. Escribió la siguiente nota:


  «Harve: intente este mensaje al comisario. SOLICITAMOS EMPLEAR POSIBILIDADES CAP PARA DESCUBRIR VIL ATACANTE DE NUESTRO HUÉSPED DOUGLAS GRAHAM. Con esto tendríamos que conseguir hasta el último soldado del planeta, con el propio Bell a la cabeza. El ser Graham la víctima le hará considerar al comisario el motivo como intercolonial. Animo. Tony».


  Cuando el muchacho se fue, Tony empezó a pasear nervioso por el living. No sabía qué hacer. El cadáver de Joanna estaba en la alcoba. Graham seguía durmiendo. Tony se sentó. Pensándolo bien, todo era demasiado forzado. Era increíble. Todavía no le había dicho a Ana lo que pensaba. Volvió a levantarse. Rebuscó entre sus escasos libros y revistas de papel biblia. No decían nada sobre lo que él estaba pensando; pero Joe Gracey debía de saber. Cuando volvieron de la búsqueda… Quizá encontrando al niño y al raptor. Quizá él no tendría nunca que decirle a nadie su loca teoría. Decidió hacerse «café». Lamentó haber enviado a Ana y Henry a acompañar a Polly. Polly y Henry se consolarían mutuamente… pero Ana les era más útil que si hubiera ido él mismo. Y alguien tenía que estar con Graham.


  Hacía más de una hora que se fue Tad. ¿Por qué no venía la respuesta de Harve? Salió a la puerta y miró por sobre las casas, hacia el aeródromo. Nada a la vista. Pero al volver hacia dentro, vio de soslayo que aparecían por la curva de la calle. Delante iban Gracey, Mimí y Bea Juárez; detrás, Kandro, resistiéndose a caminar, dejándose el corazón en las colinas, y Nick Cantrella y Sam Flexner, uno a cada lado, animándolo. A Tony se le encogió el corazón. El fracaso era inconfundible.


  —Le oímos llorar un instante en una de las cuevas —dijo Mimí con energía—. Estoy segura. Pero luego pareció como si alguien le tapara la boca. No hay tiempo que perder. Hay que descubrirlo inmediatamente.


  —¿Miraron las otras cuevas?


  —En cinco o seis por cada lado y dos arriba. Pero todas esas grietas se estrechan hacia el interior, y no pudimos pasar. No sé cómo habrán podido los secuestradores.


  —¿Y por la ladera opuesta? Alguien podría ir en el semitractor y explorar.


  —Pensamos en ello —repuso Mimí secamente—. El señor Reynolds no estaba. El señor Hackemberg lamentó mucho su ausencia; no tenía autorización para permitir buscar en sus terrenos. ¡Lo lamentó tanto…!


  Bruscamente, Mimí se volvió hacia la pared. Tony la vio restregarse los ojos antes de volverse hacia el grupo y decir con voz ahogada:


  —Bueno, amigos; ¿qué hacemos ahora?


  —Esperar a que Bell conteste —dijo Gracey desalentado—. Y esperar a que vuelva Reynolds.


  —Hemos dejado allá media docena de hombres —informó Mimí a Tony—. Están de vigilancia y tienen el emisor receptor. Creo que Joe lleva razón. Esperaremos.


  Un largo silencio. Tony buscaba el modo de explicarles su pensamiento. No podían esperar sabiendo él algo que podía intentarse. El niño quizá estuviera todavía vivo y sano; pero ellos podían llegar tal vez un minuto tarde.


  —Joe —le dijo a Gracey—, ¿qué sabe usted de genes letales?


  —¿Eh? —el agrónomo la miró extrañado y luego repitió la inesperada pregunta—. ¿Genes letales? Bueno…, los hay recesivos que…


  —No me refiero a eso. Ya sé lo que son. Pero el otro día dijo usted algo sobre ellos… ¿No dijo que usted pensaba aislar algunos que se observan en Marte?


  Ana y Henry entraron y se dirigieron directamente a la alcoba donde yacía Joanna.


  —¡Ah, sí! —recordó Gracey—. Muy interesante. Venga al laboratorio cuando tenga tiempo, y le mostraré. Hemos reali…


  —¿Qué están charlando ahí? —saltó Mimí—. ¡Lo que urge es hallar la manera de salvar al niño!


  —Perdón, Mimí —se excusó Gracey, azorado—. Tony me ha hecho una simple pregunta, y le he contestado mientras esperamos tal como hemos acordado.


  De pronto, Tony tuvo una idea; se levantó, llamó a Ana y salió con ella a la calle, donde nadie los oyera.


  —Ana, cuando anoche te desmayaste…, cuando me llevé al niño para quitarle la mascarilla, ¿qué sentía él?


  —Ya te lo dije.


  —Me dijiste que era algo muy fuerte, más de lo que tú pensabas que un bebé podía sentir. Pero ¿era más fuerte, o era distinto?


  —Es difícil decirlo. Podría ser diferente; pero no sé en qué. Ni estoy segura de que lo fuera. ¿Por qué me preguntas?


  Tony pensó: esto concuerda.


  —Óyeme, Ana. Tienes que realizar un trabajo penoso. No sé si te perjudicará ni si dará resultado. Es una loca teoría mía. Pero si tengo razón, tú eres la única persona que puede ayudarme. ¿Oíste tú la última palabra real de Joanna? Dijo: «duende».


  Miró Tony a los ojos profundos y asombrados de Ana.


  —Pero, Tony, ¿existen duendes?


  —¿Piensas que creo en ellos? No, no. Lo que creo es que hay algo.


  —¿Y yo he de ir a «escuchar»?


  —Sí. Pero no es eso todo. Si tú vas, yo iré contigo… Por si sirve de algo. Y quiero que entremos en la cueva donde oyeron al niño, a ver lo que encontramos.


  —¡No! Digo… —se quedó cortada—. ¡Oh, Tony! Me da miedo.


  —Tenemos que descubrirlos Anita; tenemos que descubrirlo.


  —¿Y el sabueso? —preguntó ella desesperada—. ¿No sería más útil?


  —Bell no ha contestado. ¿Cuánto tiempo podremos esperar?


  —Bien —dijo Ana por fin, serena y confiada—. Bien, Tony; si tú dices que hay que hacerlo…


  —Yo iré contigo.


  Mimí y Joe no comprendieron a Tony. Este les dijo simplemente que había tenido una idea y quería ir con Ana a la cueva. Dejó instrucciones para el cuidado de Graham y la atención a Henry, Poli y Jim. A los diez minutos, en el semitractor, llegaba con Ana a la ladera de Peñacantil. Cuando el suelo se hizo demasiado rocoso, abandonaron el vehículo. Más allá, sobre la primera colina, divisaron a los cinco hombres que habían quedado de guardia.


  Flexner, el químico, corrió a recibirlos.


  —¿Qué piensan hacer? —les dijo—. Tad creyó oír de nuevo el llanto de Pequeño Sol; pero ninguno de los demás lo oyó.


  —Quiero únicamente ver si descubro algo —respondió Tony—. Ana y yo vamos a entrar en la cueva.


  Los dos juntos penetraron por el boquete, de unos dos metros, abierto en la dura roca. Ana no quiso que nadie los acompañara. Una raya de yeso, trazada a lo largo de la pared por los primeros que habían entrado, les sirvió de guía. Bajaron, siguiendo la línea blanca, hasta unos cincuenta metros; después otros cincuenta hacia la izquierda, por una abertura lateral que se estrechaba hasta otra bifurcación. Las dos grietas eran demasiado estrechas para dejar paso a un adulto. La línea terminaba apuntando hacia la grieta de la derecha. De allí no se podía pasar. Quedaron escuchando por la estrecha abertura.


  No se oía absolutamente nada más que la respiración de ambos y el roce de las manos por la áspera roca. Aguardaron. Tony fijó los ojos en los de Ana, procurando silenciar el pensamiento como silenciaba la voz; pero las dudas lo torturaban. Por último se concentró en lo único seguro: en su amor por Ana.


  —Oigo algo —susurró ella al fin—. Miedo…, especialmente miedo, pero también anhelo. No nos temen… Creo que les agradamos. Tienen miedo de…, no está claro… quizá de la otra gente.


  Volvió a escuchar en silencio.


  —De esa gente de afuera —afirmó rotundamente—. Quieren hablar con nosotros, Tony; pero… no sé —frunció las cejas, concentrándose, y de pronto se sentó en el suelo rocoso, como si no soportara el esfuerzo de estar de pie.


  —Tony, anda a decirles a los que están de guardia que se vayan.


  —No —dijo Tony con firmeza—. ¿Cómo voy a despedirlos dejándote sola?


  —Tú me has traído aquí. Dijiste que yo era la única capaz de hacer esto —de pronto se calló y se concentró de nuevo a escuchar—. Están bien predispuestos; Pero tú los asustas con tu desconfianza. Dile a la guardia que se vaya al pie de la colina, hasta donde está el tractor. Por favor, Tony. Hazlo.


  —Bien —dijo él, todavía dudando—. Dime; ¿quiénes son?


  Ana serenó su expresión y dijo:


  —Duendes.


  —¡No puede ser…! Perdón; no quiero enojarme ni dudar. ¿Qué significa esa palabra?


  —Que son especiales.


  —¿Como Pequeño Sol?


  —No exactamente. Algo… distintos. Sí, tal vez como él, pero más viejos.


  —¿Cuántos son?


  —Pocos; pero no puedo contarlos. Uno de ellos es el que está… expresando.


  —¿Expresando? ¿Y cómo lo entiendes con tanta claridad? Me dijiste que no podías saber por qué estaba enojado Graham. ¿Cómo sabes ahora de qué tienen ellos miedo?


  —No sé, Tony. Lo entiendo así y nada más. Estoy segura de que no nos engañan. Haz el favor de ir a darles la orden a los muchachos.


  Tony se fue.


  Capítulo XXIV


  —¡Quítenmelo de delante! —gritó Graham.


  Mimí atravesó corriendo el living y entró en la sala hospital. Henry, a pie firme frente al escritor, le discutía e insistía con dureza:


  —Usted no entiende nada de Marte; nunca ha visto Peñacantil a plena luz, ni los continuos cambios de color del desierto, para hablar…


  —Señora Johnson, lléveselo de aquí. Está loco.


  Mimí tomó por el brazo a Henry.


  —No estoy loco. Esos especuladores de Pittco, este escritor, Bell y sus soldados, Brenner con su fábrica: esos son los locos, que tratan de desprestigiar a Marte.


  Mientras aquel hombre no se desahogara llorando, nadie sabía lo que le podía ocurrir.


  —¡Radcliff! —dijo Mimí con voz autoritaria—. Su pobre mujer está ahí tendida, y usted emplea el tiempo en buscar camorra con un enfermo.


  —No he intentado semejante cosa —protestó Henry. Pero las lágrimas no brotaban.


  —Entre en la alcoba y siéntese. Es lo menos que puede usted hacer.


  Henry pasó a la alcoba, se sentó junto al cuerpo de su mujer y clavó la mirada en un punto de la pared, por encima de la cama.


  —Gracias, señora Johnson —dijo Graham afligido—. Estaba incitándome a pelear.


  —Me llamo Jonathan —corrigió Mimí—. Y no deseo que usted me agradezca nada.


  Empezó a buscar entre las gavetas de medicamentos algo para darle a Henry. Pero no sabía que elegir ni qué dosis convenía. Lamentó que Tony y Ana no estuvieran allí cuando los necesitaba.


  Debíamos, pensó, temer a alguien instruido por Tony, además de Ana. Tenemos a Harve; pero no sabe más que higiene radiológica. Y luego pensó que ya nada importaba: Lago del Sol no duraría mucho.


  Oyó un avión que llegaba al aeródromo, y se preguntó de quién podría ser. En la alcoba sonó el aparato de intercomunicación. Entró y tomó el auricular, mirando a Henry, que seguía con los ojos fijos en la pared.


  Era Harve.


  —Hola, Mimí. Contestación de Bell. Tome nota: RESPECTO ATAQUE A DOUGLAS GRAHAM TOMARÉ MEDIDAS CON DESTACAMENTO DE GUARDIAS. NIEGO PETICIÓN EMPLEAR POSIBILIDADES CAP. HAMILTON BELL, etcétera. ¿Qué opina usted? ¿Cree que nos culpará también de la paliza a Graham?


  —No sé —dijo Mimí—. ¡Qué más da! ¿Sabe qué avión era ése?


  —El de Brenner. Es un cínico aterrizando sin avisarnos siquiera.


  —Puede hacerlo. El aeródromo pronto será suyo. Hasta luego —dijo Mimí, colgando el auricular, y fue al living a sentarse.


  Graham parecía dormir. Brenner entró sin llamar.


  —Me dijeron que estaba usted aquí. ¿Podríamos ir a su oficina del laboratorio para hablar de negocios?


  —Tengo que estar aquí —contestó ella—. Si quiere hablar, le escucho.


  —¿Estamos a solas? —preguntó Brenner, sentándose.


  —En ese dormitorio hay un joven desesperado por la muerte de su esposa… y por la perspectiva de tener que abandonar Marte. Y ahí, en la clínica, duerme un hombre malherido.


  —No muy a solas —dijo el fabricante de drogas, bajando la voz—. Señora Jonathan, usted es la única que entiende de negocios en la colonia.


  Abrió la cartera sobre la mesa y dejó asomar la esquina de un fajo de billetes. El de encima era de mil dólares. Sin mirarlos, los abanicó con el pulgar como un jugador con los naipes. Había más de cien, todos ellos de mil.


  —Me imagino que el abandono de Marte será muy duro para algunos de los colonos —dijo expresivamente deslizando los billetes por el pulgar—; pero no tiene que serlo para todos. Señora Jonathan, su colonia enfrenta una situación insostenible. Digámoslo claro: es cuestión de bancarrota o liquidación forzosa. Yo puedo ofrecerles la oportunidad de retirarse honradamente y con algún dinero.


  —Muy amable, señor Brenner; pero no entiendo bien.


  —No nos hagamos los inocentes —sugirió Brenner sonriendo—. Hablo sinceramente. Si esto sale a pública subasta, pienso pujar lo que sea necesario, porque necesito ser el propietario. Pero yo no soy de los que dejan los negocios a la suerte. ¿Por qué no me lo venden ustedes ya? Se librarán de la bancarrota y se beneficiarán.


  —¿Sabe usted que yo sola no puedo cerrar ningún trato?


  —Desde luego; tienen ustedes un consejo consultivo. Pero usted es miembro del mismo, y puede abogar por mi causa.


  —Creo que podría.


  —Perfectamente —sonrió Brenner, siempre recorriendo los billetes con el pulgar—. Entonces, tengo que plantearle primero a usted el caso. ¿Por qué han de permanecer ustedes en Marte? ¿A la espera de que algo cambie? No ocurrirá; créame. Nadie ampliará créditos a quienes se retrasan seis meses en los envíos. Nada cambiará, señora Jonathan.


  —¿Y si descubrimos la marcaína robada y el ladrón?


  —Entonces, claro…


  Mimí sorprendió cierta alarma momentánea en la fisonomía de Brenner, y por primera vez pensó que lo del robo no era tramado.


  —Pero la situación financiera de ustedes —insistió Brenner impertérrito— es fundamentalmente insostenible. Nadie puede confiar en obreros que un buen día pueden marcharse porque no están sostenidos por salarios, sino por idealismo. Ya le he dicho que quiero un defensor en el Consejo. Usted sabe que, aunque descubran al ladrón y encuentren mi marcaína, la pequeña historia del señor Graham, que he leído con gran interés, será otro obstáculo difícil de salvar. Y habrá más.


  Brenner quiso decir: más obstáculos, y más fajos de billetes de mil para ella si aceptaba el soborno.


  Mimí sonrió para sus adentros; pero su cara expresó un interés inesperado.


  —¿Su oferta es comprar la colonia, señor Brenner? ¿Tiene inconveniente en indicar un precio?


  —¿Qué me pregunta usted? —contestó él. ¡Ah!, pensó ella, no es eso sólo lo que usted pretende.


  —Bueno —dijo—; tratemos el asunto a su modo. Diga dos precios. Usted quiere comprar también mis servicios, ¿no?


  —¿Cómo ha supuesto usted eso? No intento sobornarla, señora Jonathan —sacó el fajo de billetes y lo puso frente a ella—. Aquí hay cien mil dólares. Puedo traerle otros… digamos otros cuatrocientos mil, como dinero en mano, cuando usted diga. Mi oferta por la colonia es exactamente cinco millones.


  —¿Además del dinero en mano? —preguntó Mimí bromeando.


  —Así es.


  —Eso cubriría, justamente todos nuestros gastos de regreso a la Tierra… Haremos trizas el laboratorio antes de que usted lo consiga por semejante precio.


  —Pues se pudrirán ustedes en la cárcel. En el archivo de Puerto Marte hay una orden firmada por el comisario Bell prohibiéndoles a ustedes tal locura. Un acto de rebeldía significaría la prisión para todos ustedes. Todos.


  —No se nos ha entregado esa orden.


  —El comisario me aseguró que sí, y no dudo de su palabra. Ni los jueces dudarían tampoco de ella.


  Mimí no se atrevió a contestar a esta amenaza. Pensó en el viaje de regreso, en el prestigio de haber vendido en vez de ir a la bancarrota, en otra posible oportunidad…


  —El asunto tendrá que ser tratado por el Consejo y votado por toda la colonia —dijo angustiada—. Usted quería anticiparse. Guarde su dinero. Yo no me vendo. Pero defenderé su causa si ofrece usted diez millones. Bien sabe Dios que es una ganga. El laboratorio está en perfecto estado: mejor que todo cuanto usted pudiera encontrar.


  —Cinco millones quinientos mil es mi oferta. Yo no soy el Creso por quien me toma la gente mal informada. Tengo mis gastos en la distribución final de la marcaína. Usted lo sabe…


  Tony contaba los minutos: ocho serpenteando a lo largo de la línea de yeso, en la oscuridad, porque le dejó la lámpara a Ana; cinco escalando entre las piedras junto a la boca de la cueva; doce, interminables, convenciendo a los guardas para que se fueran, y una eternidad, quizá otros, doce minutos, siguiendo de vuelta la raya blanca, con la linterna que le prestó Tad.


  Sudaba frío cuando vio clarear la luz de Ana. Rodeó la última curva del tortuoso pasadizo, y un ente saltó del suelo y quedó de pie, erguido, mirando fijamente al doctor. Ana, sentada en el suelo, reía suave y melodiosamente. Tony se tranquilizó y al instante sintió… algo: una impresión benévola, un rasgo emotivo, no en él, sino en el ente. Ninguna amenaza ni peligro. Amistad.


  Aquel ser estaba al fondo de la caverna. Tony lo observó: piel morena curtida; pecho en forma de barril; grandes orejas; piernas y brazos muy delgados; talla entre hombre y niño, y… telépata.


  —Ana, ¿se le puede hablar?


  —No muy fuerte. Tiene oído hipersensible.


  —¿Quién es? ¿Hay más? ¿Tienen a Pequeño Sol? Pregúntale, Ana, pregúntale.


  —Es un duende —contestó riendo alegremente—. Dentro hay cuatro más, con Pequeño Sol.


  —¿Está vivo y sano?


  —Sí. Lo raptaron para ayudarlo, no para hacerle daño. Pequeño Sol necesitaba una cosa… pero no puedo averiguar lo que es.


  El duende volvió a sentarse en cuclillas junto a Ana. Tony se acercó lentamente y se sentó cerca de ellos. Se le puso la carne de gallina al recordar los cuentos espeluznantes de los viejos libros infantiles. Esforzándose en serenarse, le preguntó a Ana:


  —¿Una cosa de qué clase?


  —Algo alimenticio, me parece: como el primer sorbo de agua para un sediento, necesario como la sal, y… bueno. Quizá como una vitamina, pero de sabor delicioso.


  Tony repasó mentalmente los cuerpos bioquímicos. ¡Pero qué locura! ¿Cómo averiguar lo que tendría buen sabor para algo tan raro como un duende?


  —¿Ha intentado el lenguaje mímico?


  —¿Y cómo empezar, Tony? Requeriríamos todo un sistema de símbolos para llegar a algo concreto. Estoy segura de que nos devolverán al niño si conseguimos comprender lo que necesita.


  Tony se acercó al duende y, refrenando sus nervios, le toco el hombro con la mano. Cuando aquella criatura le prestó atención, le dijo muy bajito a Ana:


  —Dile que estamos intentando descubrir qué cosa es lo que necesitan —señalando a sus propios ojos, se dirigió al duende—: Muéstrenos eso —y procuró con toda intensidad proyectarle el pensamiento, la idea visual.


  Los dos se lo repitieron en todas las formas posibles de pensamiento y actitud. De pronto, el duende se levantó y se alejó por el fondo del túnel.


  Un increíble silencio reinó en aquel antro terrorífico.


  —Ha comprendido —dijo Ana sonriendo—. No te inquietes tanto. A mí también me asustó al principio. Yo estaba sentada, procurando ver por la abertura del fondo, tan concentrada en transmitir a los que estuvieran allí, que ni lo oí cuando él vino y se puso detrás de mí.


  Luego la loca teoría de Tony era cierta. Y en Marte había duendes reales, seres de tan alta evolución que eran telepáticos, y sin ninguna forma de vida inferior de donde provinieran. No había otra explicación.


  El duende volvió trayendo una caja, en uno de cuyos se leía lados en grandes letras negras.


  PELIGRO


  RECIPIENTE PRECINTADO DE MARCAÍNA


  No abrir sin autorización


  Compañía Farmacéutica Brenner


  Capítulo XXV


  Ana, con Pequeño Sol en brazos, meciéndolo y arrullándolo, se apeó del semitractor ayudado por Tony. Este bajó en seguida con gran precaución la caja de marcaína, bien envuelta con las camisas de ella y él. Las varias capas de tela impedían que se escapara el polvo y que ellos experimentaran sus efectos narcóticos.


  Marcharon a campo través y llegaron, por detrás de la fila de barracas, directamente a la esquina de la de Kandro.


  —Tony —preguntó Ana—, ¿qué explicación vamos a darles?


  —Todavía no lo he pensado. Tendré que hablar con Mimí, Nick y Toe. Ya veremos…


  —No hablo de eso. Me refiero a Polly y Jim. A él no le gustará quedarse sin oír toda la historia del rapto y no sé si debemos…


  —Le guste o no, Kandro hará lo que yo le ordene. Hay que decirle que es marcaína. Yo no corro el riesgo de cambiarle el nombre a la droga. Tú tendrás que soplar algunas ampollas, y yo ya pensaré el modo de disolver el polvo e introducirlo en ellas. Pero tienes razón si te refieres a que no debemos decirles más de lo que ahora es preciso.


  Entraron en la casa de Kandro. Joe Gracey estaba sentado, solo, en el living.


  —¡Bendito sea Dios! —exclamó—. ¡Polly! ¡Jim!


  El matrimonio apareció con los ojos enrojecidos; vieron al niño, y volaron hacia él.


  —¡Oh, gracias, doctor! —dijo Jim—. ¡Nos lo da usted por segunda vez!


  Polly, más práctica, preguntó:


  —¿Se ha alimentado? ¿Está sano?


  —Podrá usted alimentarlo en seguida. Ahora escuchen atentamente: Su hijo es en cierto modo especial; puede respirar libremente el aire de Marte, pero necesita algo más, que para él es bueno y no para las otras personas: marcaína.


  Polly palideció. Jim soltó una incrédula risotada y luego, frunciendo el ceño, preguntó:


  —¿Cómo es posible, doctor? ¿Qué significa todo esto? ¿Quién se lo llevó? Tenemos derecho a saber.


  Ana salió en ayuda de Tony.


  —Por ahora no lo sabrán ustedes —dijo crudamente—. Ahí tienen a su hijo. Dejen tranquilo al doctor hasta que él pueda decirles algo más.


  Kandro abrió la boca y no se atrevió a hablar. Polly interrogó:


  —Doctor, ¿está usted seguro de que necesita…?


  —Lo estoy. A Pequeño Sol no le hará el efecto que le hizo a usted. Necesita realmente marcaína. Ha de tomarla o morir.


  —¿Como si fuera oxen? —preguntó Kandro—. No lo comprendo, a no ser que…


  Sin hacerle caso, Tony siguió hablándole a Polly.


  —De todos modos, tendrá usted que destetarlo. No es posible que usted tome marcaína en beneficio del niño. Pero, por ahora, puede amamantarlo, puesto que su leche todavía tiene marcaína.


  A Kandro le costaba trabajo acostumbrarse a la idea de obedecer el dictamen del médico. Inquirió:


  —Entonces, Pequeño Sol, como no necesita oxen, ¿tiene que tomar otra cosa?


  —Exacto —afirmó Tony—; como agua, como sal, como vitaminas…, como si fuera oxen… —se interrumpió y, calmándose, se volvió hacia Ana, que lo miraba con ojos muy abiertos—. Tengo que hablar con Joe y con Nick Cantrella. Ana, procura localizar a Nick por intercom, y dile que, por favor, venga en seguida. Tengo una idea.


  En el living encontró a Joe Gracey.


  —Ya no tiene usted que seguir observando al matrimonio. Obsérveme a mí. Me siento Alejandro, Napoleón y el Gran Kan, todos en uno.


  —Verdaderamente, tiene usted risa de loco. ¿Qué anda pensando?


  —Ya viene Nick —dijo Ana, entrando en el living—. ¿Qué idea es ésa, Tony?


  —Ahora, cuando llegue Nick, se lo diré a los tres para no tener que repetirlo.


  Paseó inquieto por la habitación, mientras pensaba: «¡Ha de dar resultado! ¡Ha de darlo!»


  Cuando llegó Cantrella, Tony se dirigió a los hombres.


  —Escúchenme los dos. Si yo les doy un trozo de tejido orgánico vivo, que contenga un porcentaje del fermento del oxígeno (no digo vestigios, sino porcentaje), ¿podríamos fabricar oxen?


  —¿El virus vivo? —preguntó Gracey—. ¿No oxen cristalizado y preparado para la absorción?


  —El virus vivo.


  —En tal caso tendríamos ahorrada la mitad del proceso que realizan para obtenerlo en la fábrica de Kelsey, en Louisville. Ellos obtienen el primer cultivo en el horno de Rosen; luego, eliminan las enzimas concurrentes; cultivan después el resto seleccionando mediante cientos de etapas, hasta obtener un porcentaje de virus vivo, para desarrollar el cultivo puro con el que hacen las siembras, y entonces inician la cristalización.


  —¿Y respecto a eso, Nick? —preguntó Tony—; ¿puede el laboratorio conseguir la cristalización de esas siembras y prepararla para la absorción?


  —Seguro —afirmó Nick—. Esa es la parte fácil.


  —Pero —exclamó Gracey—, ¿de dónde va usted a obtener el virus vivo? Y hay que obtenerlo continuamente, porque bajo la radiación normal sufre mutaciones, y hay que volver a empezar.


  —A eso voy —dijo Tony—. Tengo el presentimiento de que puedo obtenerlo. Gracias.


  Entró en la alcoba del niño y dijo a Polly:


  —Voy a llevarme otra vez a su hijo, pero sólo unos minutos. Tengo que explorarle los pulmones en el hospital. ¡Ana!


  Ana tenía ya en brazos al niño. Tony cargó con la caja de marcaína, y ambos salieron.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gracey.


  —Después les explicaré.


  En la calle, Ana interrogó:


  —¿Qué vas a hacer, Tony? ¿Vas a operar a un niño de cinco días? Pareces tan… tan feliz y seguro de ti mismo…


  —Lo estoy. La operación, si así quieres llamarla, no le hará ningún daño.


  Y no dijo más. Mimí y Brenner estaban todavía en el living.


  —Hola. Tony —dijo ella con desaliento—. El señor Brenner nos ha hecho una oferta… ¡Ah! ¡Pequeño Sol!


  —Hola, Mimí —dijo Tony.


  —El retoño, ¿eh? —expresó Brenner cordialmente—. Oí hablar de…


  —Disculpe —cortó Tony en seco, y luego ablandó la voz—. Ana, prepara la mesa de operaciones; paños esterilizados; el baño de temperatura constante para biopsias, con el termostato regulado a la temperatura de la sangre del niño. Y avíseme cuando esté todo listo.


  Ella entró en la clínica con el niño. Tony metió en el baúl la caja envuelta y empezó a lavarse.


  —¿Qué decía usted, Mimí?


  —Que el señor Brenner ofrece cinco millones quinientos mil dólares por las instalaciones de Lago del Sol. Yo le he dicho que el Consejo lo estudiaría y convocaría a una votación.


  El entusiasmo de Tony se vino al suelo. ¡Todo seguía igual!


  —Listo —anunció Ana.


  Tony la siguió silencioso al hospital, se puso los guantes y ordenó:


  —Esteriliza y lubrifica una sonda de Byers, calibre tres. Esteriliza un laringoscopio.


  Graham dormía en la cama al extremo de la sala.


  —¿Anestesia? —preguntó Ana.


  —No. No conocemos bastante su fisioquímica.


  —¡Oh, no, Tony; por piedad!


  Tony sentía la fría determinación de salvar del naufragio a Lago del Sol, y más confianza de la que él mismo se conocía. Ana seleccionó los instrumentos y los metió en el autoclave. El médico presionó con el pie el pedal que acomodaba las luces sobre la mesa. Le entregó Ana el laringoscopio, y él abrió la boca del niño. El inmediato grito de protesta se convirtió en estrangulado gemido al descender el flexible tubo de Byers por la tráquea hasta el bronquio izquierdo. Una mano firme guiaba el instrumento, mientras la otra manejaba los resortes del bulbo de base.


  —Sujétalo —gruñó Tony cuando Ana aflojó las manos.


  Bronquios y bronquiolos, tanteando y salvando resistencias, y ya está colocada la sonda. Una presión en el resorte central, que descubre la pequeña cucharilla cortante al extremo del tubo y la oculta de nuevo. Soltar entonces todos los resortes de flexión, y afuera.


  Duró menos de cinco segundos, y en otro segundo el corte pulmonar estaba en el baño de temperatura constante para biopsias.


  Henry apareció en la puerta.


  —Váyase a acostar, Henry —dijo Ana—. Todo marcha bien.


  —¡Quítenlo de mi vista! —pidió Graham desde la camilla—. Antes quiso pelear conmigo.


  —Venía solamente a ver al niño —dijo Henry excusándose. Tony se acercó al interfono y llamó a los Kandro.


  —Ya pueden venir a por su hijo. Llamen a Joe Gracey si está ahí. Hola, Joe. Creo que ya tengo el trozo de tejido. ¿En cuánto tiempo hará usted la prueba?


  —Pero, cielos, ¿de dónde lo consiguió?


  —De un duende —no pudo contenerse—. Lo que yo dije: tejido pulmonar de un duende —y colgó el auricular.


  —¿Un duende? ¡Luego es cierto! Hay duendes, ¿verdad? —dijo Polly, que llegaba en ese instante con su marido. Inmediatamente tomó a su hijo en brazos.


  —No lo dice de veras, Polly —dijo el marido—. ¿Verdad, doctor?


  Graham reía abiertamente. Tony miraba a uno y otro, sin contestar. En el living se oyó un tumulto y Brenner irrumpió en la clínica con una caja en las manos.


  —La sacó del baúl —dijo Mimí.


  —¡Cuidado! —advirtió el médico—. Va usted a desparramar la marcaína. ¡Póngala en el suelo!


  Brenner la puso y la desenvolvió con habilidad.


  —¿Cree usted, doctor, que no conozco mis envases? Señora Jonathan, mi oferta ha bajado a dos millones y medio. Y ahora puedo denunciarlos. No creo que ninguno de ustedes oponga dificultades.


  —No sé de qué se trata —dijo Kandro—, pero esa droga la necesitamos para Pequeño Sol.


  —Eso no lo creerá usted, ¿verdad? —preguntó despectivo el fabricante.


  —No sé lo que creo, pero Sol es… «especial». Y…, «como no necesita oxen, tiene que tomar otra cosa». Mejor será que nos la deje usted, señor Brenner.


  —De modo que usted adquirió el hábito y no puede dominarlo. Bien, mocito, ¿por qué no viene a trabajar conmigo? Me será usted útil, y no tendrá que tomar tanto. Con el polvo mícrico del aire…


  —No es eso —dijo Kandro—. ¿Por qué no me escucha? El doctor dice que Pequeño Sol lo necesita. Es un medicamento, como vitaminas. Usted no le quitaría las vitaminas a un niño. ¿Lo haría usted?


  Graham volvió a reír. Kandro volvió hacia él y lo amonestó con acritud.


  —Usted no intervenga. Desde que llegó no hemos tenido más que disgustos. Será usted inteligente y un gran escritor; pero no tiene ninguna educación si no sabe callarse en un momento como éste.


  Luego prosiguió con Brenner.


  —Usted sabe que no tenemos dinero. Si lo tuviera, se lo ofrecería todo. Ya sé que la caja es de usted y de nadie más. Pero Polly y yo obtendremos permiso para trabajar afuera y ganar lo que cueste la caja. ¿Verdad, Tony? ¿Verdad, Mimí?


  —Lo lamento mocito —recalcó el fabricante de drogas—. ¡Si no lo entiende qué le vamos a hacer! Esta caja me la llevo yo. Es el cuerpo del delito.


  —Señor Brenner —dijo Kandro ofuscado— no puedo permitir que usted salga de aquí con esa caja. Le he dicho y repetido que la necesitamos para Pequeño Sol: ¡para mi hijo! Así que démela —terminó alargando su enorme mano.


  —¿Qué decide usted, señora Jonathan? —preguntó Brenner como ignorando la amenaza de Kandro—. Dos millones y medio es un precio razonable.


  —¡Traiga la caja! —rugió Kandro—. ¡¡Ahora mismo…!!


  Estaban a dos pasos del fabricante. Brenner seguía mirando a Mimí. Kandro avanzó un paso más. Brenner retrocedió y su mano empuñaba una tremenda pistola.


  —Esto —dijo— es totalmente automático: no deja de disparar mientras yo apriete el gatillo. Por última vez les digo a todos: me voy, y me llevo la caja. Si intentan detenerme, tengo perfecto derecho a usar esta pistola. Ustedes saben mejor que yo qué huellas digitales lleva la caja. Han sido sorprendidos in fraganti. No quiero que nada me impida demostrárselo a mi incondicional Bell. Si quieren ser razonables, díganmelo… pronto.


  —¿De modo que usted —dijo Mimí, enfáticamente y con oculta intención— va a expulsarnos de Marte?


  —Si es preciso.


  —¿Y pretende que nunca volvamos a este planeta y que todos nuestros sacrificios sean motivo de burla y escarnio?


  —Exactamente —pronunció él, exacerbado y sin sospechar la finalidad de ella—. Está usted en lo cierto…


  Fue interrumpido por Henry Radcliff que al fin se conmovió, acicateado por las palabras de Mimí, y saltó enfurecido como una pantera sobre Brenner, derribándolo mientras lo estrangulaba furiosamente, al tiempo que la pistola atronaba con un chorro de balas que acribillaron el cuerpo de Henry.


  A esto siguió un silencio en el que sólo se oyó el tímido llanto de Pequeño Sol Kandro. Mimí se apoyó en la pared y cerró los ojos angustiada. Se oyeron casi imperceptible, las pavorosas palabras de Tony:


  —Estrangulada la tráquea; quebrada la columna cervical… Abdomen destrozado por las balas…


  Mimí se estremeció, pensando que ella sola cargaría hasta la tumba con el peso de aquel crimen.


  Capítulo XXVI


  —Vete de aquí, Polly —dijo Kandro, sacando al living a su mujer con el hijo en brazos. Se oyó gritar a Nick Cantrella:


  —Déjenme entrar, ¡diablos! ¡Apártense de la puerta! —entró y la cerró de golpe—. ¿Qué ha pasado, Dios mío?… Yo venía a por ese tejido pulmonar y me encuentro con esto…


  —No se preocupe —dijo Graham fríamente desde la cama—. Un pequeño y útil asesinato: Henry Radcliff héroe de la colonia, da su vida para librar al mundo del malvado Brenner. ¡Santo Dios, qué historia! «El asesinato de Hugo Brenner; relato de un testigo ocular, por Douglas Graham». ¡Dulcísimo Jesús! ¿No sabía Brenner quién era yo?


  —Está usted muy aporreado para que él pudiese reconocerlo —comentó Tony—. Vamos, Nick, saquemos estos cadáveres.


  —Aporreado, sí —dijo Graham con regocijo—; y fue muy oportuno. Estoy agradecidísimo a quien o a quienes me apalearon, porque ello me ha permitido estar aquí acostado para oír toda esta escena.


  —No sé quién lo atacó —dijo Nick, avanzando amenazador hacia la camilla de Graham—; ¡pero por éstas que si piensa usted comenzar otro de sus cuentos yo sé quién va a ser ahora…!


  —Deténgase, Nick —intervino Mimí—. Usted no sabe lo que él oyó.


  —Vámonos, Nick; ayúdeme.


  —Yo sé quién fue —gritó Ana, para hacerse oír entre aquellas voces—. Lo averigüé mientras tú saliste de la cueva, Tony. Fueron ellos. Creían que Graham tenía intención de perjudicar a Pequeño Sol.


  —¿Ellos? —preguntó despectivamente el escritor—. ¿Otra vez los duendes? Usted, señora Willendorf, es una buena adivina de segunda mano, pero esta vez se equivocó. Lo único que yo proyecté fue enviar al niño a la Tierra, donde lo cuidarían en vez de administrarle marcaína para encubrir a la mamá.


  —¡Oiga, sucio embustero buscapleitos!, —prorrumpió Nick, avanzando más hacia Graham—: Si por estar en cama se cree usted con derecho a inventar nuevas patrañas como sea, piénselo bien antes, porque yo no tengo escrúpulos para pisotear una rata en el suelo.


  —¡Quieto, Nick! —la voz firme y penetrante de Mimí cruzó como una lanza la habitación—. Dele tiempo a explicarse. Usted no oyó lo que dijo Brenner. No veo cómo podrá nadie sacar de ello una historia contra Lago del Sol.


  —Gracias, señora —dijo Graham—. Todavía hay alguien aquí que mantiene la cabeza sobre los hombros. No me diga que usted también cree en ese absurdo de los duendes.


  —No sé qué decirle —contestó Mimí—. De otros no lo creería; pero de Tony y Ana, que han rescatado al niño…


  —¿Rescatado de dónde?


  Tony comprendió que Graham no conocía todavía lo del rapto de Pequeño Sol. Y los demás tampoco sabían lo que ocurrió en la cueva.


  —Óiganme todos —dijo—. Si se calman unos minutos, Ana y yo tenemos mucho que contarles. Pero primero… Nick, ayúdeme a llevar estos cuerpos al living. Tú, Ana, tráeme sábanas para cubrirlos.


  —Un momento —dijo Ana.


  Salió al living, y al poco avisó desde allí:


  —Ya pueden traerlos.


  Tony y Nick sacaron los cuerpos de Henry y Brenner.


  —Quise que primero se fueran los Kandro —explicó Ana, y fue a traer las sábanas. Cubrieron los cadáveres y, cuando Nick y Tony se volvían a la clínica, Ana sujetó por el brazo a éste, dejando ir a Nick. Cerró la puerta entre la clínica y el living y le dijo a Tony:


  —No podemos contarles todavía nada.


  —¿Por qué no?


  —¿No comprendes? No debíamos haber hablado tanto delante de Graham. Debemos mantener su incredulidad. Los duendes tienen terror a la gente. Por eso se esconden, ¿te das cuenta? Piensa lo que les ocurriría… Capté un destello del pensamiento de Graham cuando dije «lo hicieron ellos». Era la idea brutal de… exterminarlos.


  Ana tenía razón. Tony comprendió. Pensó en Hackemberg y en los duendes trabajando en sus minas de Pittco, como «obreros nativos»; en lo que la Tierra daría por tener telépatas en sus servicios de espionaje; y en el horror y odio que la gente sentiría por estos monstruos, lectores del pensamiento. Vio a los duendes en parques zoológicos y en mesas de disección…


  Pero luego pensó en Lago del Sol afrontando todavía una acusación de robo; en lo distinto que sería el relato de Graham si éste supiera que no habían sido lagosolenses sus atacantes; en lo que los duendes significarían para la honesta investigación médica y científica en general. Y decidió darlos a conocer.


  —Pero ¿por qué, Tony? —imploró Ana—. Ellos no quieren descubrirse, y son decentes…; no como casi todo el mundo.


  —Porque sé que existen. Porque no puede guardarse un secreto como ése. Porque significa demasiado para la humanidad o lo que de ella sobreviva en la Tierra. Ana, Lago del Sol no será acaso nuestra solución futura; los duendes, en cambio, pueden serlo. Nos necesitan y los necesitamos. Ese trozo de tejido pulmonar de Pequeño Sol quizá suprima nuestra dependencia de la Tierra para obtener oxen. Y Dios sabe cuántas ventajas pueden surgir del mutuo contacto. No podemos reservárnoslo nosotros.


  Tony abrió la puerta de la oficina.


  —¿Vienes, Ana? —Ella dudó… y lo siguió.


  —Eso es todo —dijo Tony al concluir su narración; e insistió, dirigiéndose a Graham—: Eso es todo. Pero debo decirle que Ana quería persuadirme de que no lo contara delante de usted, para que usted siguiera sin creer en los duendes. Tiene miedo de lo que la gente hará con ellos cuando los conozca. Yo también lo temo. De lo que usted escriba dependerá en gran parte… ¿Qué va usted a escribir?


  —¡Maldito si lo sé! O es el cuento más ingenioso que jamás oí, y que anula todas las acusaciones contra ustedes, desde el robo de la marcaína hasta mi paliza, o es la historia más portentosa del mundo. ¡Yo qué sé!


  Graham quedó en pensativo silencio, que fue roto por el zumbido de un avión. Al poco sonó otro, y luego otro.


  —Debe de ser Bell —dijo Mimí—. ¿Qué haremos ahora?


  —Viene en ayuda de Graham —le recordó Tony—. Quizá convenga dejar que nuestro huésped le diga al comisario lo que considere más oportuno.


  El escritor callaba, impasible.


  —En el living hay dos cuerpos rígidos —observó Nick—, y el comisario querrá investigar el caso como estrictamente intercolonial.


  —Si yo —dijo Graham de pronto— fuera lo bastante estúpido como para creer el cuento de los duendes, y si ese experimento sobre los pulmones del niño diera resultado. Lago del Sol sería un lugar privilegiado.


  —¿En qué sentido? —preguntó Joe.


  —En el que Brenner pensó. El laboratorio es muy a propósito para fabricar marcaína. Y yo he colegido que ustedes piensan también obtener oxen si les sirve ese tejido pulmonar. Y si hay algo de cierto en el cuento de los duendes, ustedes harían un negocio de miles de millones: abastecerían de oxen a todo Marte; ¡y a qué precio! A ustedes no les costaría nada en comparación con el importado de la Tierra… —todos miraban a Graham atónitos—. No me digan que ninguno pensó en ello; ¡ni siquiera usted! —dijo a Mimí.


  —No es ése el propósito de Lago del Sol —negó ella rígidamente—. ¡No nos interesa!


  Sonaron golpes violentos en la puerta. Tony atravesó paso a paso el living. La puerta trepidaba con los golpes. La abrió. Silencio absoluto. Un sargento, tres guardias y, bien detrás, Bell. Debía de saber que hubo tiros.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el comisario, husmeando y mirando luego a los cuerpos cubiertos—. ¿Graham? Si es él, arrestaré a todos ustedes por asesinato. Su mensaje acerca de Lago del Sol ha sido el motivo, ¿no?


  —Es Brenner —declaró sin rodeos Tony— y un joven llamado Henry Radcliff.


  —Sargento —ordenó Bell—, destápelos.


  El sargento los destapó. Bell los observó largo rato y ordenó enronquecido:


  —Cúbralos. ¿Qué ocurrió, doctor Hellman?


  —Tenemos un testigo imparcial: Douglas Graham —dijo el médico—. Él lo presenció todo.


  Tony, Bell y el sargento pasaron a la clínica. Graham dijo desde su cama:


  —¿Visitando a un amigo muerto?


  —Es un crimen intercolonial: Asesinato. ¿Lo presenció usted?


  —Efectivamente. Fui el mejor testigo que usted jamás conoció. Miles de millones de lectores penden de mis palabras —Graham se incorporó con gran esfuerzo—. ¿Recuerda usted nuestras efusivas reuniones de Washington?


  El sudor corrió por la frente del comisario.


  —He aquí la historia del asesinato —anunció Graham—: «Brenner apuntó su pistola hacia un hombre llamado Radcliff, durante una pequeña disputa. Amenazó con matarlo, explicando en detalle lo totalmente automática que era la pistola… Sus palabras exactas fueron: “pulverizar la habitación”. Y allí había un niño en brazos de la madre». ¿Se va usted percatando, Bell? Ni siquiera usted haría nada semejante; ni aun en los viejos tiempos. «El joven Radcliff saltó sobre Brenner y recibió el chorro de balas en el vientre. Debían de ser dumdum, porque el cañón me pareció del calibre 38, y ninguna atravesó todo el cuerpo. Pero el joven Radcliff tuvo tiempo de estrangular a Brenner antes de percibir su propia muerte». Esto me recuerda…


  —¿Murió Brenner en el acto? —preguntó Bell—. ¿Dijo algo antes de morir?


  —¿Confesión? ¿Delirio agónico? No.


  Bell se tranquilizó visiblemente.


  —Pero antes de empuñar la pistola —continuó Graham— habló un buen rato. Debido a mi cara desfigurada, no me reconoció. Yo no me presenté. Creyó que éramos un grupo de lagosolenses y que nadie creería una palabra de lo que dijéramos de él. Habló largo y tendido…


  —¡Sargento! —interrumpió Bell—, no lo necesito por ahora. Espéreme fuera.


  La puerta se cerró tras el sargento, y Graham dijo riendo:


  —Quizá sepa usted, comisario, que a Brenner le gustaba llamarlo «mi incondicional Bell».


  El comisario paseó una inquieta mirada por la habitación.


  —Salgan todos de aquí. Déjennos solos para que yo pueda tomar una declaración.


  —No —opuso Graham—. Se quedan todos aquí. No estoy muy fuerte en estos momentos. Pero Brenner habló un buen rato… No quiero que nada me impida enviar mi relato al mundo expectante.


  Nick y Tony sonrieron con gesto malévolo.


  —¿Qué quiere, qué intenta usted, Graham? —preguntó Bell alarmado.


  —Nada —repuso suavemente Graham—. Pero dígame: en mi declaración sobre el asesinato, ¿debo incluir lo que Brenner dijo de usted? Mencionó ciertos detalles financieros. ¿Serán oportunos?


  Brenner no había tratado más asuntos económicos que la oferta por la colonia; pero Graham era un lioso redomado. El comisario hizo un último esfuerzo por serenarse.


  —Usted no me intimida, Graham —carraspeó—. No veo por qué no he de ser riguroso si usted me fuerza a serlo. Yo estoy limpio, y no me importa lo que dijera Brenner. Yo no he hecho nada…


  —Todavía —terminó Graham sucintamente—. Su actuación venía después, ¿no? Inténtelo, y le garantizo que será usted enviado a la Tierra, en el próximo cohete, para ser enjuiciado por abuso de autoridad, aceptación de sobornos y violación de la ley de narcóticos. Y también le aseguro que será usted convicto y sentenciado a cadena perpetua. No intente engañarme, ¡tramposo! A mí sólo me engañan los expertos.


  —¡No he de tolerar que…! —comenzó chillando el comisario, y luego se rindió—. ¡Por amor de Dios! Graham, sea razonable. ¿Qué le he hecho yo a usted? ¿Qué quiere? Dígamelo.


  —Nada por ahora; gracias —dijo Graham, tendiéndose de nuevo en la camilla—. Si deseo algo, ya se lo pediré.


  El comisario quiso hablar y no pudo. Se le hincharon las venas. Ana frunció los labios, disgustada. Graham parecía satisfecho.


  —Una cosa sí deseo, comisario un acto intercolonial de su jurisdicción. ¿Quiere llevarse esos cadáveres al marcharse? No se imagina lo sensible que soy a esas escenas. —Entornó los ojos, y esperó a que la puerta se cerrara tras la salida del visitante. Cuando volvió a abrirlos, había perdido todo su aplomo.


  —Doctor —suplicó—, póngame una inyección. Cuando me incorporé, sufrí un dolor terrible. ¡Oh, cómo me duele!


  Mientras Tony lo atendía, Joe Gracey dijo:


  —Ha hecho usted una gran obra, señor Graham. Gracias.


  —Puedo deshacerla —contestó categórico el periodista— o emplearla en cualquier sentido… Gracias, doctor —suspiró aliviado—. Ahora, si ustedes desean algo de mi incondicional Bell, ¡muéstrenme uno de esos duendes!


  Capítulo XXVII


  El reto de Graham quedó flotando en el silencio de la habitación. Todos esperaban a que hablara Tony; y Tony a que hablara Ana.


  —No veo inconveniente. Creo que accederán —manifestó ella al fin, y miró desesperada a Tony—. ¿No hay otro recurso?


  —Es el único —contestó el propio Graham— con que pueden ustedes demostrar que no robaron la marcaína.


  —Bien. Mañana temprano iré, y creo que podré comunicarme con ellos.


  —Prefiero que sea ahora mismo, señorita Willendor. En doce horas, su activísimo ingeniero, aquí presente, podría fabricar un duende.


  —Intentaré —dijo Ana—; pero no aseguro nada. Creo únicamente que podré traer uno aquí… No sé lo que pensarán ellos.


  —Ya me lo figuraba —profirió Graham risueño—. Fue una buena comedia… mientras duró.


  —Traeremos un duende —afirmó rotundamente el médico.


  —No basta —recalcó Graham—. Iré con ustedes. ¿Les molesta que desconfíe?


  —No, Graham. Pero hay diez kilómetros hasta Peñacantil; y casi todo tiene que recorrerse en semitractor, y el resto, usted, en parihuelas.


  —¡Al diablo sus sentimientos humanitarios! Deme su opinión médica.


  —La vida de usted no corre riesgo.


  —No necesito más. ¿Cuándo salimos?


  Tony interrogó con la mirada a Ana. Ella asintió.


  —Ahora mismo —dijo el médico—; o cuando esté usted listo —abrió un armario y sacó una cajita con una ampolla—. Esto le facilitará…


  —No, gracias —dijo Graham—. Quiero ver con mis ojos… si hay algo que ver.


  —Si usted aguanta, vamos ya —concluyó Tony; pero guardó la cajita en el bolsillo.


  En el trepidante semitractor, conducido por Ana y ocupando Tony junto a Graham la parte de camión trasero, el escritor dijo entre dientes:


  —Dios los libre si me dicen que los duendes no están asequibles esta noche. De todos modos, es absurdo. Me dice usted que los duendes nacen de padres terrestres. ¿Por qué no ha nacido ninguno en la Tierra?


  —Eso obedece a lo que los genéticos llaman genes letales. Por ejemplo: Polly y Jim tienen cada uno un gen letal hereditario. Cualquiera de los dos pudo casarse en la Tierra con quien no tuviese gen letal, y engendrar niños normales en la Tierra o en Marte; porque ese gen es de carácter recesivo. Pero cuando en la Tierra los genes letales de Jim y Polly se unieron, resultaron mortales para la progenie, que nunca llegó a buen término. Los genes unidos produjeron un feto incapaz de sobrevivir ex útero en la Tierra. No sé qué factores intervienen en este fracaso: rayos cósmicos, fuerza de gravedad o algún otro. Pero, en Marte, el feto llega a término, y el resultado es: un duende. Duende equivale a marciano. Estos seres asimilan el aire de Marte, pero no como los terrestres, y necesitan una dosis diaria de marcaína para vivir y desarrollarse. Por eso ellos pusieron marcaína en el alimento de Polly: quisieron que pasara a Pequeño Sol con la leche materna. Cuando sustituimos el pecho por el biberón, robaron al niño para darle ellos la marcaína. Nos lo devolvieron bajo promesa de que nosotros se la daríamos.


  —Perfecta historia tapón para una madre marcainómana —dijo Graham—. ¿Y cuántos duendes creen que hay?


  —Unos doscientos. Yo creo que la mitad son de primera generación. Al principio serían poquísimos: hijos de colonizadores abandonados en el desierto al morir los padres y que vagaron por tierras lejanas masticando las semillas de marcaína. Una vez crecidos, habrán «robado» otros niños duendes a los colonos.


  —Pero el hijo de Kandro es idéntico a cualquier niño normal. ¿Cómo han sabido ellos que es duende?


  Tony le explicó:


  —Porque son telépatas. Oyen venir a la gente; es decir, oyen el pensamiento. Lo cual explica por qué no los ve quien ellos no quieren; por qué robaron la marcaína de Brenner sin que los descubrieran; por qué apalearon a la gorda Ginny cuando intentaba abortar un duende; por qué le pegaron a usted; por qué se ocultan de los terrestres…


  —Excepto de Red Sand Jim Granata, ¿eh? —dijo Graham.


  —Granata fue un falsario. Probablemente no vio un duende en su vida. Oyó todas las viejas consejas alusivas, y las aprovechó para buenas exhibiciones comerciales.


  Ana maniobró el tractor, rodeando un peñasco iluminado por los faros, y paró el vehículo cuando el terreno se hizo intransitable.


  —De aquí en adelante es demasiado abrupto —dijo—. Tenemos que llevarle a usted en parihuelas el resto del camino.


  En la parihuela suspendida de los hombros, Graham se balanceaba entre Ana a la cabeza y Tony detrás. Ambos llevaban linternas para orientarse entre los milenarios cantos rodados. Más adelante Ana dobló a la derecha, y su instinto la condujo hasta la boca de una cueva. Entraron.


  —Enseguida —dijo Ana—. Sentémoslo aquí.


  El propio Tony experimentó la tenue pero imponente sensación mental de un duende.


  —Guarde silencio absoluto —le dijo al escritor—. Son hipersensibles para…


  —¡¡Dios!! —gritó Graham cuando un duende apareció frente al foco de la linterna de Ana.


  El duende se tapó las orejas con las manos y huyó velozmente.


  —¿Ve lo que ha hecho? —increpó Ana en voz muy queda pero furiosa—. Los oídos… Casi lo deja usted sordo.


  —¡Hágalo volver! —dijo con palabra trémula el escritor.


  —No sé si podré —replicó Ana fríamente—. No obedece órdenes de usted ni mías. Sólo puedo intentarlo.


  —Más vale que lo consiga. Reconozco que me dio un susto espantoso, pero también asustaban los duendes de la Exhibición Interplanetaria de Granata, y eran fingidos.


  —¿Pero es que no lo presintió usted? —preguntó Tony incrédulo.


  —¿Qué…?


  —Por favor, cállense los dos.


  Esperaron largo rato en la helada galería, hasta que la criatura reapareció, entrando cautelosamente en el círculo luminoso.


  De pronto, Ana se echó a reír.


  —Sabe —dijo a Graham— que usted está pensando tirarle de las orejas y arrancárselas y está muy intrigado.


  —Aguda adivinación —dijo Graham—. ¿Tendré que hacerlo?


  —No. Si quiere usted saber algo, dígamelo, y yo intentaré preguntarle a él.


  —Pienso que está disfrazado. ¡Quítese esos orejones! ¿Quién es usted? ¿Stillman? ¿Gracey? No; es usted muy pequeño. Apuesto a que es Tad Campbell, el chico de la radio. Me gustaría tocarle esas aletas un instante.


  —Así no conseguimos nada —dijo Tony—. Graham, piense en algo, en una persona, en una escena… El duende lo captará por telepatía, lo transmitirá a Ana y ella dirá lo que es.


  —Está bien. No sé lo que demostrará, pero es una prueba. Ya estoy pensando.


  Un momento después, Ana dijo:


  —Si no estuviera usted ya aporreado, le rompería la cara; por lo que ha pensado.


  —Perdón —dijo Graham atolondrado—. Lo pregunté en broma. No creí que lo averiguara; pero lo averiguó ¿no? Pregúntele, pregúntele quién es; quiénes fueron sus padres; si es casado; qué edad tiene… —el escritor iba excitándose cada vez más.


  —Ya es bastante —interrumpió Ana.


  —No sé cómo preguntarle el nombre. Los padres… colonizadores… una choza y una cabra… una pequeña huerta… personas altas, altas… el hombre llevaba gruesos cristales… ¡Tony! ¡Son los Toller!


  —Imposible —dijo Tony—. Su hijo está en la Tierra… Pero nunca les contestó las cartas… ¿Qué edad tenía cuando se fue?


  —No entiende la pregunta —declaró Ana.


  —¡Lo estoy sintiendo! —dijo de pronto Graham muy impresionado—. Como un contacto dentro de la cabeza. ¿Es él?


  —Él es. No lo combata.


  Tras largo silencio, Graham balbuceó:


  —Caramba… Es… es él, sí. Son realmente seres.


  —¿Quiere hacerle más preguntas?


  —Muchísimas. Pero no ahora. Cuando esté mejor. ¿Podré volver?


  Esperó la contestación de Ana, que fue afirmativa, y agregó:


  —¿Quiere darle las gracias y llevarme al tractor?


  —¿Le duele mucho? —preguntó Tony.


  —No. No sé. Pero estoy rendido.


  El duende se deslizó fuera de la luz.


  —Adiós, amigo —le dijo Graham, y luego sonrió ligeramente—. ¡Me ha dicho adiós!


  En el camino de vuelta hacia el tractor, Graham rompió el silencio.


  —Es curioso —dijo—. En la Tierra, un periodista por siglo consigue una historia como ésta. ¡Y yo tengo dos!: «Muerte de Brenner, Rey de la Droga, relatada por un testigo presencial», y «Vida inteligente extraterrestre, primer relato auténtico de un testigo ocular».


  Lo colocaron en el semitractor.


  —Creo que le he simpatizado —dijo, y quedó profundamente dormido.


  Gracey, Nick y media docena de bioquímicos los esperaban en el hospital. Era de noche, y las luces estaban ya apagadas en casi todas las barracas. Pero Joe Gracey, el tranquilo y apacible exprofesor, eternamente calmado y circunspecto, estaba gritando por la calle oscura.


  —¡Tony! ¡Tony! ¡Ya lo tenemos!


  —¡Chist!… —Tony indicó que Graham dormía en la parihuela; pero Graham ya estaba despierto.


  —¿Qué ocurre? —preguntó—. ¿Qué entusiasmo es ése?


  —Nada, nada —dijo el doctor—. Ya hemos llegado, y va usted a acostarse. ¿Quiere aguardarme un minuto, Joe?


  Joe les ayudó a acomodar al escritor y esperó impaciente a que Tony lo examinara; Ana lo tapó, y ya se iban los tres cuando Graham, muy despierto, se incorporó sobre un codo.


  —¡Eh, doctor! Quisiera tener aquí mi máquina dactilógrafa —pero el codo le falló, y sonrió tristemente—. No; no podré escribir. ¿No tendrán ustedes algo tan lujoso como un dictógrafo importado?


  —Sí, tenemos uno en la oficina. Pero descanse ahora; a la mañana se lo traeremos.


  —No podré dormir si no dejo sobre el papel lo que estoy pensando ahora mismo. Si no pueden traerme el dictógrafo, denme papel y lápiz.


  —Voy a ver qué puedo traerle. Ana, ven conmigo.


  Tony llevó a Ana, no al living, donde esperaban los otros, sino a la alcoba.


  —¿Qué opinas? —le preguntó al oído—. ¿Qué está sintiendo?


  —Una mezcla curiosa… No está tan excitado como la otra vez. Es difícil de explicar…, pero es honesto.


  —Bien.


  Entró decidido en el living, consultó con Nick, y dos de los bioquímicos fueron al laboratorio y trajeron la máquina para Graham.


  Desde el living, Tony oía el ronroneo de Graham dictando y el suave tecleo de la máquina. Pero lo más importante era la pizca de fino polvillo rosado que Nick y Joe esperaban mostrarle.


  —Tony —dijo Nick, triunfante—, ¡mire esto! Oxen casi listo para administrar por vía oral. Doce etapas de concentración, y en tres más estará completo.


  —Es maravilloso —corroboró Gracey—. Pero yo quiero saber de dónde vino esa muestra de tejido, y dónde va usted a conseguir más. Y dígame, ¿a qué se refería usted con aquello del duende?


  —¿No se lo ha dicho Nick? ¿Han trabajado juntos toda la noche, y no se lo ha…?


  —No me preguntó —dijo Nick, justificándose—. Además, no hemos trabajado juntos ni en el mismo laboratorio.


  —Bien, bien —sonrió Tony—. Le explicaré de nuevo. Usted, Joe, me dio la idea original. Cuando la otra tarde hablaba usted de genes letales, ¿recuerda que quise preguntarle sobre ellos?


  —Y Mimí interrumpió, sí.


  —Entonces me surgió la idea. Joe el tejido pulmonar lo obtuve de Pequeño Sol después de traerlo de la cueva. Pequeño Sol es duende: resultado de un gen que es vital en Marte y letal en la Tierra.


  —¿Y hay más duendes? —inquirió Gracey excitado—. ¿Son condescendientes? ¿Contestarán preguntas? ¿Se someterán a experimentos? ¿Cuándo podré ver uno?


  —Son condescendientes —repuso Ana—. La razón de que no se dejen ver estriba en que no soportan a los humanos, demasiado egoístas para amoldarse a ellos. ¿Experimentos? No veo inconveniente si nuestra intención es honorable. Son telépatas, de modo que saben si usted no piensa dañarlos.


  —¡Telépatas! —exclamaron Nick y Joe simultáneamente. El agrónomo preguntó:


  —¿Veré alguno… pronto?


  —¿Por qué no? —asintió Ana—. Con Graham se mostraron dispuestos a hablar.


  —Entonces, ¿podremos obtener nuevos tejidos cuando los precisamos? —preguntó Joe—. Los cultivos viejos, ¿sabe usted?, sufren transformaciones, y hay que renovarlos. Y no podemos hacerle biopsias a Pequeño Sol continuamente.


  —No sé si los duendes comprenderán qué es lo que usted quiere y para qué.


  —Yo no creo que hallemos inconveniente —indicó Tony—. Dígame, Nick, ¿el laboratorio está equipado para obtener marcaína y oxen?


  —¡Claro que sí! El oxen no requiere mucho. Pero la marcaína, ¿para qué?


  —Si es así —dijo el doctor sin contestar a la pregunta de Nick—, estoy seguro de poder obtener los cortes pulmonares. Tú, Anita, ¿crees también que accederán? En realidad, tú eres la experta en duendes.


  —Creo que sí. Nos aprecian, confían en nosotros… y necesitan marcaína.


  —¡Doctor! —llamó Graham desde la clínica. Tony abrió la puerta—. Si queda algo en aquella botella que yo saqué, ¿quiere servirme un buen whisky y pasar la botella a los demás? Ya no estoy tan impaciente.


  Tony le sirvió un buen vaso.


  —Tómeselo, y a dormir; de otro modo, mañana va usted a encontrarse mucho peor.


  —Muy amable. Es usted un gran médico de cabecera —Graham sonrió y bebió con deleite—. ¿Podrá Stillman enviar esta noche esos escritos? Están claros; no en código. Puede usted leerlos si gusta. Son dos mensajes, y el primer envió de relato viviente más grande del siglo.


  —Gracias. Buenas noches.


  Tony cerró la puerta al salir.


  —El relato de Graham —anunció en el living, y llamó por interfono a Harve.


  —Léalo —dijo Nick—. ¡Y si esa rata vuelve a mentir…!


  Tony tomó ánimo para mirar el escrito.


  —«Mensaje a Comunicaciones de Puerto Marte» —leyó—. «Destruya todos los escritos previamente enviados, sustituyéndolos por siguientes. Douglas Graham». Y «Mensaje a Comisario Hamilton Bell, Administración Puerto Marte. Como simple observador interesado solicito firmemente derogue proyectada aplicación artículo quince cordón policial a colonia Lago del Sol. Investigación personal probó acusación robo infundada. Aplicación artículo quince grave injusticia siendo mi deber exponerlo plenamente ante público y círculos oficiales al regresar Tierra. Agradeceré acuse recibo. Douglas Graham».


  El grito triunfal de Nick llegó al cielo.


  —¡Vamos! ¿Dónde está Mimí? ¡Hay que embalar la marcaína!


  Harve llegó en ese instante. Tony comenzó a leer el último mensaje.


  —Este empieza así: «Comunicaciones Puerto Marte. Escrito subsiguiente por previo a destruir. Por Douglas Graham. Primero duendes pronto a llegar». ¿Qué significa esto, Harve?


  —Es un relato adicional sobre los duendes… La primera parte no está lista para enviar.


  —¿Qué dice?


  —«Los problemas administrativos surgidos por este asombroso descubrimiento no son grandes. Afortunadamente el doctor Hellman y miss Willendorf, descubridores de los marcianos, son personas de incuestionable integridad, profundamente interesados en proteger contra la explotación la nueva raza. Sugiero nombren rápidamente a uno de ellos Comisario Especial del C.A.P. para hacerse cargo del bienestar y seguridad de los duendes. No deben repetirse las tragedias que caracterizaron la expansión colonial terrestre cuando voraces y miopes…»


  —¡Grandioso! —exclamó Harve—. Déjeme enviarlo.


  El doctor le dio las hojas, y Harve salió corriendo.


  —Bueno —dijo Gracey—. Espero que cualquiera de los dos que sea comisario nos dará a los laboratoristas oportunidad de experimentar dignamente con los duendes. Confío en realizar una prueba con el gen letal… ¿o mejor llamarlo duendil? Inoculación de espermatozoides en corpúsculos polares o en óvulos, y estaremos en situación de explicar…


  —¡Oh, no! —dijo Ana, nerviosa.


  —Te acompaño a casa, Anita —propuso Tony. La tomó del brazo, y marcharon por la calle, en la fría oscuridad de la noche.


  —Anita, hasta ahora he dado los hechos por sentados. Pero necesito preguntártelos para confirmarlos: ¿Quieres casarte conmigo?


  —¡Oh, Tony! —pronunció su nombre con temor y deseo a la vez—. ¿Cómo podríamos? Había pensado que la vida podría ser para nosotros como para los demás. Pero ahora, ¿cómo podríamos?


  —¿Qué temes?


  —Temo por nuestros hijos. ¡Temo a este planeta! ¿No comprendes? Tener un hijo como el de Polly, que crezca como una criatura extraña, que haya de abandonarme para irse con… con los suyos…


  Siguieron andando con las manos entrelazadas, mientras Tony buscaba las palabras necesarias.


  —Anita —dijo al fin—, si tú lo deseas como yo, nos casaremos sin dudar. Y tendremos hijos. Y más aún: la esperanza de la raza descansará en nuestros hijos y en los de nuestro pueblo de Marte. Y en los hijos de los duendes. No lo olvides: Son distintos y piensan distinto, nadie lo sabe mejor que tú, pero son tan humanos o más que nosotros. Esta noche hemos iniciado la vida de Lago del Sol; hemos roto el gran nudo que nos ataba a la Tierra. Los duendes han ayudado, y quizá nos ayuden a vencer a este planeta en todo lo que queda por dominar.


  —¿Y si no pueden?


  —Anita, si nuestros hijos salen duendes, no sólo debemos afrontarlo, sino aceptarlo con alegría. Los duendes son los hijos de Marte, hijos normales y humanos de Marte. Todavía no sabemos si nosotros podremos sobrevivir aquí; pero sabemos que ellos sí pueden. Son amables, honestos, decentes, racionales; confían entre sí, no por ciego amor o intereses mutuamente como nunca se han conocido los humanos en la Tierra. Si odios ciegos e intereses creados acaban con la vida terrestre, nosotros, Anita, permaneceremos en Lago del Sol.


  Llegaron a la puerta de la casa de Ana. Tony exploró aquellos ojos profundos, esperando la respuesta comprensiva. Si Ana fallaba, ¿qué otra mujer comprendería?


  —Ahora pregunto yo —dijo Ana sobriamente—. Tony, ¿quieres casarte conmigo?


  FIN
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